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Resumen 

La tesis tiene como propósito analizar la trayectoria literaria del grupo Narración y sus 

aportes. En el primer capítulo se ubica a este grupo en el panorama literario peruano y su 

relación con algunas revistas. Luego, en el segundo capítulo se explora el orígenes del 

grupo y su desarrollo. En el siguiente apartado se exponen y analizan los tres números de  

la revista que nació de este grupo. Finalmente, en el último capítulo se exponen los aportes, 

con el fin de que sean evaluados y valorizados. 

Palabras Clave: Grupo Narración, origen, desarrollo, aporte, revista, 

narrativa peruana.
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INTRODUCCION 

El campo de la literatura peruana, Y específica­

mente el de nuestra narrativa, es un campo de contien­

da que reproduce, desde diversas perspectivas Y con ma 

yor o menor intensidad, los conflictos que agobian a 

nuestro país. En algunos períodos esa reproducción, -

que no es otra cosa que una transfiguración artística 

de la_ realidad, es lateral, _ambigua; en otros, es di-

recta, concreta. Si como tendencia predominante en 

nuestras letras acordamos identificar al realismo,coi~ 

cidiremcs tambi~n en-que el desarrollo de nuestra na­

rrativa se da en los términos de la progresiva trans 

formaci6n y afinamiento de esa tendencia. 

Desde la irrupci6n de la novela realista, con 

Clorinda Matto de Turner y Mercedes Cabello, a fines 

del siglo pasado, el marcado tratamiento de la proble­

mática social ha sido evidente. Setenta años después, 

el grupo Narración, decidido como ellas a asumir el 

compromiso social en los términos de la lucha desde la 

literatura por el cambio del ordenamiento de lE eocie­

dad y e~pujado por las urgencias de la injusticia y la 

desigualdad, insurge y replantea los cauces del realis 

mo proponiendo la necesidad de una narrativa que co-
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rresponda a las transformaciones sociales signadas en 

nuestro país por una creciente y definitiva l~cha de 

clases. 

En realidad es poco y es mucho lo que ha cambiado 

en el país en estos setenta años. Poco si nos atene-

rnos a las profundas diferencias sociales y económicas 

que nos siguen separando, a la espiral de miseria que 

período a período promete seguir desarticul~~~o nues 

tra sociedad. 'Mucho, si observamos, como es evidente 

hoy, la creciente participación en los destinos del 

país de organizaciones populares, desbordadas en su 

espontaneidad y fuerza revolucionaria. 

El marco temporal en el que se inscribe e~te estu 

dio comprende cesde fines de la década de los años se­

senta hasta la culminación de la siguiente década, mo­

mento en el que se desen~uelve el grupo Narración y se 

suceden, entre marchas y retrocesos, cambios decisi -

vos para la comprensión de la reciente historia del 

Perú. Cambios que comprometieron el futuro inmediato 

de las mayorías en nuestro país y que debido a su ine­

vitable frustración devinieron perjudiciales.· Lejos -

de todo tibio reformismo, de toda hegemonización esta­

t a l , l e j o s d e t o e o c o n t r u l i s rr: o y e e t o d e: m é t o d o r e r· r e -

fivc, las mayorías en el Perd buscaron su propio cami­

no. Cuando eso sucedió de diversas maneras durante 
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los a~ps sesenta con los levantamientos campesinos,me­

diante el auge huelguístico en los años setenta, la li 

teratura no estuvo ausente, La literatLró no escepó a 

esas transform8ciones sociales y procesó, a través del 

reemplazo de los temas y los medios expresivos conoci­

dos a la saz6n, saturados por la imagen de la vida de 

los años cincuenta, las posibilidades de apertura dem~ 

crática que en el plano eccn(micc y político moviliza 

ben a los sectores campesinos y obreros del país. 

Atento a esos cambios; el grupo Narración saltó 

a la palestra proponiendo el compromiso del escritor y 

de su obra frente a la sociedad. Irrumpid con un cre­

do, con una convicción idealista e impetuosa, de for­

mar en la conciencia de las clases explotadas, la nece 

sidad urgente de la Revolución. 

Frente a la tradici6n,a la cual respondía, Narra 

ci6n marc6 un hito en nuestra más reciente historia li 

teraria. Su corte rupturista y la fuerza renov&¿Gra -

de sus prnpcestas le djfere~ciaban de teda lo que has­

ta ellos se había producido. La necesidad de plasmar 

una auténtica literatura popular, sustrato central de 

su prédica, cal6 hondo, sobre todo cuando se empe2ó a 

comprender que la historia del PeTÚ había dejado de ser 

protagcnizadH por individuslidades> y ;a ccncierc~e de 

idea de naci6n atravesaba un momento significativamen-
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te convulso. 

En ese momento, si bien la literatura no congreg~ 

ba multitudes, la devoción y la creencia en ella, indu 

dablemente eran más profundas que hoy y, aunque con re 

bras. Ese 

c::: 1: !e: (: n e)) p e de r t r- E. r1 e f e, r m ad o r de las p a l a­

es el sentido que Narración le imprime a 

ló literatura y en esa creencia articula su programa y 

una actitud marcada durante toda la existencia del gr~ 

po por una visión marxista de la realidad,convencida 

en 18 nec~seria transforMación revolucionaria de la vi 

da. 

Nuestro objetivo, dicho todo esto, se orienta al 

análisis de la trayectoria ¿el grupo Narracicin y sus 

aportes, aceptando de antemano que e~ una buena medi­

d a es re s p o n s a b le de l a ú .1 t i m a re n ova c ·i 6 n n ar r a t i v a p e -

ruana y matriz de un buen número de escritores repre­

sentativos del Perú de hoy. 

El trabajo está dividido en cuatro partes. En la 

prinera nos p1·opcr1emos ubicar a.l grupCJ ~·cir-rac!i.dn den­

tro del panorama general de las agrupaciones litera -

rias y revistas de este siglo, y de otro lado descu­

brir las conexiones que el grupo establece con alguna 

de ellas. En la segunda parte nos avocamos a la expl~ 

ración de los orígene~~ df.'~. ~rupc y 8 las dJ.fe:re11te-,s fa 

ses ce su desarrollo, disímiles pero articuladas en u-
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na línea de continuidad guiada por objetivos precisos. 

En la tercera parte atendemos a la revista que le sir 

vió al grupo como órgano de expresión. Allí nos ocu-

pamos de hacer una descripción fision6~ica Ge ls miema 

Y de _e>~plicar e] furicic-namiento de las secciones, ade 

más de la evoluci6n sufrida por ellas en cada uno de 

los tres números que se publicaron. Finalmente, en la 

cuarta parte nuestro inteTés apunta a la evaluac~ón y 

valoración de los aportes del grupo atendiendo a aspee 

tos rruy concretos de eu praxis literaria. Abordamos, 

asi, el trabajo de las Crónicas relacionando esa pro­

ducción con el campo de la novedosa literatura de no 

ficci6n; analizsmos la concepci6n del realismo maneja­

da por el grupo y la vinculamos con la plasmación de 

una verdadera literatura popular, entre otros puntos. 

Mencionamos que los alcances de este estudio no -

rebasan los marcos del análisis específico del Grupo 

Narración como instancia colectiva. Por ello nos exi-

mimos de abordar la obra personal de los escritores 

que lo integraron, ocupándonos sólo de ella cuando,por 

obligaci6n y funcionalidad, es necesario. Esto es cla 

ro cuando se entiende que la influencia del Grupo Na­

rraci6n excede a la suma de sus individualidades y so­

bre todo cuando asumimos que la posición grupal fren­

te al ejercicio de la literatura ejerció una notable 

influencia en el proceso de la narrativa popular. 



CAPITULO I 

1 UBICACION HISTORICA DEL GRUPO NARRACION DENTRO DE 

LA TRADICION LITERARIA PERUANA DE ESTE SIGLO. CON 

TEXTO POLITICO, SOCIAL Y ECONOMICO. 

Los grupos literarios con alguna influencia en -

el momento de su aparición y desarrollo en lo que va 

en esta segunda mitad del siglo en nuestro país, han -

sido pocos, ciertamente son muchos los que surgen, so 

bre todo en poesía, pero la escasa resonancia de sus 

·proyectos o propuestas, si los tienen, es su signo ma-

yor. No obstante lo dicho, parece ser que el grupo li 

terario es la forma en.que se ha venido a instituciona 

lizar, sobre todo a partir de los años sesenta, la ac­

tividad literaria entre nosotros. (1) 

Usualmente los grupos literarios tienen como, órg~ 

no de expresión una revista, pero esto no implica que 

su origen haya surgido de la necesidad grupal de ofre­

cer opinión. Muchos son los casos en los que las revis 

tas son simplemente el produ~to de un esfuerzo personal 

y voluntarista de uno de los participóntes del grupo.(2) 

Así,las revistas y grupos literarios no son necesaria­

mente una unidad coherente, y no siempre las primeras -



- 7 -

articulan ese proyecto que pudiese encontrarse latente 

en la mente e ideales de los integrantes de los segun­

dos. No obstante, también hay revistas que sobrepa -

san el marco grupal y de capilla y se explayan en un 

horiz·onte m~s ambicioso en el que los ideales propugn~ 

dos tratan de dibujar un "movimiento,un es.píritu".(3) 

AMAUTA tuvo, por ejemplo, ese carácter y llezjd a ser, 

sin lugar a dudas, una de las grandes revistas que His 

panoamerica ofreció al público durante la década de 

los años veinte. 

Pero, ¿dónde ubicar el primer momento de ruptura 

e insurrección literaria de este siglo y que en defini 

tiva marcó el primer lejano antecedente de lo que se­

ría en los años sesenta el grupo NARRACION? 

Para situar adecuadamente a nuestro objeto de es-

tudio hagamos un recorrido por los principales movi-

mientos,grupos y revistas de este siglo, comenzando 

por Col6nida. 

Salvando las distancias y los años, volvemos los 

ojos al pasado,a principios de siglo y observamos el 

desplazamiento gestual, altisonante y aristoc~ático de 

los Colónida. 

"Colónida no fue",ha dicho Mariiátegui(4), un gr~ 

po, no fue un cenáculo, no fue una escuela, sino un mo­

vimiento, una actitud, un estado de; ánimo". Como se re 
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cuerda Col6nida estuvo constituido básicamente por Al­

fredo González Prada, Federico More, Roberto Badán, A~ 

gusto Aguirre Morales y Abraham Valdelomar. Colabora­

ron estrechamente Percy Gibson y Jo~é Carlos Mar~áte -

gui. · Los Col6nida fueron escritores apegados a figu­

ras de la generaci6n que los precedía. Ellos fueron a 

migas de José Santos Chocano y sobre todo de José Ma­

ría Eguren, lo que demostraba su respeto por el moder­

nismo, del cual no llegaron a desligarse. 

Col6nida dirigió todo su esfuerzo a remecer las 

esclerotizadas bases de nuestra literatura. Su inten­

to y éxito produjeron lo que ellos buscaban: romper el 

_cerco oligárquico en el que se encontraba el conoci -

miento, en general y nuestras letras en concreto. Bas 

t a r e e o r d a r l o s a p e 11 i d o s R i v a A g ü e r o , P a z S o lid á n , G ar 

cía Calder6n, aliados de la burguesía civilista y gra_!! 

des hispanófilos, responsables del mantenimiento de u­

na acartonada retórica. Co16nida fue ese aliento reno 

vador que básicamente provino de la provincia y que 

sin embargo no logr6 despojarse de ciertos usos y gus­

tos decadentes; fue también ese exitoso deseo de reno­

var las fuentes de nuestra tradición literaria inser­

tándola en una órbita más amplia que incluía la que n~ 

tría a su vez a escritores como D'Annunzio, \1/ilde, Gi-

de, entre otros. Pero Colónida tuvo sus limitaciones 
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Y fue presa a su vez de una contradicción. Luis alber 

to Sánchez ha afirmado que por aquella• época, 1915-1916, 

"los escritores más significativos preten -
d!an adoptar una máscara intrascenden~e, aires 
de desembarazo y frivolidad, o, al reNés, se -
esforzaban por infundir importancia a lo banal 
comunicar gravedad a lo superfluo,trasfun~ir -
contenido filosófico al juego. Empleando kérmi 
nos caros a Simmel, era aquello una tenaz ten­
tativa por formular una filosofía de la coque­
te·ría" (5). 

No fue pcr eso extraña sino completamente natural, 

esa absorción burocrática que sufriera Coiónida durante 

el oncenio de Leguía (1919-1930) al ocupar cargos de 

responsabilidad y de esa manera pasar a formar parte 

del oficialismo que ellos rechazaban. 

Colónida tuvo,por su parte, como, órgano de expre­

sión a la revista del mismo nombre: Co16nida. Esta al­

canzó cuatro números qúe circularon entre febrero y ma-

yo de 1916. En ella se puso en claro la independencia 

de criterios y la ácida posición de algunos integrantes 

del grupo como Federico More,respecto del oficialismo -

que por ejemplo representó Ventura García Caldeión. 

Finalmente, Colónida fue producto de ese proyecto 

que desde la provincia impulsó a estos escritores a a­

rirmarse en la ciudad, utilizándose a ellos mismos para 

ridicularizarla. En suma, Colónida termirió agolándose -

en su propia espectacularidad,no sin antes cumplir, a 
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través de su conducta agresiva,una función renovadora: 

"sacudir la literatura nacional y denunciar a nuestras 

letras como una vulgar rapsodia de la más mediocre li­

teratura española~ 

Dos años después vendría un cambio de rumbo en al 

gunos de los Co16nidas,a través de.Nuestra Epoca,revi~ 

ta dirigida por José Carlos Mariátegui y en donde se 

mostraría una faz mJs social con preocupaciones menos 

personalistas, orientadas no al pequeño o exquisito .pu'i 

blico del Palais Concert,sino a las mayoxías trabajadE 

ras. Nuestra Epoca fue una revista sabatina que sólo 

alcanz6 dos números (julio de 1918),pero que sin duda 

-demostr6 claras inclinaciones políticas, sin descuidar 

lo literario. Por ejemplo atacó la política armamen -

tista que implementó Pardo, aunque a la distancia se 

haya juzgado injusto ese ataque. (6) Anotemos que su 

duración fue fugaz. 

Durante ese período surgirá también una importan­

te serie de revistas de actualidad que si bien no tie 

nen semejanza con el grupo NARRACION, objeto de nuestro 

análisis, consideramos que bien pueden ser mencionadas. 

Ellas, después de todo, y como es inevitable en estos 

casos, por ser las primeras trasmisoras de los grandes 

movimientos intelectuales, a un nivel necesariamente -

básico e informativo, fueron las recipendiarias de los 



- 11 -

brotes vanguardistas del siglo y a pesar de su naturale 

za cosmopolita, fundada en la exhibición de la frivoli­

dad, cumplieron=su objetivo sin descuidar el aspecto -

intelectual. Mencionemos a Variedades; dirigida por -

Clemente Palma. Esta revista, como todas sobre las que 

apuntaremos aquí, no fueron revistas de grupo y no pre­

tendieron serlo; su objetivo fue de· índole periodístico 

y se circunscribieron a él. Variedades tuvo una prese~ 

cia de 22 años, los que corren de 1908 a 1930 y fue la 

más importante en su línea. En ella se juntaron la in­

formación gráfica de acontecimientos po1íticos y socia 

les, el comentario de actualidad, la colaboraca6n lite­

raria y los grabados o notas sobre la vida extranjera • 

(7) Luego mencionemos a Ilustración Peruana, que recl~ 

taba tanto a los intelectuales más conservadores como a 

jóvenes con ideas tibiamente renovadoras. Tuvo un ma­

gisterio que duró de 1909 a 1913 y fue dirigida sucesi­

vamente por Pedro Paulet, Víctor AndTés Belaunde y Car-

men Torres Calder6n Pinillos. También merece anotacd6n 

un se man ar i o que tu v o re s o n a n c i a y q ue m a re ó e n s ui á m b i 

to un momento importante en nuestra literatura: Balnea­

rios (1911-1927), dirigida por Carlos Muñoz. En ella 

se avizoró una primera renovación literaria desde Ba-

rranco, y publicaron en sus páginas Manuel Beingolea, 

Carlos 5ánchez Gutiérrez, José Gálvez y Juan Parra del 

R i e g o . C o 1 a b o r a r o n E g u r e n , V a 1 d e l o m a r , M ar .ii á te g u i y E n 
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rique BustamLnte y Ballivián. Luego habiá que tomar -

nota de revistas de fugaz aparición, como la Revista -

d e A c t u al i d ad e s , m á s b i e n f r í v o l a , as í c o m o L uil ú y M un 

do Limeño, que no obstante tener igual corte supieron 

acoge.r la naciente literatura de vanguardia. Recorde­

mos que fue esta última la primera publicación que re­

cibió colaboraciones de César Vallejo, desconocido en­

tonces. El Mosquito (1915-1917),publicación sabatina, 

se instauró como un reducto anti-pardista y tuvo dos a 

ñas de existencia. Mención aparte merece el 

Peruano fundada por Víctor Andrés Belsúnde en 

Mercurio 

1919 y 

que se proyectó hasta los años cincuenta. Finalmente, 

y para cerrar la década, anote mas la pre sene ia de Lux 

(1916), Ariel(1917) y Cultura (1918), dirigida esta 

última por Enrique Bustamante y Balliviián y que lle~ó 

a publicar tres números. Cabe anotar que originalmente 

debía salir bajo la dirección adjunta de Jo~é Carlos -

Mariátegui. 

Terminada la década de los 10 empieza un momento 

signado por el Leguiísmo. Las diferencias de la gene­

ración que surge, como lo ha anotado Sánchez(B), son, 

con la generación que acogió en su seno a los Colóni­

da, prácticamente insalvables. El interés social cana 

lizará la acción de los nuevos intelectuales y los lle 

vará a programar idearios políticos. Los nombres de 
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José Carlos Mariátegui y Haya de la Torre son suf icien 

tes para ilustrar este giro. Es claro que algunos in-

tegrantes de la generación anterior proyectarán su fi­

guración intelectual en los años 20, pero , éstos, como 

lo dijimos antes, serán absorbidos por el legu~ismo y 

sus prebendas. La década del 20 seiá tan pro1ifica en 

publicaciones como su predecedora aunque el perfil de 

estas será predominantemente literario y político. Las 

revistas de actualidad o de corte frívolo pierden su 

tradicional peso y aunque.circulan con regularidad in­

desmayable no acogen en igual medida el trabajo de uó-

venes escritores. La historia comienza a tener una im 

p o r ta n c i a a n t e s n o v i s t a y , e n e s te c a m p o , ta m b •i é n se 

empieza a hacer un reparto y catalogación del pasado. 

Los integrantes del Conversatorio Universitario seián 

los encargados de la tarea. Por otra parte, en u11 am 

biente de efervescencia social signada sobre todo por 

la emergencia de las clases medias y una creciente pr~ 

te s ta p o p u lar ; p o r un p r oc e so de m o de r n iza cii ó n a 1 e n ta -

do por el capital extranjero y una densa repres~ón po­

lítica, las ideas de filiación socialista y anti-impe­

rialista empiezan a extenderse. La literatura y el 

arte, en sus diferentes manifestaciones, hallan encua­

dre en la vanguardi a , afincada sólidamente desde que 

llega con el futurismo y se desarrolla con e 1 ultra 

ilsmo. Este es el momento en que Amauta hace su apari 
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ción. La brillante tr ayectoria de cuatro aAos de la re 

vista dirigida por José Carlos Mar1átegui significó , en 

el campo intelectual , una renovación que cubLria todos 

los sectores de la realidad. Sin embargo, el periodo 

del oncenio de Leguia no fue un mar tranquilo para los 

intelectuales que cuestionaban las formas y tratamien -

tos que encarnaba el vago e improvisado proyecto de la 

Patria Nueva. Es por ello que Luis Alberto Sánchez, des 

p u é s · · d e r e c o n o c e r 1 o s m é r i t o s de 1 2 R e v i s t a d e M ar ii á te -

gui, no duda en afirmar que Amáuta había planteado el 

tema social pero eludía la política inmediata(9). Esta 

constatación, si bien es exacta en su objetividad y ve.!:_ 

dad y demuestra el tangencial tratamiento de la po1íti­

ca interna del país dentro de Amauta, no se condice 

con el cierre temporal al que se vio sometida la revis­

ta en 1927, merced a -_ lá clara posic!ión marxista y al-a­

poyo solidario e identificación plena con los intereses 

del naciente proletariado del país. No obstante esta 

limitación vista por Sánchez, aunque tal vez no lo fiue-

rapara el propio Mariátegui en la medida de sus in te-

reses y perspectivas, pues él había concebido una revis 

ta de doctrina, es evidente que Amauta significó un hi­

to en nuestra historia intelectual. Recordemos,para el 

caso, que con Amauta llegan escritos sobre el sicoanáli 

sis, el ma r xismo,entre otros. Es evidente, además, que 

por la envergadura de su proyecto ("crear un Pe.irú nuevo, 
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dentro de un mundo nuevo") no ha tenido continuadores­

de respeto. Sin embargo, la filiación socialista y la 

ideología marxista de Amauta sí se han proyectado en 

re vi s t a s , aun q u e no de su a m p l i t u d y c o be r t u r a , ta l e s 

el caso de Narración que, guardando las limitaciones y 

la naturaleza del proyecto, es un ejemplo del magiste­

rio de Mariátegui. Eso lo veremos más adelante. 

Amauta respondi6 a diversas necesidades, pero so 

bre todo al deseo de descubrir a nuestro psís a traNés 

de una mirada interna. El nombre de la revista es un 

índice claro de la vocación peruanista de la publica­

ci6n y de la vuelta a nuestras propias raíces inspira­

do por el indigenismo, movimiento de gravitante impor­

tancia durante los años veinte. Por otro lado, la a­

pertura y amplitud de criterios que caracteriió a la 

direcci6n que le imprimió Mariátegui demuestran el re­

chazo a cualquier ortodoxia. Su estadía en P.afis, lue­

go en Italia y finalmente en Alemania fue decisiva.Fue 

precisamente de este último país de donde trajo el pr~ 

yecto de fundar una revista que articulara el pensa­

miento socialista que había visto germinar en ideólo -

gas como Gramsci, Gobetti y Barbuse. Amauta no sería 

vocero de un grupo, lo dijo el propio Mar1iátegui, y m~ 

nos de una capilla; serlo habTía demostrado no haber 

superado su joven experiencia en Co1ónida. T amblién hu 
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biera limitado el espacio de confrontación necesario p~ 

ra el cuestionamiento de diversas posiciones, base y 

sustento para la construcción de un socialismo no auto­

ritario. Es en este sentido que Mariátegui dice que 

Amauta "no tiende a imponer un criterio, sino a con -

tribuir a su formación~ • La tarea seTá sobre todo 

constructiva y el objeto de la revista seiá ~el de 

plantear, esclarecer y conocer los problemas peruanos 

desde puntos de vista doctrinarios y cien.tíficos". To­

do esto Bn un marco que ubica al Perú "dentro del pano-

rama del mundo". Además Amauta no seirá una "tribuna a 

bierta a todos los espíritus". Se.Tía, por el contra -

ria, una tribuna de lucha que rechazaría todo agnosti -

~ismo, todo pensamiento exento de una fe, no pol~mico y 

que por esa misma condición pasaba a formar parte de u­

na indefinida e indiferente corriente ideo1ógica, res -

pensable de la perduración de un orden injusto e inop~ 

rante. Había en Amauta., y Mariátegui lo sostuvo, la 

conciencia de que si bien la protesta era el camino pa­

ra manifestar el desacuerdo, ese procedimiento estaba 

en el Perú desacreditado. Todo demostraba, y la histo 

ria estaba allí para probarlo, que el grito terminaba -

por agotarse en su própio estruendo y decía más de la 

tendencia a disimular una profunda carencia ideo1ógica 

utilizando"la bravata, la intriga y el latiguillo", que 

de una verdadera conciencia del problema que se trata-
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ba de resolver. Alberto Tauro ha remarcado, por su PªE 

te el proyecto histórico que encarbaba Amauta, basándo­

se en las propias palabras de Mardátegui: 

"Amauta no es una diversión, ni un juego de 
intelectuales puros: profesa una idea hiskpri­
ca, confiesa su fe activa y multitudinaria, o­
bedece a un movimiento social contempoTáneo.(10) 

Pero también al deseo de inaugurar el debate histó' 

rico de las ideas en el Peru, debate cuya secuela se ve 

ría rápidamente extendida a todos los niveles de las 

ciencias humanas y al pla~o de la vida po1ítica nacio -

nal e internacional. Amauta, como revista de doctrina 

sentó las bases del socialismo en el p~ís y cumpl~ó bri 

llantemente su ciclo. Agreguemos finalmente una breve 

lista de los intelectuales que colaboraron y que en la 

mayoría de los casos compartieron ideales _en la revis­

ta. Poetas como Xavier Abril, Martín Adán, Gamaliel 

Churata, Eguren, Hidalgo, César Moro, Oquendo de Amat, 

Alejandro Peralta, César Vallejo, Emilio A. Westphalen, 

publicaron sus primeros textos. Prosistas como López 

A 1 b u j a r , M ar t í n Ad á n , J o sé D i e z - C a n se c o , t a m b ;i é n t u v i e 

ron su lugar. Del extranjero colaboraron escritores co 

mo Pablo Neruda, Breton,Mayakovski, Waldo Frank, Barbu­

sse y Azuela. 

Por otro lado, cabe destacar la importancia que 

tuvieron durante los mismos años, revistas que encontra 
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ron nutrido público e inmejorables colaboradores en 

provincias. Luis Mongui6 ha sido quien más se ha preo­

cupado de demostrar esta presencia en su libro sobre 

"La poesía post-modernista peruana". El consigna como 

las más importantes a Vórtice y Boletín Kuntur, de Si­

cuani; Attusparia, de Huaraz; Chirapu y Waraka, de Are 

quipa, e Inti, de Huancayo. Sin embargo, por encima, 

en calidad e importancia, habrá que destacar al Bole-

tín Titikaka, que circuló durante algunos meses en 

1925 y que contó con la dirección de los hermanos Pe­

ralta, Arturo(Gamaliel Churata) y Alejandro. Este Bale 

tín de carácter literario se editaba en Puno y reco~ia 

cuentes y poemas relativos a la vida y sentimientos 

del indio del altiplano. En realidad llegó a formar­

se un grupo alrededor de esta revista, fuertemente in 

fluenciado por el surrealismo y el ultraísmo. Mencio­

nemos aquí a los hermanos Peralta, Guillermo Mercado, 

Emilio Armaza, Felipe Arias Larreta,Luis de Rodrigo, 

Emilio-Vásquez y José Varallanos. 

También se hicieron de un lugar revistas de efíme 

ra aparición y de carácter literario fundamentalmente 

vanguardista. Mencionemos a Trampolín(1926), Rascacie­

los(1926), Hanqar (1926) y Timonel (1927). En ellas 

publicaron Magda Portal,Serafín Delmar, Alejandro Pe­

ralta, Gamaliel Churata, Oquendo de Amat, Vicente Hui­

dobro, entre otros. El cosmopolitismo y el disparate _ 



- 19 -

tuvieron en ellas un lugar importante. Estas revistas 

no agruparon a estos intelectuales alrededor de un pro­

grama. Cabe recordar que Amauta las patrocinó y que con 

taran con la publicidad de esta revista. 

Por su parte, las revistas universitarias, hicie -

ron eclosión. Tenemos a Letras, bajo la; égida de 

Gálvez desde 1929. Esta era• órgano de la Facultad 

Jo.sé 

de 1 

mismo nombre de la Universidad de San Marcos. Horario, 

Universidad,Presente, sirvieron de tribuna a los estu­

diantes sanmarquinos. Finalmente las revistas de gran 

público vieron en Mundial (1920-1931) dirigida por An­

drés Aramburú, su más alta expresión y ejemplp. En ella 

se articulaba la vida mundana, la política y la refle -

xi6n intelectual. Allí escribieron Luis Alberto 5ánchez, 

Mariátegui, Vallejo, José Gálvez, entre otros. 

Por lo visto hasta ahora, el panorama de las revis 

tas de los años veinte muestra el equilibrio entre la 

preocupación ~or el espectáculo de la vida social y la 

cultura. Recordemos que estamos en el apogeo y crisis 

del oncenio de Leguía, de la llamada República Arista -

crática. Apogeo y crisis que determina~án las posturas 

adoptadas por las publicaciones. Por ello no seián gr~ 

tuitas las tendencias de renovación ideoi6gica y doctri 

naria, llevadas adelante por revistas como Amauta, fren 

te a las publicaciones que no se plantearon esa preocu-
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paci6n y que sólo encontraban en el apego de lo esta -

blecido la razón de su existencia. 

Sin duda es la misma realidad po-1.itica la que di~ 

ta las urgencias de transformación. Los años veinte 

son los hasta ahora, más productivos en ideas,progra -

mas políticos y planteamientos sobre el país. Las pú­

blicaciones de la época no hicieron sino recoger lo que 

su tendencia les permitía observar. Los años veinte 

fueron sin duda una· época de definiciones po!líticas y 

las revistas no escaparon. a esa definición. 

Luego de est~ gr~n experiencia, los años treinta, 

con los accidentados y agitados gobiernos de Sánchez -

Cerro y Benavides, que cubren prácticamente toda la dé 

cada, transcurrirán sin experimentar la misma eferve­

cencia intelectual. Aunque la poesía encuentra un 

buen momento con Westphalen y la escuela indigenista -

cobra nuevo impulso, esta vez en la narrativa, gracias 

al deslumbrante trabajo novelístico de Ciro Alegría y 

Arguedas, no se volverán a repetir proyectos ni renova 

ciones ideológicas considerables. Luis Alberto 5ánchez 

_re_cu_e:i;da que "con el fin de reemplazar a Amauta se lan-

26 Presente(1930-31) y que "sólo ,salieron tres números" 

También que "avanzada la década del treinta y $:'a come~ 

z a da l a de l o s c u a r e n t a " , se f o r m ó d o s g r u p o s l j t e -ra.-

r i os con sendas revistas y (prácticamente el mismo con 
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junto humano): Palabra (1935-36) y l (1937-38)". Recor­

demos que son estos los años en que Vallejo se encuen­

tra en Europa, Mariátegui ya no existe y que la vangua!_ 

dia entra en receso. Además se va generando el fantas­

ma de la guerra. 

Después de estos intrascendentes brotes literarios 

se tendrá que esperar hasta fines de los años cuarenta 

para contar con revistas como Las Moradas(1947-49), que 

llegó~a publicar ocho números y que a su manera y de a­

cuerdo a su orientación (básicamente dirigida hacia las 

Artes Plásticas), congr.egó a un buen y significativo nú­

r.iero de intelectuales. Como se recuerda, Las Moradas a 

pareció bajo la dirección de Emilio Adolfo Westphalen -

quien le imprimió un sello personal. Este sello ha si­

do resaltado por escritores como Luis Loayza (11). Las 

inocultables preferencias de Westphalen po~ el surealis 

mo y las artes plásticas convirtieron a Las Moradas en 

una revista especializada. De esta manera permitaó co­

nocer,en traducciones hechas por .Ctsar Moro y Westpha -

len, a lo más importante_ de la poesía surealista 

francesa. Escribieron en sus páginas autores peruanos 

como Martín Adán, Raúl Porras y el propio C~sar Moro. 

Las Moradas fue uno de los soli~arios reductos intelec­

tuales de fines de los años cuarenta y no se encontraba 

dentro de sus pretensiones, si las tuvo, formar alzjún 

tipo de escuela o generar un grupo literario. Tal vez 
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s u m a y o r a m b i c i 6 n r a d i c a r a e n re v i t a 1 i z ar e li ú 1 t i m o de 

los movimientos vanguardistas, el surealismo, dentro de 

una yerma tradici6n literaria como la nuestra, improduE 

tiva en esos años. 

·Un año después de aparecida Las Moradas surge Mar 

del Sur,bajo la dirección de Aurelio Miro Quesada. Es­

ta revista llegará a publicar treinta números, que co­

rrerán de octubre de 1948 a diciembre de 1953; práctic~ 

mente los cinco primeros años de los dos gobiernos dic­

tatoriales de □ dría. El registro de Mar del Sur es mu­

cho más amplio que el de su predecedora y logra congre­

gar a un buen número de intelectuales de diversas dis­

ciplinas. Las colaboraciones versan sobre historia, m~ 

dicina, folclore, literatura, geografía,etc.(12) El cor 

te idealista de la publicación, destacado por Bruno Po­

destá(12), a partir de la presentacii.ón de la revista es 

inocultable. Esta dirección, que tuvo entre sus más ca­

ros objetivos aglutinar a los intelectuales de lai época 

bajo un mismo signo, respondía a los objetivos de las 

élites dominantes de nuestro país de acuerdo a una ideo 

logia reveladoramente burguesa y uniformadora de los 

criterios para juzgar la realidad del PeTú. Ejemplifi -

quemas esta ideología con la siguiente declaración' : 

"Quienes intervinimos en esta revista sólo reclamamos -

como notas comunes las que pertenecen igualmente a la 
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gron mayoría del país: laexaltación de lo espiritual, 

el concepto de la dignidad y la perfectivilidad de la 

persona humana, el sentido cristiano y trascendente -

de la vida, la necesidad de fijar las esencias nacio­

nales, la convicción de un Perú; íntegro en el espacio 

y en el tiempo(13). Un espiritualismo a ultranza y~ 

se afán de hacer de su ideología de clase la de las 

grandes mayorías del país, dan la nota a esta revista 

en la que llegaron a publicar jóvenes poetas e inte­

lectuales como J.E. Eielson, Arguedas, Sebast1án Sala 

zar Bondy, Jorge Basadre, entre otros. Como se 

cia, Mar del Sor también sé preocupó por asumir 

apre­

la 

cultura nacional a través de la captación de cuadros 

intelectuales en formación. 

Los años cincuenta fueron diferentes a los ante 

riores en varios pspeétos que explicaremos mas adelan 

te, y no supieron aco§er a una nutrida generación de 

poetas y narradores que surgía entonces. La activi -

dad literaria sufrió una quiebra desde el golpe de O­

dría y se vio limitada en sus canales de difusuón. A 

pesar del desaliento, justificado por cierto en algu­

nos escritores,(14) siempre se encontraron soluciones 

para vencer los obstáculos. Al1í Ve•os a Congrains, 

quien editó sus propios libros y fundó el Círculo de 

Novelistas Peruanos en 1953 logrando agrupar a algu-
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nos cuentistas alrededor de una efímera publiEación 

La novela peruana. (15) 

En los escritores del cincuenta-hablamos estric­

tamente de los narradores- el término generac.iión, co­

mo en otros importantes casos,se ajusta perfectamente 

a las exigencias del término. La labor de los cuen­

tistas y novelistas giró alrededor de una fuerte acti 

viciad grupal en sus inicios. Ese. no implica necesa 

riamente que una generación de escritores tenga la o­

bligación de agruparse, pero lo cierto es que la pro­

pia afirmaci6n realizada por estos escritores frente 

a la generaci6n anterior se reali~ó a tra~és~de una 

ruptura compartida en varios aspectos (visaón de la 

realidad, tratamiento del cuento, técnicas narrativas, 

superación del crioll~smo y del indigenismo trasnocha 

do), ruptura que significó un replanteamiento de la 

exigua iradici6n literaria que ellos recibían. Fue es 

ta la actitud que asumieron y compartieron, como diji 

mas, en un principio. Pasados los años, en este caso 

cinco, (1958) será patética la forma cómo un escritor 

como Julio Ramón Ribeyro dará cuenta de la situacuón 

a la que las carencias del país habían conducido al 

grupo: 

"Dejando a un lado los nombres propios y 
tratando de emitir un juicio no a nivel local 
sino internacional,considero que la narrac.iión 
peruana atraviesa un peTíodo de crisis. Ello 
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se debe a cierta modorra típica del artista 
peruano,a la ausencia de estímulos en nues 
tro ambiente cultural y a la falta de vida 
literaria. Aquí los narradores trabajan, □ -
no trabajan, secretamente. Soy amigo de ca­
si todos ellos, pero rara vez o nunca habl~ 
mas o discutimos acerca de lo que estamos -
escribiendo. Será pudor,falta de inteTés,o, 
que será, pero cada cual va por su lado. Y 
la mayoría de nosotros no vive como escri -
tor sino como burócrata, semiburócrata que 
escribe en los días feriados. (16) 

Ahora bien, es verdad que los narradores del cin 

cuenta no tenían una conciencia clara del relevo gen~ 

racional que a ellos les tocaba asumir, pero en nin-

gún momento se ocuparon de darle organicidad a sus pr~ 

puestas • T a m b i é n lo e s e l que no se fo r j ar a u ni órgano 

que los aglutinara y pudiera forjar una línea de traba 

jo que hubiese podido desembocar en planteamientos mu­

cho más provechosos que las conclusiones a las cuales 

ellos llegaron aisladamente. Sumemos a esto que nota 

bles narradores como Enrique Congrains dejan de escri­

bir. Es cierto, sin embargo, que en sus inicios parti­

ciparon en lecturas y debates y que tuvieron presenta­

ciones esporádicas en las que se vivió 18 efervescen -

cia propia de los inicios. El testimonio de Carlos E­

duardo Zavatela(17) en este sentido resulta revelador 

cuando es interrogado por la Gaceta de Lima sobre la 

última narración peruana. Pero un balance desapasion~ 

do de los hechos demuestra que las profundas contradiE 

ciones de nuestro sistema editorial inoperante y un pu 
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blico de espaldas a un trab a jo de masia do mo derno (para 

el lector tradicional . peruano), confinaron a estos jó 

venes y talentosos creadores a una soledad agobiante. 

Ideológicarnente los narradores de esta genera -

ción mantuvieron una actitud claramente opuesta a la 

dict a dura de □ dría, pero sin arriesgar una posición 

más radical, diferente al simple escepticismo o a la 

vocación puramente objetiva que fue su signo mayor. A~ 

tonio Cornejo Polar ha dicho con razón que los narrad~ 

res del 50 "mantuvieron sü producc ,ión literaria a dis 

tancia de los conflictos nacionales más inmediatos,sal 

vo algunas pocas excepciones: Congrains y -años des-

pués-"En octubre no hay milagros" (1965) de Oswaldo 

Reinoso(1932)". (18) 

De otro lado creemos que fwe la falta de aliento 

a la actividad literaria y el escepticismo propio de 

estos narradores,los que en última instancia motivaron 

cierto desapego a un proyecto unificador que hubiese 

podido desembocar en una revista literaria, que sí en­

cauzó el grupo Narración. 

Habrá que destacar que a contrapelo, es el mamen 

to en el que arraiga en un número mayor de intelectua­

les la inquietud por el Perú. Puede decirse que con la 

generación del 50 se democratiza la cultura en todos -

sus aspectos, dejando atrás ese iastre elitista. Es te 
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es el momento en el que las capas medias acceden a la re 

flexión y en donde se produce un ensanchamiento de cono­

cimientos que preparará el campo para las próximas olea­

das de escritores,poetas e historiadores. 

· Los narradores del 50 encontrarán,como dijimos, mu 

chas tropiezos para publicar sus escritos; a pesar de e­

llo, la revista Letras Peruanas, dirigida por Jorge Pu­

ccinelli, será una tabla de salvación para muchos que se 

inician. Recordemos que la experiencia que encabeza Con 

grains con La novela peruana tuvo muy corta duracaón a 

pesar de los diversos métodos para convencer a los nue 

vos lectores a apoyar la empresa (se utilizaron cartas, 

p re c i os m 6 di c o s , e t c • ) • Es ta re vi s t a de na r r a c n. ó n llá.9Ó s6-

l o a un segundo ndmero en noviembre de 1953. Ella cons­

tituye el primer antecedente de la revista Narracuón en 

la medida que es una revista exclusivamente de prosa 'lite 

ria. Destaquemos que no tenia otra pretensión que la de 

reunir textos,sea de cuento o novela corta, y que los p~ 

blicaba conjuntamente, sin establecer ninguna relaclón 

entre los escritores y sin emitir juicio alguno sobre la 

realidad literaria del momento o sobre los mismos textos 

u otros. No fue ni pretendió ser una revista de opinaón. 

Esto se debió a la imperiosa necesidad de encontrar o 

crearse un espacio dónde publicar. La novela per~ana fue 

órgano del Círculo de Novelistas Peruanos que por aque -

lla época se encontraba en formación. Notemos que ha y, 
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por su parte,un intento de concebirse como novelistas,­

c u a ndo la mayoría de ellos sólo cultivaba el cuento. Só 

lo uno de ellos, Congrains, p ublicará Anselmo Amancio -

en las p~ginas de La novela peruana, una verdadera nove 

la corta. Estamos frente a una revista abierta que a­

ceptaba colaboraciones pero que se reservaba el derecho 

de publicarlas y que sólo difundía te x tos de autores p~ 

ruanos. El aspecto físico de la revista era modesto.Se 

utilizaba papel obrs para los interiores y, para la ta-

pa, cartulina simple color plomo. Tuvo publicidad res 

tringida en el primer número pero más extensa en el se­

gundo. La revista se preocupaba por anunciar l a s próxi­

mas publicaciones que el sello se encargaría de sacar: 

los libros de cuentos de Vargas Vicufüa y de Congrains ~ 

Las páginas no excedieron de 72. No tuvo comiké edito­

rial. 

Habría que destacar, por otra parte, a dos revis 

tas, también efímeras(parece que · ése fue el destino de 

las publicaciones en los añoscincuenta) que agruparon a 

una parte de la generación que nos ocupa, tanto a narra 

dores como a poetas. La primera: Cuadernos de Composi­

ción , vio la luz en agosto de 1955(tuvo un sólo número) 

y tení 2 un objetivo concreto: proponer un tema fijado,­

u n t e m a p r e v i a ni e n t e e s t a b l e c i d o , s o b r e e l c u a l , c a d a e s 

critor convoc a do, trabajarí a a plena libertad. En este 

único número escribieron Luis Loayza, Abelardo Dquendo, 
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Alej a ndro Romu a l d o y Se b as t i án Sala za r Bond y. El méri-

to de est a public o c i ón estriba sólo en el esfuerzo por 

convocar y a g rupar a un conjunto de intelectuales dis­

p e rsos en e so s momentos. Su a porte a l proceso literario 

perua~o es ireelevante, si puede considerarse un aporte. 

No así el proyecto que reunió a Luis Loayza, Mario Var­

ll a s Llosa y Abelardo Oquend o en Literatura. La apari­

ción del primer número data de febrero de 1958 y salió 

bajo la dirección de los tres nombrados. Esta revista, 

que concluyó su breve ciclo en agosto de 1959 con su 

tercer número(el s egundo es de junio de 1958), agrupó, 

más en poesía que en prosa, a lo más representativo de 

la generación del 50. No es e x agerado decirlo, pues na 

rradores como Ribeyro, Congrains, Reinoso o Zavaleta, no 

escribieron en aquellas páginas. En cambio poetas como 

Belli, Delgado, Eielson, Salazar Bondy y Sologuren tu­

vieron un lugar. Por su p a rte sólo narradores como Loax 

za, Vargas Vicuña, Vargas Llosa y Durand, escribieron 

allí. El corte dominante de la revista fue, digamos,p~ 

rista y levemente erudito, aunque hay algunas colabora­

ciones que destacan por su car ga polémica(mencionemos -

el artículo de Vargas Llo sa contr a el libro de poesía -

Edición e x traordin a ri a de Alej a ndro Romualdo). Fue, ade 

más una revista que pretendió s er generacional pero sin 

proponer o diri gir sus esfuer z os h a ci a un objetivo con-
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c reta , unificad or . Estuvo , además, a tenta a L " produE 

ción intelectual e x tranjera. En esta dirección se rea­

lizaron traducciones de textos,por ejemplo, de Desnoes 

y Coyné. 

Habría que mencionar, enriqueciendo el panorama, 

]Ja irrupción en Lima, durante estos años, del Grupo In-

telectual Primero de Mayo. Antes que las cualidades far 

males de su poesía, □ la excelencia de su verbo, destaqu~ 

mas de esta agrupación el espacio que instaura al abrir 

las compuertas de la poesía obrera. Aunque hay serias ob 

jeciones (19) a las propuestas de este grupo clasistame~ 

te ubicado dentro del proletsriado activo, objeciones 

que pueden ser compartidas o no, lo cierto es que sus pr~ 

yecciones se han dejado sentir hasta hoy gracias a la la­

bor de difusión y participación activa que tuvo desde ju­

lio de 1956,año de su fundación, hasta hace relativamen­

te corto tiempo. Los animadores más visibles fueron los 

poetas Leoncio Bueno y Víctor Mazzi Trujillo. Este grupo 

tuvo como órganos de expresión los llamados cuadernos li­

terarios, difundidos desde 1957 hasta 1975 en que dejan 

de circular. En ellos, se consigna básicamente los poe-

mns de los integrantes de la agrupación así como escritos 

teóricos y de opinión. Como se recuerda el Grupo Prime­

ro de Mayo, no sólo estuvo integrado por poetas. En sus 

filas también se contó con la participación de narradores 

-tal el c a so de Julián Huanay- y pintores. 
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El Grupo Intelectual Primero de Mayo se formó por 

la necesidad de 

"constituir un movimiento cultural de raíz e­
minentemente clasista, a escala nacional, em 
el cual noJagrupemos todos los proletarios a­
mantes del arte y la cultura resueJtos a pla~ 
mar un medio propio de expresión, una presen­
cia inconfundible de la conciencia, el punto 
de vista y la emoción estética de la clase 
trabajadora en el campo de la creacdón arkís­
tiea". (20) 

De este extracto del acta podemos destacar la voc~ 

ción clasista, central a todo movimiento cultural prole­

tario y esa indesmayable vocación por marcar la diferen­

cia frente a otro tipo de arte que no sea el obrero. Aun 

que Narración no será tan exclusivista o excluyente, es 

de suma importancia mencionarlos por constituir el pri -

mer grupo organizado y que plantea un trabajo intelectual 

desde las propias bases, aunque en su p!rédica, sean fi­

nalmente ganados por cierto abstraccionismo humanista. 

El advenimiento de los años sesenta en el Perú trae 

consigo un orden que los críticos literarios y socddlogos 

coinciden en identificar como reformista. En efecto, des­

pués de la experiencia del gobierno aristocratizante de 

Manuel Prado, clausurado por una Juna Militar encabeza~a 

en un primer momento por Ricardo Pérez Godoy y continuada 

por Nicolás Lidley,empieza a generarse un orden inicial -

mente "revolucionario",con una bien intencionada vocacii.ón 

de cambio: finalmente el populismo de Fernando Belaúnde -
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ha llegado al gobierno. Recordemos que las primeras medi 

das que trata de llevar a cabo son aplaudidos por cie~tos 

sectores de la nación: promete llevar a cabo una verdade­

ra Reforma Agraria y enfrentarse al problema de la Brea y 

PariQas;nacionaliza la Caja de Depósitos y Consignaciones 

y restituye las Elecciones Municipales. Todos estos ofre 

cimientos se realizan dentro de un inicial clima de efec­

tivo mandato pero sólo tocan la superficie de la verdadera 

y profunda problemática nacional. Paralelamente se gesta~ 

na de las más iniwaginadas coaliciones políticas protagoni 

zada por dos enemigos hasta entonces irreconciliables,. el 
. 

partido aprista y el odrísmo. El gobierno de Belaúnde se 

ve entonces mediatizado en el parlamento, a raíz de este 

pacto, y asume la necesidad de implementar una alianza con 

la Democracia Cristiana. Esta se hace efectiva. Sin embar 

go, y a pesar de ella a Acción Popular le será muy difícil 

gobernar. Pronto todo su ropaje pseudo-revolucionario cae 

y el gobierno decanta en una más acusada alianza con gru­

pos de poder económico nacionales e internacionales para -

sostenerse. Esto se verá en el carácter que van tomando -

las acciones desarrolladas, pues de una necesaria transfo~ 

maci6n estructural invocada por la propia naturaleza, opr~ 

biosa y atrasada del país, sólo se desarrollan los aspee -

tos infraestructurales. Así, se construyen carreteras, 

complejos educacionales y sobre todo de vivienda, favore -

ciendo en el plano de la inversión reproductiva a los sec-
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tares industriales y a las transnacion a les de la 

trucción . 

cons-

En el ámbito de la política internacional el influ­

jo de la Revolución Cubana fue definitivo entre los inte 

lectuales y escritores. El triunfo guerrillero en la is 

la conmovió las raíces mismas de la conciencia latinoame 

ricana, y mostro las posibilidades de instaurar un go-

bierno socialista a través de la lucha armada. La exp~ 

riencia cubana y el posterior bloqueo al que se vio sorne 

tida por los Estados Unidos y que culminó en ~el rompi -

miento definitivo en enero de 1961, solidúriizó .aún más 

a América Latina con Cuba. Pronto en toda América del 

Sur empezaron los brotes insurreccionales, los manifies­

tos de solidaridad desde Europa, levantamientos, etc. En 

lo que toca al Perd la experiencia guerrillera foquista 

tuvo lugar en Jauja en 1962. El fracaso de este intento 

demostró que no debía perderse la perspectiva po~ítica y 

mucho menos la estrategia de lucha. A esta le sigurró la 

experiencia guerrillera de Madre de Dios, en la que muriera 

e l p o e t a J a v i e r H e r a u d , d i r i g i d a p o r A 1 a í n E !l í a s ( 1 9 6 3 ) . 

Estas dos derrotas pronto cundieron en el espíritu de dó 

venes intelectuales identificados con la lucha guerrill~ 

ra. En 1963 se vivía la desilución y la prematura derr~ 

ta de dos intentos que no llegaron a asemej2rse a la ex­

periencia cuba~a. La muerte de Heraud se instauraiia co _ 1 

mo un símbolo del idealismo más puro y libertario que ha 
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bia producido en el Perú en el siglo. Sin embargo este 

proceso no llegaría a su fin. Ya desde 1959 una fac­

ci6n del Apra había tomado la decis~6n de independizar­

se de su partido y de asumir la cara más radical del 

mismo. Liderado por Luis de la Puente Uceda, el Movi-

miento de Izquierda Revolucionaria (MIR) empezaría su 

propio camino en 1965 abriendo tácticamente tres frentes 

de combate, en el norte, centro y sur del Peirú. En este 

ambiente insurreccional la actividad intelectual encuen­

tra campo propicio para canalizar, básicamente a traNés 

de la literatura y del ensayo socio1ógico, los puntos de 

vista de la llamada nueva izquierda. Las claudicantes y 

atrazadas posiciones del PCP volveTán a Mar1átegui. La 

idea de la construcción de la nac;ión, detenida por la se 

cular dominación del capital externo, ayudado por los 

sectores más retógrados del país, y la necesidad de moví 

lizar a las fuerzas democráticas de la nación constitui­

das básicamente por el campesinado, la clase obrera y el 

semiproletariado de las ciudades, se constituyen como 

los pilares sobre .los cuales los poilíticos e intelectua­

les levantan todas sus reflexiones. Intelectuales que, 

como vimos aparecen y encuentran desarrollo en los años 

cincuenta. Son ellos básicamente los que dirigen estos 

movimientos orientados principalmente a organizar a las 

masas a través de los gremios y otras instituciones.Pron 

to se trata de demostrar que el estado no debe ser un en 
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te coercitivo sino que debe permitir el desarrollo so-

cial. También este es el momento en que se regresa con 

fuerza a la lectura de los clásicos del marxismo: Marx, 

Lenin, Engels,Mao,Gramsci y luego Althusser, Ernest Man 

del •. Toda esta efervescencia prepara la publicac.ii.ón de 

revistas en las que la preocupaci6n por la participac.ii.6n 

de las masas en su destino es el eje central. Revistas -

como Visi6n del Perú se inscriben en esta ilínea que bus­

ca en nuestra tradición colectiva, básicamente intjigeni~ 

ta,los principios de nuestra organización social. Vislón 

del Perú, surge en 1964 con una amplia cobertura y con -

la finalidad de afirmar a nuestras raíces andinas como -

factor esencial para la constituc.ii.ón de nuestra naciona 

lidad. La dirigieron el poeta Washington Delgado y Car -

los Milla Batres. Recordemos que sus entregas se centra 

lizan en el redescubrimiento del mundo andino. Así por 

ejemplo,se ocupa de destacar la obra de Arguedas y de sus 

trabajos antropológicos;de publicar trabajos de Manuel -

Robles Alarc6n, Eleodoro Vargas Vicuña, como tambiién se­

lecciones de poesía hechas por Mario Florián. Aunque no 

tuvo la continuaci6n deseada, logr6 publicarse con largas 

interrupciones hasta llegar al cuarto número. 

En el ámbito de la literatura la respuesta no se ha­

ce esperar y desde los claustros universitarios se far -

jan revistas de poesía. Piélago que para el caso resulta 

la más representativa del ambiente de desengaño y fé que 
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se vivía en los años sesenta, surge inmediatamente des­

pués de la muerte de Heraud. Desengaño porque las expe­

riencias guerrilleras hasta el año 63 habían mostrado só 

lo la faz de la derrota y por lo tanto su incapacidad p~ 

ra cambiar el rumbo del país, y fe porque no se perdía 

de vista la creciente movilización popular y la creen -

cia de que como en Cuba la revolucaón podía, en efecto, 

ser una realidad tangible. 

Piélago surge bajo,la égida del poeta Javier Heraud 

y consigna en sus páginas .poesía de alto contenido revo­

lucionario. La convicción de que a tra~és de la poesía -

podía realizarse un cambio concreto en las conciencias no 

escapaba a la creencia de quienes animaban esa revista. 

Hildebrando Pérez, director de la misma era un ferviente 

creyente de esta posibilidad. El dirigdó la revista des 

de 1963 hasta 1968 en que terminó su ciclo. Colaboraron 

en ella poetas jóvenes cuya tendencia político creativa 

era por entonces la público-social. Nombres como los de 

César Calvo, Hernando Nuñez, Simón Manallaqtayoc, Juan Q' 

jeda, Antonio Cisneros,Juan Cristóbal, Julio Nelson,fi­

guraron eh sus páginas. También acogdó la revista la crea 

ci6n de poetas de la generación anterior, como J .E. Eiel­

son. De credo comprometido y con objétivos claros, Paé -

lago, mostró con calidad la efervescencia revolucionaria 

de los años sesenta. Prácticamente de sus páginas puede 
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extraerse lo mejor de la poesía de esos años, una poesía 

combativa, política y desgarrada. Además que marcó el -

rumbo de las posteriores publicaciones, pues a traNés de 

su ejemplo, el compromiso creativo se hizo más patente 

y la participación de los poetas encontró un camino más 

concreto. Habría, para culminar que decir que Puélago no 

intentó agrupar a los poetas mencionados, ni forjar una 

escuela literaria. 

Un año antes había surgido Haraui,en 1962, fundada 

por Francisco Carrillo y cuya función básica fue la de 

fomentar la poesía de los nuevos exponentes del ~énero, 

así como- la de contribuir con una tribuna permanente pa­

ra la creación. Su presencia es reconocida hasta hoy,en 

que se sigue editando. 

También circularon revistas cuya aparición data de 

1965. Tenemos a Alpha, dirigida por Antonio Maurial;Ciem 

piés, revista de poesía dirigida por Julio Ortega; y Kach 

karinajmi, revista de cultura dirigida por Resina Valcár­

cel y Helma Cristina Perry, entre las más importantes. 

E n e 1 á m b i t o de 1 a na r r a t i v a , e 1 " b o o m " n o ve il í s t i c o 

de los años sesenta despliega con fuerza la irradiacuón 

de sus mejores figuras y muestra la culminac~ón de un pr~ 

ceso literario hispanoamericano de largos años, en el que 

destacaban con brillo propio nombres como los de Jorge -

Luis Borges, Arreola, Rulfo, Onneti, y que con el lanza­

miento de novelistas como Cortázar, Vargas Llosa, Fuentes 
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y García Márquez, pasan al primer plano de la literatu­

ra mundial. El "boom", construcc,ión editorial no exen­

ta de figuras de relieve, coincidió con los movimientos 

inteJectuales de Europa de carácter libertario (Marcuse) 

y antimilitarista y con la coyuntura creada por la RevE 

luci6n Cubana,en un primer momento, y con la figura de 

E r ne s to " Ch e " G u e va r a , después • E s te p a t r oc i ni o a b r ii ó 

las compuertas del mercado editorial a los nuevos nove 

listas y sus obras tuvieron grandes tirajes y repetidas 

ediciones. El· éxito inmediato fue rotundo y la importan 

cia de los premios, además del atractivo monto, fue ab­

sorviendo con el paso de los años a ciertas figuras,lle­

gando a hacer que· éstos escribieran, posteriormente, no­

velas de acuerdo a las exigencias del mercado editorial. 

Indudablemente este proceso de desarrollo nove1ísti 

ca influenció de una manera determinante a los aóvenes 

narradores de los años sesenta en todo hispanoamérica.La 

sombra de un escritor como Mario Vargas Llosa en el Perú, 

y el· éxito que lo rodeaba, alentado por un mercado que 

hacía de la obra literaria una mercancía produjo una hús 

queda y una respuesta que encontra~ían cauce en el progra 

ma llevado a cabo por el grupo Narracaón, surgido en 1966, 

luego de ~g derrota definitiva de las guerrillas del MIR, 

comandadas por Luis de la Puente Uceda y por la claudica 

ción del Ejército de Liberación Nacional dirigido por Héc 

tor Béjar. En el· ámbito intelectual se saboreaba la as-
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pereza de la derrota, p ues las guerrillas ha bía n termi­

nado por demostrar que el hecho de haber nacido en los 

sectores medios intelectualizados de la sociedad capit~ 

lina, causaba el divorcio de la dirigencia con las que 

se suponían debían de ser sus bases efectivas: los cam­

pesinos y, si fuera posible, los obreros. Como dijo Héc 

tor Béjar, sin que necesariamente compartamos totalmen­

te sus puntos de vista: 11 Así como un cuerpo extraño en 

el mundo rural y aisladas del movimiento obrero, las 

guerrillas pagaban su pecado de origen: haber nacido -

en las clases medias 11 (21). 

Es en este ambiente, bajo estas, aunque no tan pe­

simistas constataciones, que revistas como Vis ;ión del 

Perú y Piélago surgen y se explican. Son ade .más las 

que crean una línea de publicaciones que desembocará y 

preparará la aparición del Grupo y la revista Narración, 

objeto último de nuestro análisis. 

En efecto, Narración comparte las mismas preocupa­

ciones que las dos revistas antes mencionadas pero hace 

más explícito su compromiso con las grandes mayorías del 

país y la utilidad que ellos le asignan a la literatura. 

Narración tendrá como objetivo difundir trabajos de na­

rradores jóvenes identificados con los postulados socia­

listas que ellos propugnan. Aunque surge en lo esencial 

como una revista literaria similar a las de~ás, si nos a 

tenemos al publico que logra captar y a su estructura,lo 
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que la diferencia radicalmente en el momento de su apa­

rición es la fé en la literatura y en su poder de trans-

formación social. Narración surge por ello con una pié-

dica altisonante, altamente politizada y comprometida. -

Todas las contradicciones culturales, po1íticas y socia 

les tienen un lugar en sus páginas. La necesidad de rom­

per con una tradición literaria inoperante, pasiva, eli­

tista; la asimilación política de postulados socialistas 

muy concretos y definidos a partir de la práctica social 

y el ejercicio de princip~os y acciones concretas; y la 

comprobación atroz de que la nación atravesaba un tiempo 

de sangre en el que las fuerzas reie'ógradas del país pug-

naban por mantener un orden desigual, en desmedro de 

las grandes mayorías, dan la nota al Grupo Narrac}ión que 

no dudó desde un principio en hacer suyas las profundas 

contradicciones por las que atravesaba el país. Sin em­

oargo esta p:rédica, en un primer momento, terminará por 

absorverlos en lo que de imposible tenía, en su cariz u­

tópico. Más adelante, y con una mayor experiencia, las 

transformaciones y los logros serán realmente sorprende~ 

tes y se acercarán a lo que el grupo propugnó en un ini 

ci o. 

Por su parte, la respuesta de la críticéi no se hLce 

e s p e r a r y s i n d i c a a l a r e v i s t a N ar r a c ii 6 n c o m o " un do c u -

mento importante dentro de las actuales tensiones de la 

literatura peruana(20). Se destaca la determinacaón y 
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la.especificidad de su propuesta, como algo saludable, 

pero se pone al descubierto, "aunque resulte paradóji­

co que los planteamientos literarios de Narración son 

en extremo vagos, increíblemente tradicionales en par­

te y.pueden esconder (su misma vaguedad nos impide a-

firmarlo) más de un error.(23). Antonio Cornejo Polar 

en su extensa reseña continua señalando dos omisiones 

de peso, cometidos por Narración: 1) El hecho de abso 

lutizar la formación de la conciencia revolucionaria -

como fin· único de la lite~atura, omit,iéndose cualquier 

otra y 2) el hablar exclusivamente de los fines y las . 
fuentes de la obra literaria sin hablar de la obra mis 

ma. 

Aunque breves, las reseñas hechas por críticos co 

mo Alfonso La Torre,inciden en la importancia de la re 

vista y en sus proyecciones que al momento no podían -

ser apreciadas "ya que estamos frente a una propuesta 

renovadora todavía en ciernes". Por lo demás, el si-

lencio fue el arma que utilizaron los adversarios lite 

rarios de Narración para asumir en la indiferencia al 

grupo; aunque se esforzaron para ello, no lo consigui~ 

ron. 

Recapitulando en una línea en la que podamos ide~ 

tificar los antecedentes de Narrac•ión, apuntemos que -

éste recoge creativamente la tradición instaurada por 

grupos y revistas analizados en este breve panorama.Es 
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ev idente ,p or lo p ronto, con c a rgo a un an~l i sis más 

e x hausti vo,que Na rr a ción desde ya es el , único grupo de 

narradores, coherente y con programa surgido en lo 

que v a de este siglo. Sus coincidencias c o n C o 116 n id a 

casi no e x isten si no es por ese deseo de renovar la 

tradición y de subvertir el orden ofic i al en que se e~ 

contraba sumida la literatura, por intereses no cierno -

c ·ráticos. La fuerza, la altisonancia fueron elementos 

caros a ambos grupos, además que pre s entarse como una 

agrupación literari a les otorgaba la fuerza renovadora 

que a veces no se consigue individualmente, y que sin 

duda resulta necesaria para forj a r una nueva corriente 

d e p e n s a m i e n t o • I d e o :1 ó g i c a me n te , N a r r a c .;i ó n se n u t r e 

del ejemplo de Amauta, revista dirigida por José Car­

los Mariátegui. La profes i ón de fe por el socialismo y 

la reivindicación de ias mayorías nacionales aunadas a 

la edifisación de un proyecto nacional democrático,fu~ 

ron principios que Narrac i ón, hizo evidentes en todos 

sus escritos. Tambi~n es evidente la ~ólida e irrenun­

ciable posición de clase que caracterizó tanto al pen­

samiento de Mariátegui como l a s que Narración trakó de 

darle vida en la revista y en sus escritos de creación 

como de crítica. La independencia frente a los cana-

les de la cultura oficial fue tambtlén una de las ense­

ñanzas que Mariátegui y su revista, que no llegó a ser 

grupal, dejó claramente e s t a blecidas y que estos d óvenes 
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narr adores recogieron. De Ciro Alegiría y Arguedas, o sea 

del indigenismo, Na rración to mó esa vocación irrenuncia 

ble por los desposeídos del país, por las grandes mayo­

rías de campesinos encerr a dos dentro de los moldes del 

latifundio. Sabido es que entre ellos, Arguedas fue 

quien desde sus inicios impulsó y apo~ó la creaciión del 

grupo. De la narrativa urbana de los años cincuenta y 

de su tratamiento de la realidad, Narración se nutre p~ 

radar un paso adelante, reconociendo de plano que era 

evidente que en calidad los narradores del 50 superaban 

los productos literarios de los sesenta. Sin embargo, -

por oposición a estos escritores los de Narracuón asu-

men el compromiso con la realidad po1ítica que aquellos, 

con excepciones, no habían asumido plenamente. 

deudores en sí, del mundo recreado, el de la 

de las técnicas narrativas implementadas para 

Les son 

ciudad, y 

dar lo a 

conocer, las que le son reconocidas a los narradores del 

cincuenta. Sin embargo es Narración quien elimina el 

dogma argumentado por los sectores más conservadores de 

la sociedad al sustentar que no hay opósicuón entre el 

contenido político producido por las contradicciones de 

la sociedad y lucha de clases y el hecho de que este con 

tenido se encuentre en la obra de arte. Ellos sostienen 

que se pueden conjugar ambos elem e ntos, además de sus -

tentar que la "obra narrativa debe obedecer a la necesi 

d a d q u e t i e ne e l p u e b 1 o de a 1 c a n z a r s u 1 i be r a c ;i ó n '' . ( 2 4 ) 
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Así, Narración como grupo literario y como revista, 

se ubica históricamente dentro de las coordenadas poilíti 

casque remecieron a la década de los años sesenta y que 

sin duda influenciaron en el modo de vida general y en 

el arte. Narración recogió este cambio y lo interpretó 

a su manera utilizando el arma más eficaz para comuni -

carse:la literatura y el pensamiento crítico que supo m~ 

nej ar con lucí dez, asumiendo una pos ic!ión concreta y mu Y 

situada. La mirada interna que dirigieron a las raíces -

de nuestro país fue el medio más eficaz para conseguirlo, 

asi como lo hizo Mariátegui, guardando las distancias y 

el tiempo. Narración fue como ninguna otra agrupación, 

p ro d u c t o e h i j o d ir e c to de 1 a, é p oc a • S u id e n ti f i ca cii ó n 

con las mayoTías nacionales y su deseo de hacer de la li 

teratura un medio de liberación de las conciencias hacia 

un proceso de cambio social seTán siempre dos elementos 

indispensables para definirlos y diferenciarlos. 
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CAPITULO II 

EL GRUPO NARRACION. ORIGENES. ORGANIZACION. ETAPAS 

Aunque siempre se prefirió considerar a Narración 

como grupo literario, en realidad los integrantes del 

mismo se autodefinían como un frente de escritores. Es 

ta caracterización po-lítica, aunada y coherente con la 

misión que como narradores revolucionarios ellos se au 

t o a s i g n a r o n , o s e a l a d e 11 f o r m ar a t r a N é s d e l a , a c c ii ó n 

y de la obra creadora, en la conciencia de las clases 

explotadas la necesidad urgente de la revoluciión 11 (1), 

será en esencia la que defina teóricamente a Narración. 

Este último postulado, . políticamente comprometido, por 

su parte, articulaTá a los demás postulados o princi­

pios en la inaugural presentación de la revista que, 

como hemos dicho, llevó el mismo nombre del grupo y fue 

órgano exclusivo del mismo. Esta autodefiniciión, no -

gratuita por cierto fue producto de una larga reflexión 

sobre la propia existencia grupal y no una constatación 

inicial, aunque los términos para ello ya estuviesen da 

dos. Será también básicamente producto de una intensa 

comprobación de que en el plano po-lítico, la particip~ 

ción del escritor debía est a r aliada a las acciones de 

masas. 
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~a rr a ción fu e un a ca ntera ideológica desde su ap~ 

rición y res p ondió a la necesidad que sint i ó un grupo -

de escritores de crear un instru mento de lucha en eli ám 

bito intelectual en un momento muy concreto de nuestra 

historia. En efecto, el pri mer número de l a revista ap~ 

rece en noviembre de 1966 y nace ante la necesidad de 

implementar un frente de lucha en el campo ideo1ógico, 

complementario al frente político-militar en el que se 

experimentaba una desazón y derrota (recordemos que las 

guerrillas en el país son sofocadas en los ; últimos me-

ses de 1965, pero que no obstante ello, en la ciudad -

siguen conservando sus comités de apoyo). Ahora bien, 

la identificación política de los integrantes de Narra­

ción, necesaria para entender este proceso, no llezjó a 

la militancia en filas del MIR o, en otras agrupaciones 

políticas como el ELN; Entonce~dmantuvo Narración alzjdn 

tipo de vinculación política1 Por propias declaraciones 

( 2 ) d e mi e m b r o s f u n d a d o r e s d e 1 g r u p o , c o m o M i g u e l G u tii é 

rrez, cabe la certeza de que el inteiés por la poilítica 

fue producto de una identificación clasista merced a la 

comprobación sociológica e histórica de que en el Peiú 

la sociedad seguía mostrando las caracteiísticas de un 

semi-colonialismo profundo, causante del atraso y la i~ 

norancia de las mayorías nacionales. Esta constatación, 

que situaba al Perú al lado del pésado histórico de na-
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ciones como China, produjo la inmediata conciencia de que 

el cambio social, tal como había sucedido en aquella na­

ción, debían intervenir las masas organizadas bajo un pe~ 

samiento liberador(allí estaba Mao para demostrarlo) pero 

que sobretodo debía atenderse la naturaleza de la nación 

a la que se pretendía liberar. Por ello Narraclón fue el 

p r o d u c t o d e un a. i de n t i f i e a c i ó n s o l i d ar i a d e u n gr u p o de 

escritores de indiscutible filiación marxista con las -

justas reivindicaciones clasistas de la sociedad, pero -

de una sociedad cuya composición se mostraba básicamente 

obrero-campesina. 

Narración no fue órgano oficial de partido político 

alguno, pero esto no significó que posteriormente no exi~ 

tiera militancia política en la dirección de la revista 

y o guerrillera en algunos de sus integrantes. Esta exis­

tió y se respetaba. El .mismo Miguel Gut;iérrez ha sido el~ 

ro al respecto: "Conformábamos un frente, o seJ..1ue había 

tendencias en el interior. Nos unía la solidaridad que 

sentíamos por el pueblo y la necesidad de encontrar una 

forma práctica de llegar a las masas (3). Sin embargo,la 

identificación política de estos escritores y sus difere~ 

cias de matices habrían de interponerse y propiciar deba­

tes y hasta expulsiones en el seno del grupo. Jal vez es­

ta podría tenerse, para más adelante, como una de las cau 

sas entre otras del desmembramiento y disolución del gr~ 

po. 



I\Ja rr aci6 n s u rg e co n u n i d ea r io a mb ici o s o y es s u -

perado en un primer momento por su prédic a , La tarea -

histórica que asu me el g rupo desde la l iterat ura es in­

mensa, porqu e el participe de esa tarea también es gi­

gantesco: la s clases explotadas (obreros y campesinos) 

del país. Una tarea que no só lo compromete al escritor, 

sino al hombre político que hay en ; él, al hombre de ac­

c i ó n . E 11 o s l a r e s u me n a s i : 11 Q u e re m os l a i n s t a u r a c ii ó n -

de un sistema socialista de trabajadores, porque com-

prendemos que es la única manera de ha cer de nuestro 

país un lugar donde todos puedan vivir como hombres"(4) 

Este romanticismo y a la vez retoricismo han sido 

con el paso de los años reco □ ocidos por figuras centra 

·1es del grupo. Aquí recogimos una declaracd ón de Miguel 

Gutierrez al respecto: "Mirando en perspectiva ese tex­

t o , v e o q u e h a y u n a v o 1 u n t a d . P e r o t a m b !i é n ha y c i e r t o -

retoricismo, tal vez hemos exagerado nuestro papel(5). 

Sin duda estamos frente a una muestra de mad urez que en 

estos c Gsos es indispensable poseer. Naturalmente que 

no se trataba de hacer la revolución como se ha querido 

suponer y hasta sostenido. Se trataba .básicamente de º.E 

tar por una posición en el arte, y más específicamente 

en la liter atura y la critica literari a, ligada a un 

proyecto renovador en el · ámbito formal y en el de lo s 

contenidos, y que tenia como meta una toma de concien 
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cia del papel que como agentes del cambio social le co­

rrespondía a cada uno de los individuos de la sociedad, 

pero sobre todo a los que soportaban un orden que no 

les era favorable y que además los degradaba. 

·Estos principios, mantendrán al grupo unos buenos 

quince años. Señalemos que en otro apartado nos ocupar~ 

mas de la estética grupal. 

ORIGENES 

Las razones que llev~n a determinados intelectua -

les a unirse y esbozar un proyecto común, usualmente es 

capan a le~es estrictas: o previsibles. Son otras las 

razones que de ordinario hacen propicio el encuentro. A 

veces, ya lo hemos dicho, no hay coincidencias sólidas 

y la agrupación sólo utiliza la fuerza que les da el 
, 

conjunto para enfrentarse a algo o a alguien que supo-

nen o están seguros no podrían enfrentar individualmen 

te. En otras se establecen vinculas por encima de los 

involucrados y a pesar suyo, ya los vemos integrando un 

grupo al cual nunca pensaron pertenecer. No hay que de~ 

cartar aquí la importancia que tienen los lazos de amis 

tad,seguros garantes de que cualquier proyecto encuen -

tre sólido desarrollo. 

Usualmente el origen de una corriente o pensamie~ 

to literario parte de un malestar frente al cual defini 

tivamente se opta y asume una posic1dn. Es en este sen 
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tido que Narración surge en contra de un orden social 

inoperante y elitista, antidemocrático y sustentador 

de valores representativos de las capas altas de la so 

ciedad. Y lo hace proponiendo una nueva literatura que 

partiese de la experiencia popular. En el orden so­

cial,surge contra los populismos y reformismos, susten 

tadores a su vez de un orden desigual, de una visión e 

litista de la literatura. Narración irrumpe contra esos 

dos órdenes y los funde en uno solo y no agota su res 

puesta en la pura negación nihilista. Surge negando, 

claro está, pero afirmando a su vez nuevas posibilida­

des. Esto es básico para comprender la importancia de 

Narración. Usualmente se forman agrupaciones, pero no 

lo es menos que los une el estar exclusivamente en con 

tra de algo, y que las coincidencias por un nuevo or­

den o propuesta renovadora prácticamente no existan. 

Narración fue afirmación desde sus inicios, y allí es­

tá su fuerza renovadora para probarlo. 

Miguel Gutiérrez ha declarado que Narración tuvo 

un primer intento de aparición en los años 1962-63. El 

proyecto comprendía la publicación de una revista de 

narrativa exclusivamente, para fomentar el g~nero y 

porque los que participaban eran básicamente narradores. 

La iniciativa partió de los más jóvenes como Guti~rrez. 

Inicialmente el nombre escogido para la revista fue Agua, 
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en homenaje a la figura de José MaTía Arguedas, quien con 

sultado no encontr6 ningún inconveniente en que se tomara 

el nombre de una obra suya. Es más, conside~ó esa dis-

tinción como un homenaje de las nuevas promociones de es­

critores a su persona,no sin sugerir, por su parte, que 

tal vez ese patrocinio podía restarle cierta independen -

cia a la naciente publicación. Por aquella· época, escrit~ 

res como Eleodoro Vargas VicuAa y Oswaldo Reinoso, que 

participan del proyecto se elevan como figuras conocidas, 

no así Miguel Gutiérrez y_ otros más d6venes quienes em­

piezan su carrera literaria. Lo cierto es que ese primer 

intento fracasó porque en una de las reuniones de coordi­

nación en la que debía decidirse el contenido de la revis 

ta uno de los conformantes del naciente grupo cuestionó 

el nombre de Agua e hizo extensiva la cTítica a José Ma­

Tía Arguedas. Y como es usual en toda reunión de artistas 

e intelectuales, en donde divergen los pareceres y cada 

quien trata de imponer o hacer más consistente el suyo,no 

se llegó a ningdn acuerdo. Esta inicial descordinac~6n 

produciría un período de alejamiento parcial pero de re­

flexión en el que a pesar de todo no se debilitaron los 

vínculos de amistad. Pronto las circunstancias hiskóricas 

volverían a reunirlos y terminarán las sesiones esporádi­

cas. 

¿Qué uniá a estos jóvenes intelectuales? Ante todo la 

amistad, pero una amistad fundada en la adhesdón ~acional 
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hacia el pueblo, y tambi~n en la constatac1ón de perte­

necer a los sectores medios empobrecidos de la pequeña 

burguesía, con algunas excepciones de rigor. Habiá que 

anotar aquí, por lo que tiene de importante para identi­

ficar la base social del grupo, que escritores como Rei­

nos □ tenían experiencia en actividades dirigenciales a 

nivel estudiantil, desarrolladas en Arequipa, o Eleodo­

ro Vargas Vicuia, quien participó en el levantamiento en 

contra del general □ dría en Arequipa en el que murad ase 

sinado un estudiante. No-se trataba, pues, de escrito -

res sin experiencia ni convicción poJítica; todo lo con 

trario. Por su parte, Miguel Gutiérrez ha declarado so­

bre su asidua asistencia durante los años 1960-61 y 62 

al Instituto Mariátegui, dominado por el Partido Comuni~ 

ta. Allí, recuerda, se debatía por aquella• época, sobre 

la poesía pura y la poesía social. Y aldí fue donde bus­

có la orientación política que necesitaba, con otros com 

pañeros de generación. Sin embargo, grande se~ia su de­

cepción al descubrir que en esa agrupac1ón partidaria se 

tenía un desprecio por el escritor y que se hacía una 

exhibición de una chatura ideológiaa que finalmente lo -

desilucionaron. 

Fue el año 65 en que se dieron las condiciones, bá­

sicamente ideológicas, pero también económicas, para sa­

car el proyecto que venía madurando a través de reunio -

nes esporádicas pero decisivas. La revista seiía diferen 
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te a las que solían publicarse, o sea, no seTía una re­

vista que reuniera a un conjunto de cuentos o poemas que 

finalmente daba a conocer a escritores jóvenes matizados 

con textos de escritores consagrados. Los escritores de 

Narración debido a su formación y conocimiento po1íticos 

tenían frente a sí el ejemplo de Amauta y su firme y só­

lida convicción socialista. TomaTían de ellas esa línea, 

pero, debido a ser sólo narradores, ofrece.irían lo mejor 

que ellos sabían hacer: narrar. Como ya habían tenido la 

experiencia frustrada de. Agua, se dieron a buscar otro 

nombre, un nombre genérico, neutro, anodino, si se quiere. 

Fue asr, que surgió el nombre de "Narrac•i6n", haciendo -

explícito el sentido de que la gente que participara en 

el grupo cultivaba exclusivamente la narrativa, sea la 

novela, el cuento o el relato. 

¿Qué fue lo que los impulsó a retomar en 1965 deci­

didamente, el proyecto? Fueron esencialmente las condi­

ciones que vivía el país. Era el momento más algido de 

.las guerrillas. Era el momento en el que todos los inte 

lectuales, en mayor o menor medida, se encontraban reme­

cidos, conmovidos por estos sucesos y en el que se empe­

zaba a tomar conciencia de ese otro mundo que bullía en 

nuestro territorio, en todo el espacio andino. 

En el origen del proyecto se articulaba el conven­

cimiento de que Narración no sería una revista generaci_E 
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nal. Ciertamente no todos los integrantes tenían la 

misma edad; menos aún el deseo de buscar o hacerse un 

prestigio. Por ejemplo, Oswaldo Reinoso, ya había pu­

blicado Los inocentes y En octubre no hay milagros y 

Eleodoro Vargas Vicuña había ofrecido al público Na­

huín y Taita Cristo.· Pero con respecto a este deseo 

de no ser una revista generacional, pensamos,en con -

tra de lo que sostiene el grupo, que lo generacional -

no estuvo dado en su caso por lo crono16gico. Si Rei­

nos □ y Vargas Vicuña participaron en Narrac16n fue bá­

sicamente porque no encontraron en su original núcleo 

(la generación del 50) las coordenadas ideo1ógicas y 

los proyectos de renovación literaria que en gran medi 

da contribuyeron a forjar, sobre todo Reinoso, en Na -

rraci6n. Recordemos, para el caso, la radical posicaón 

adoptada por éste con respecto al cambio social en el 

Encuentro de Escritores que se desarrol16 en Arequipa 

en 1965 y que lo diferencia de los demás narradores de 

su generaci6n(6). También las duras críticas que reci­

be al publicar su segunda novela y la embozada marginali 

dad a la que lo condena el oficialismo literario del mo­

mento y que en definitiva lo obligan a buscar nuevos cir 

cuitas ideológicos más acordes con su pensamiento y que 

sin duda desembocan en Narración. Pues bien,el hecho de 

compartir la misma actitud frente a la realidad con los 

jóvenes narradores y el haber vivido las mismas experie~ 
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cias formativas son elementos válidos para respaldar lo 

que a nuestra manera ~e ver convierte a Narrac~ón, so­

bre todo en sus inicios, en un movimiento parcialmente 

generacional, aunque ellos no lo reconozcan. Parcial, -

porque si bien en 1966 escribían Reinoso que tenía 34 a 

nos y Andrés Maldonado que no llegaba a los 21, lo cier 

to es que compartían el mismo parecer sobre el ambiente 

político que vivía el país, la función que debía cumplir 

la literatura y sobre todo suscribían los puntos de la 

presentación de la revist~, su carta de ciudadanía en el • 

ámbito literario, elementos que básicamente los nuclea­

rizaban. Hay acuerdo además en que los criterios dei ín-

dole político, cultural y social, compartidos en un cam-

po cronológico de 15 anos, son básicos para identificar 

a las generaciones. Por lo demás, desp~~s de Reinoso, 

qué otro escritor, digamos mayor, twvo participacuón del 

grupo y en el número inicial de la revista. Lo cierto es 

que ninguno. Vargas Vi.cuña, pasó a ser un acompanante -

pasivo, hasta cierto.punto marginal y no tuvo mayor in­

fluencia en las decisiones grupales. Sin embargo escrit~ 

res como Maldonado, Gallbrdo,Morillo y Gut1étrez, eran 

coetáneos. Anotado esto pasemos a una de las principa-

les interrogantes planteadas por el ·grupo y que sin duda 

estuvo el origen del mismo: ¿Cómo un escritor podía dar 

respuesta a las solicitaciones que la realidad le impo-

nía, a él en particular, pero tambdén al pueblo, a tra~~s 
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de su participación activa en el proceso de cambio social? 

Como dijimos, fueron un sólido sentimiento de clase, una 

común ideologíó, con diferentes matices,los elementos que 

sirvieron de catalizador al proyecto para su funcionamie~ 

to aunque este no estuviese totalmente racionalizado, en­

tendiéndose esto por el hecho de que ellos eran básicamen 

te escritores y no políticos. En este sentido Miguel Gu­

tiérrez ha sido claro al afirmar que "a pesar de los mu­

chos desatinos que he cometido en mi vida, a pesar de to­

dos mis errores,siempre tuve una cosa clara desde mucha 

cho: no descla~arme. Es sabido que la literatura puede 

conducir al escritor al ascenso social, Yo fui claro en 

mis principios y los respeté. Por eso encontrarme con Rei 

naso y otras gentes que tenían experiencia sindical, fue 

importante". (7) 

En un plano más amplio,y atendiendo al conjunto de 

la sociedad peruana de entonces,se veiá que desde el go­

bierno de Prado una conciencia del deterioro invadió a la 

clase media sobre todo migrante. Empieza a desaparecer -

el espejismo del gobierno pro-capitalista de □ dría, y au~ 

que Prado fue su continuador, su gobierno no favorecd .. ó a 

ese sector como antes. Esto produjo su radicalizacdón ~ 

que vio pronto alrededor suyo un franco proceso de em­

pobrecimiento. Si nos atenemos a la base social de Narra­

ción, comprobaremos que en su mayoTía(Gut-iérrez, Higa,Gál 
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vez, Mart!nez) proced!an de esas capas y que en su pré 

dica no hicieron sino canalizar la protesta que ernpez~ 

ba a formularse políticamente con el surgimiento de la 

nueva izquierda. En el plano literario ellos fueron los 

intérp~etes de ese malestar y a la vez esperanza. No -

será por ello gratuita la solidaridad con los sectores 

más explotados del país que ellos expresan así: "Pe_!. 

tenecernos por nacimiento a la capa media urbana; pero 

a lo largo de nuestra vida, con nuestra conciencia,con 

nuestra obra creadora,con nuestra actitud vital, hemos 

escogido la causa del pueblo"( 8). Desde su origen, pues 

Narración establec'i6 su solidaridad con las rnayo!t'ías na 

cionales. 

ETAPAS DEL GRUPO 

Para analizar las etapas del Grupo Narración cree­

rnos que es adecuada y necesaria una aproximación a la 

revista que le sirvió del órgano de expresión. La revis 

ta, en este caso, es el indicador más autorizado,pues 

en ella, además de figurar textos dei índole creativa, tarn 

bién se encuentran los que encierran opindón y determi­

nan la posición adoptada por el grupo sobre diversos as 

pectas del acontecer político y cultural del p~ís. 

Corno en pocos casos el grupo Narrac1ón se ~reocu~d 

de que su revista fuera el reducto de sus posiciones y 

convencimientos, ejerciendo ante todo la sinceridad,de 
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acuerdo a su punto de vista, hasta extremos poco usua­

les(para ello tuvieron a su servicio un lenguaje desen­

fadado y por momentos cruel). 

La espaciada aparición de los tres únicos números 

de la -revista favorece la determinación de sus diferen­

cias y, por consiguiente,esbozar la serie de tres pe.irí.9. 

dos que rodean a la preparación,edición y publicación -

de los mismos. Para este caso, y de acuerdo a lo ante­

rior, hemos determinado los siguientes: 

Primera Etapa: 1965-1967 

Segunda Etapa: 1969-1972 

Tercera Etapa: 1973-1974 

Cuarta Etapa : 1975-1981 

Estas etapas definidas así,temporalmente, ligan la 

actividad y evolución grupales,con el producto, en este 

caso,los textos publicados en la revista,ya sean de crea 

ci6n o de crítica. Aunque se da por entendido que Na­

rración intenta ser un todo unitario a trav~s del tiem­

po, será de reveladora importancia descubrir, por ejem­

plo, la rotación y renovación de los integrantes; la cali 

dad de las opiniones;el punto de vista adoptado frente a 

la realidad política, social, cultural del país y del -

mundo y sobre todo el progresivo afinamiento del proyec­

to literario que encarnó el grupo desde sus inicios. Es 

necesario,de otro lado, indicar que la revista dejó de 
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circular por diversos motivos. Sobre esto es importante 

decir que luego· de la salida del tercer y último número, 

el proyecto de un cuarto estaba prácticamente listo.Los 

costos de edici6n, la coyuntura política represiva del 

momento y el trabajo por la sobrevivencia impidieron 

que esto sucediera en 1976. Así, tuvieron que transcu -

rrir tres años para que, convertido en libro, viera la 

luz el texto: Luchas del magisterio. De Mariátegui al 

Sutep, parte central del número doble,antes mencionado. 

Por su parte, y como se pudo, los textos de creación y 

de critica encontraron acogida posterior en otras publi 

caciones(9), varios años después. 

Pasemos ahora a desarrollar cada una de las etapas 

establecidas. Para tal efecto hemos determinado anali -

zar,someramente, en cada uno de los periodos, los si­

guientes elementos: 1) Desarrollo del proyecto estable­

cido por el grupo,es decir la progresión y concrecdón -

del mismo; y 2) la posición política grupal,determinan­

te,en el caso de Narración, elementos que sin duda reve 

larán la evolución general del grupo. 

ETAPAS 

2.1 PRIMERA ETAPA: 1965-1967 

En 1965 Narración logra articularse como grupo lite­

rario. Este año marca el inicio de sus actividades y de 

la coordinación de tareas al interior del mismo para la 
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preparaci6n de la revista, objeto ~ltimo y motivo cen­

tral en esta etapa. En este momento el grupo gira al­

rededor de Oswaldo Reinos □ y Miguel Gutiérrez, quienes 

redactan la presentación,organizan el material de la 

revista y piden colaboraciones, básicamente a narrado­

res jóvenes como José Watanabe, ahora reconocido poeta, 

Eduardo González Viaña y Andrés Maldonado. Comprenden 

el equipo de redacción, además de los dos primeros men 

cionados, Carlos Gallardo, Juan Morillo, Hernando Cor 

tez, Eleodoro Vargas Vicuña y Javier Montori. 
' . 

En esta primera etapa, como dijimos, el grupo tie­

ne como objetivo central la publicación de la revista 

y funciona por ella,exclusivamente. Resulta revelador, 

adelantáodonos un poco en el análisis, que después de 

publicada,el grupo quede inmediatamente desarticulado. 

Es evidente en este sentido que los mecanismos de tra­

bajo induzcan a ello. Estamos en realidad frente a una 

revista que se presenta grupal y que no obstante reco­

ge su material y lo procesa de acuerdo a la manera más 

tradicional. La 1~irecci6~ 1 pide la redacción del traba­

jo,· éste es recibido después de un tiempo acordado pr~ 

viamente y, sin comunicación entre el colaborador y la 

revista la determinación de la publicación queda en ma 

nos de dos personas quienes deciden la calidad de la 

colaboración y ésta será finalmente publicada. En rea 
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lidad no estamos frente a un grupo compacto, unitario; 

estamos frente a una organización vertical que no sorne 

te los textos a discusión pero que a través de mecanis 

mas prácticos, cuando no democráticos logra que estos 

contenidos sean suscritos por la mayoría. 

Esto en el plano de la organización y funcionamien 

to grupales. Por ello,el trabajo grupal en esta prime­

ra etapa será ciertamente limitado y meno5 complejo 

que en la segunda y tercera pues las más importantes -

tareas formuladas en el programa ideod6gico literario 

del grupo todavía se encuentran sujetas al propio dis­

curso verbal,ret6rico,sin posibilidad de proyectarse -

hacia el sector comprometido con su prédica. Por ello 

tampoco será exagerado sostener que a pesar de un mani 

fiesta presentación novedoso y revelador de nuestro de 

plorable estado social,el proyecto del grupo no supeTÓ 

su marco universitario, marcadamente intelectual. Sume­

mos a esto su corto tiraje,el circuito capitalino de su 

circulación y su carácter básicamente literario, con la 

inclusión de textos especializados. 

De otro lado,aunque en definitiva Narración signifi 

ca una mirada hacia la problemática del país,será reve­

ladora,en esta primera etapa, la inclusión en el deba­

te de ideas sobre el arte en general y la literatura en 

especial,de textos de autores extranjeros, como Lucien 
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Goldmann y Nao Tse Tung, y la no inclusión de textos -

de reflexión literaria de autores peruanos como Mar1á 

:egui, sobre el que el grupo ya tenía un conocimiento 

amplio y al cual venía estudiando. Habría que destacar, 

sin ~mbargo, que la inclusión del texto completo de 

las Intervenciones en el Foro de de Yenan sobre Arte y 

Literatura escrito por Nao Tse Tung,fue una revelación 

para los sectoresiintelectuales del país, dadas las PE 

cas posibilidades de difusión de textos chinos en la 

década del sesenta. 

Un elemento determinante en esta primera etapa es 

la preocupación de los de Narración por la c~ítica. Es 

así que en la sección repo1taje del primer 
. , 
numero se 

formula un cuestionario de seis preguntas a Alberto Es 

cobar, Washington Delgado, Julio Ortega, Jo~é Miguel -

Oviedo y Alfonso La Torre, cuya finalidad seTá la de 

descubrir las motivaciones estéticas y clasistas de los 

entrevistados, Las respuestas son reveladoras, sobre -

todo, de los principios estéticos utilizados por ellos 

en sus críticas; de la concepción ideológica que nor­

ma sus críticas; de la influencia que ellos piensan 

que tienen sus textos sobre los autores y lectores; y 

del carácter profesional que le otorgan a su oficio. 

Por su parte los integrantes del grupo revelarán tam -

bién su marcada vocación por la crítica incisiva y pu~ 
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tu a 1 • R e c o r de m os , p ar a e 1 c as o , 1 as re se ñas e 1 a b o r ad as 

por Miguel Gutiérrez sobre La Casa Verde, de Mario Var 

gas Llosa, y la de Juan Morillo sobre Las Islas Blancas 

de Julio Ortega, cuyo carácter e intencidn es.itá le-

jos de convertirlas en alegatos clasistas en contra de 

los productos literarios de la pequeña y media burgue­

sía. Titulada Opiniones comprometidas, esta seccdón -

revelaba la "necesidad de una crítica que no esconda su 

sello de clase y que considere a la.·obra narrativa como 

una expresión de la lucha de clases en el campo de la 

superestructura. (10) 

En esta etapa la preocupación poiítica del grupo se 

manifiesta a través del análisis de problemas interna -

cionales. Lo hace opinando sobre los hechos y conflic -

tos que se encuentranen el centro de la atención mundial. 

Aunque en algunos casos el desconocimiento sobre el tema 

tratado es evidente(11), lo cierto es que, en otros, la 

opinión es producto de una posición meridiana y bien si­

tuada. Tomemos, para esta· última observaciión el aritícu­

lo sobre la situación de Viet Nam: Un pueblo que se de-

fiende con sus propias manos. Aquí el análisis a pesar 

de su brevedad, logra calar en las causas de la guerra 

que allí se desarrollaba y el efecto que ,sta produ6ía -

en los pobladores de esa nación en todos los niveles de 

la vida. 
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También es una preocupación central el papel que le 

corresponde desempeñar al escritor en la socied 9 d y, so 

bre todo,su tipo de moral. Para ilustrar su punto de vis 

ta sobre el particular, Narración analiza la visita e­

fectuada por Pablo Neruda a Nueva York, con motivo de 

participar en el Congreso del Pen Club Internacional.En 

la sección que ellos titulan Nueva Crónica, lejano ant~ 

cedente de lo que ésta sería en el futuro, publican la 

carta íntegra que al poeta de Residencia en la Tierra -

le dirigieran escritores cubanos como Alejo Carpentier, 

Nicolás Guillén, Juan Marinello, Félix Pita Rodríguez, 

entre otros. El contenido de la carta gira básicamente 

alrededor de una advertencia: Estados Unidos pod!a uti 

lizar su visita para mostrar una cara pluralista y demo 

crática. Esta carta resulta efectiva ya que Narrac1ón 

suscribía plenamente cuanto allí se decía. Había que 

rechazar todo servilismo y toda sujeción al imperialis­

mo, además de los métodos utilizados por esta potencia 

mundial, orientados a crear una conciencia agnóstica y 

neutra en el escritor. 

Respecto a los problemas internos del país es noto­

ria la ausencia de reflexión. Por ejemplo, no se aproxi 

man a la experiencia guerrillera a traNés de un análi -

sis de la situación, ni se pronuncian sobre ella. Tamp..9. 

co reflexionan sobre el proceso literario peruano del 
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momento. Esto es claro. Aunque puede darse por deseo.!:! 

tado que existía acuerdo sobre ambos puntos y que este 

acuerdo era tácito. 

Respecto de la posición política adoptada por el 

grupo, como dijimos no está probado que tuvieran mili­

tancia partidaria. Lo que sí es seguro es que la ten­

dencia predominante partía de una identificación con 

los postulados políticos y estéticos que propugnaba 

Mao, y que éstos llevaron a las figuras más visibles -

del grupo a una nueva lectura de Mardátegui. Por decla 

raciones de Miguel Gutiérrez,sabemos que fue fundamen­

tal la polémica del XX Congreso del Partido Comunista 

en el que se enfrentaron la posic1ón del P.C. Chino y 

la del Partido Comunista de la Un1án Sovdética (PCUS) 

en 1965. Luego de la lectura de este documento Gutie -

rrez quedaría realmente tocado: "Yo creo que esta poilé­

mica fue para mí fundamental. Recién descubTí que el 

marxismo era una filosofía de la lucha. Todo esto me 

llevó a leer a Mao. Por Mao yo sentía una gran admira 

ción porque·él representaba el hombre total. Era filó­

sofo, poeta, conductor militar" (12). Esta admiración 

que no ocultó en ningúnmomento dentro del grupo y que 

en gran medida gravitaría en el destino y dirección de 

la revista, marcó la línea política y estética en Na­

rración; sin embargo los deseos seTían superiores a las 
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capacidades reales de llevarlos a cabo. "lnf luenciados 

por estas lecturas, declaró t-1iguel Gutiiérrez, lo que 

nos instó a sacar la revista fue el deseo de partici -

par en el proceso social, romper el círculo limitado de 

lectores y llegar a sectores más amplios de la sacie -

dad, cosa que no logramos de ninguna manera en la pri­

mera etapa, sino a partir de la segunda". ( 13) 

Pero, sobre cualquier frustración, lo importante -

en esta primera etapa fue la determinación de optar -

por un tipo de literatura; identificar a un público(o­

brero-campesino) y narrar a partir de sus experiencias 

colectivas. También el rechazar cualquier tipo de o­

ficialismo y el sentar las bases de una literatura po­

pular. 

Luego de su primer número,en noviembre de 1966, Na 

rración atravesó un proceso de desactivación paulatino 

que terminó en 1967. A mediados de este año es seguro 

que los integrantes del grupo inicial dejaron de re u-

nirse con la regularidad que había sido necesaria para 

publicar la primera entrega. Augusto Higa ha sido cla­

ro al afirmar(14) que es recién en 1970,a raíz del En­

cuentro de Jóvenes Escritores llevado a cabo en Jauja, 

que se le comunica a él y otros escritores jóvenes la 

necesidad de retomar el proyecto de la revista y de 

renovar el grupo, prácticamente disgregado. ¿Cuál fue 
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la actividad que primó en los escritores del originario 

grupo Narración a partir de mediados de 1967,68,69 y 

parte del 70?. SegJn declaraciones hechas por Gutdérrez, 

cada quien se dedicó a su trabajo literario y a reali­

zar otras ocupaciones ajenas al, ámbito de las letras. -

También, y esto resulta revelador para lo que vendi'á des 

pués,se alentó el estudio integral de la obra de Jo~é -

Carlos Mariátegui, a través de un grupo:de estudio diri­

gido por algunos integrantes en el que particparon inte­

resados externos a Narración. Así concluirá este primer 

momento. 

Z Z, SEGUNDA ETAPA 1970-1972 

Inmediatamente después· de concluido en Jauja en A­

bril de 1970 el Encuentro de Jóvenes Escritores, la nece 

sidad de retomar el proyecto de la revista Narración se 

hace urgente. La coyuntura política, signada esta vez 

por la dictadura reformista-militar de Juan Velase □ Alva 

rada, crea profundo malestar en algunos intelectuales y 

escritores jóvenes debido a la naturaleza corporativista 

del régimen y de su carácter represivo (al1i tenemos la 

muerte de civiles, niños y ancianos causada por la repr~ 

si6n militar en 1969, en Huanta y Ayacucho). Este esta­

do de cosas produce una nueva toma de posición. Es por~ 

llo que se hará necesario, como dice Gut-iérrez, "incorp~ 

rara nuevos escritores y crear un frente de artistas"(15) 
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En esta segunda etapa el proyecto literario de Na­

rración se afina. Las limitaciones de la primera expe -

riencia son asimiladas y superadas,aunque, como veremos, 

surgen otras que, en este avance, dejan marcadas nuevas 

metas, las que en el tercer período, al ser alcanzadas, 

de l i ne ar á n un c ami n o más c lar o , un p r o ye c t o n u e v o y c o -

herente en la literatura peruana. Por lo pronto es evi-

dente,desde un primer momento, el doble público al que, 

el material de este segundo número de la revista va diri 

gida. Así, tenemos por un _lado la revista propiamente di 

cha, orientada al lector pequeño burg.ués por el conteni­

do altamente especializado, y que en gran medida repite 

la experiencia del primer número; y por otro, el apéndi­

ce de la revista, en realidad lo más novedoso e importa~ 

te de la entrega y que trae una crónica sobre los suce -

sos de Huanta y Ayacucho (represión militar contra el ma 

gisterio de esas ciudades, en 1969), dirigido a un 

blico más amplio, el protagonista de esos sucesos. 

En cuanto a la revista ~sta repite las mismas 

. , 
pu-

se c-

ciones, el formato sigue siendo el mismo, el material 

tiene el mismo corte político e incluso se da por enten­

dido que el público lector seguirá siendo la pequeña bur 

guesía de izquierda. Es, sin embargo, la inclus:ión del 

apéndice lo que determina un notable giro en el desarro­

llo del proyecto de Narración. Este apéndice sin duda tie 
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ne como objetivo captar a un nuevo público, a ese públi 

ca protagonista de las crónicas, al público de la pr~ 

vincia, al campesino y al obrero involucrado de alguna 

manera en esos conflictos tratados por el grupo a tra-

vés de un elevado nivel artístico. Surgieron en esta~ 

tapa muchas interrogantes: ¿Cómo llegar al público cam­

pesino y obrero del país al que ellos, por determina -

ción clasista, habían optado defender? ¿Cómo romper el 

circuito de lectores de la ciudad? ¿Qué género elegir, 

reconocidas las limitaciones de los integrantes del gr~ 

po y que precisamente no pertenecían por extracción a 

los sectores que querían representar literariamente? 

Fue este proceso de transición y búsqueda el que -

caracterizaTá a esta segunda etapa en lo que a proyec­

to literario respecta. El producto de estas búsquedas 

seTá el hallazgo de la Crónica como el zjénero ~ás adecua 

do para dar cuenta de las luchas populares, y del testi­

monio, como procedimiento, para otorgarle directo protag~ 

nismo y voz a los propios agentes de la historia. 

Habrá que anotar aquí que la proximidad de algunos 

integrantes del grupo(Gutiérrez,Reinoso) a las experie~ 

cías magisteriales, vividas por ellos en Ayacucho en 

1969, sin duda motivaron que fueran esas luchas las es-

cogidas para su tratamiento literario. Será tamb;ién im 

portante que, y esto según declaraciones del narrador 
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Augusto Higa(16), el desarrollo de las Crónicas no se 

incluya en el plan de trabajo inicial de la revista y 

que fuera lo· último que se elaborara. Esto, debido a 

la constatación de que la revista debía buscar todos 

los medios posibles para orientarse hacia un nuevlo pú 

blico, el público que ellos habían identificado como 

natural al proyecto, pues de lo contrario se volvería 

a repetir el mismo divorcio, advertido en el primer nú 

mero, entre el público real y el virtual. 

Inmediatamente después de publicada la revista,que 

empieza a circular en setiembre de 1971, y con el mate 

rial en las manos, ellos toman conciencia de lo que 

realmente habían realizado y sobre todo de la forma en 

que lo habían hecho. Miguel Gutiérrez lo explica a~í: 

"No nos habíamos dado cuenta pero en nuestra cabeza 

funcionaban dos públicos. No habíamos solucionado el 

problema en nuestra cabeza, pero sí fue un avance.Lei­

mos el material en las universidades y tambddn nos pr~ 

sentamos en sindicatos. El tratamiento que hicimos de 

la crónica y del testimonio conjugados en una unidad, 

gustó a mucha gente. Con este segundo número fuimos a 

Congresos Campesinos y Obreros, y a través de estas -

visitas llegamos a varias conclusiones. Por ejemplo, -

que era falso decir que los obreros no l~ían. Hay alg~ 

nos que son muy cultos. Fue una etapa de descubri-
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mientas. Luego vinieron las invitaciones oficiales que 

rechazamos. La verdad se leía la revista". ( 17) 

En definitiva, en esta etapa el grupo logró esta -

blecer un contacto más cercano con los sectores invo­

lucrados en su proyecto y romper el estrecho marco de 

lectores de su primer número. El· éxito fue inusitado -

por la originalidad de la experiencia en el Perú, que 

ligaba al grupo, digamos el sect.or intelectual, con las 

masas que respondieron creativamente cuando fue reque­

rida su colaboración. Era ·1a primera vez, además que 

l9s mayorías nacionales(en este caso alumnos, padres -

de familia y profesores campesinos) por su propia va-

.!untad, vale aban toda su experiencia y lograban ser e-

llos mismos los protagonistas de su drama. 

Otro aspecto que se modifica en esta etapa se re-

fiere a los integrantes del grupo. Aquí se realiza un 

importante enriquecimiento de cuadros intelectuales,de 

escritores jóvenes, esta vez pertenecientes a la gene­

ración del 70. En efecto, la revista, en esta oportu­

nidad, sí afirma su corte generacional dado que ingre­

san nuevos valores literarios, unidos básicamente por 

la edad, aunque con alguna excepción. Tenemos a escri 

tares como Gregario Martínez(1942) Augusto Higa(1946), 

Félix Toshikiko Arakaki( 1941), And!'és 11aldonado( 1944) 

y Antonio Gálvez Ronceros(1932). 
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Este enriquecimiento será gravitante pues traerá 

una nueva dinámica en el trabajo, esta vez, sí colecti 

va, Las reuniones serán regulares y se debatirán todos 

los materiales producidos tanto en el interior como 

fuera. Con respecto a esto, Miguel Guti~rrez ha decla­

rado que los encuentros se realizaban usualmente en su 

casa en el Jr. Manuel Cuadros# 381 Opto 507,en el Cer 

cado de Lima, Iniciándose en horas de la tarde(3.00 p. 

m.) se prolongaban hasta el amanecer del día siguiente. 

Esta renovación traerá consiguientemente un enriqueci­

miento en el aspecto teórico de la literatura. Aunque 

no es nuestro objetivo desarrollarlo en esta parte, a­

delantemos que se hace explícito,en la presentación de 

la revista, el rechazo al dogma imperante en esos años 

y en los circuitos intelectuales respecto de que "exiE_ 

te oposición entre ,el contenido po1ítico que se inser­

ta en la lucha de clases y el valor artístico de la o­

bra narrativa".(18) Ellos creen fervientemente que es 

factible la conjugación de ambos elementos y así 1o de 

muestran. 

En el ámbito político, en esta segunda etapa, el 

grupo llega a identificar que en nuestro país "la lu­

cha entre las clases dominantes y las clases trabaja­

doras ha llegado a una etapa superior de desarrollo" 

(19). Este parecer es consensual y radicalizará la -
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posición política asumida por Narración en sus inicios • 

Ellos lo dicen así: "Reafirmamos aq.uí l•J que declara -

mas en el primer número( noviembre de 1966): Nosotros 

los de la revista Narración, pertenecemos, por naci -

miento a la capa media urbana; pero a lo largo de nues 

tra vida,con nuestra conciencia, con nuestra obra crea 

dora, con nuestra actitud vital hemos escogido la cau­

sa del pueblo".(20) Esta reafirmac;ión demostrará a mu­

chos la indistinción cualitativa hecha por Narrac~ón, 

entre el gobierno de Belaúnde(1963-1968) y la dictadu­

ra reformista de Velasco. Esto para la• época resultaba 

inaudito. Pocos fueron los que asumieron una posic1ón 

más a la izquierda que la sostenida por el gobierno 

militar. El cierrafilas a favor de Velasco fue prácti­

camente total y pocos los intelectwales que no pasaron 

a apoyar su gobierno. Ello mereció que los de Narra­

ción fueran tildados como izquierdistas infantiles e 

irresponsables. Hasta se llegó a ridiculizar que se 

presentaran en los sindicatos. 

Es seguro,por ello,que en esta etapa la mayoría -

de los integrantes de Narración tuvieran militancia p~ 

lítica y que ésta los unificara en cuestiones de pare­

cer general. El rechazo unitario a Velasco fue la prue 

ba más clara; sin embargo los procedimientos o estrate 

gias instrumentalizados por las diferentes tendencias -



-¡~ 
- I I -

políticas representada por los integrantes del grupo,se 

debe tener como una de las c2usas que marcarían serios 

matices entre ellos. 

Este rechazo lúcido a Velasco produciTá una respues­

ta mucho más creativa de Narración, como hemos visto,al 

mencionar la reivindicación de la c~ónica como ~énero -

autónomo. Además debe tenerse en cuenta que los voce-

ros más autorizados del grupo (Gutdérrez y Reinos □) atr~ 

vesaron un proceso de maduración po1ítica gravitante, el 

que posteriormente determinaría, abiertamente, la ilínea 

de la revista. 

Para ilustrar el profundo rechazo al oficialismo -

cultural y, por extensión,las diferencias con el velas­

q u i s m o , t o me m os 1 a II D e c 1 ar a c i 6·n a p r o p ó s i t o d·e 1 C i c 1 o de 

Narradores Peruanos" organizado por la Casa de la Cultu­

ra del Perú en 1971. ¿Cómo se produjo esta declaración -

grupal y en qu~ circunstancias? Como se recuerda, ésta -

surge a raíz de una invitación que el Director de la Ca­

sa de la Cultura,por aquella época Jo~e Miguel Oviedo, -

cursó a cuatro integrantes del grupo para participar en 

el ciclo de narradores organizado por esa institución o­

ficial. La respuesta no se hizo esperar. La declaración 

del grupo fue contundente y, por encima, o mejor dicho -

obviando al director de dicha institución, denunció el 

carácter burocrático y abiertamente opuesto a la cultura 
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nacional y popular de la Casa de la Cultura además de 

atribuirle ciertos procedimientos, como la marginación, 

el boicot y el desvirtuamiento,a los intelectuales re 

presentativos de la cultura popular en su campaña de 

despFestigio. Finalizan su declaración sosteniendo que 

sería deshonesto colaborar con las actividades que aus 

picia,organiza y promueve esa entidad oficial. La reac 

ci6n de José Miguel Oviedo es también inmediata.Devuel 

ve la carta y la declaración "por considerar que los 

términos de este último d9cumento son inaceptables como 

respuesta a la invitación que recibieron de la Basa de 

la Cultura"(22). Será esta ruptura definitiva la que~ 

lentará el proyecto de creación de un Frente Cultura~. 

Este proyecto,ambicioso por cierto,tratará de unificar 

a quienes trabajan en el campo de la cultura,la cien -

cia y la técnica. Para· ello traen a colación el traba­

jo desarrollado en este campo por José Carlos Mariáte­

gui en la década del veinte. Se refieren básicamente 

a su capacidad organizativa y a la constatación hecha 

por el ideólogo peruano.de que cualquier intento de 

protesta aislado estaría en definitiva condenado al 

fracaso. íleclamanpor cierto la responsabilidad y el 

compromiso de los sectores intelectuales en su com -

premiso con "el gran esfuerzo multitudinario de nues 

tro pueblo por su liberación nacional y social". 
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En esta segunda etapa la revaloración del pensamie~ 

to de figuras de importancia capital para nuestro país, 

es una preocupación dentro de Narración. En este punto 

anotemos que José Carlos Mariátegui se constituye en el 

centro de esa preocupación y que es a partir de 1967 que 

se forma un Grupo de estudios dirigido por algunos inte 

grantes de Narración Y cuyo objetivo fundamental se ins 

cri9e dentro de la revaloración,a través de un conocí 

miento profundo, del pensamiento del Amauta. Fruto de e 

sa aplicación se vería en los trabajos dedicados a su 

obra. En el segundo número de la revista tenemos así, 

una selección de textos escritos por Mariátegui presen­

tados por Miguel Gutiérrez en los que se evidencia la -

posición del pensador peruano sobre el papel del escri 

tor, el realismo como tendencia estética y la forma ar­

tística, trabajo que representaría el parecer grupal so 

bre la reflexión respecto de los temas abord a dos. 

En esta etapa se busca el diálogo con los escrito­

res más representativos de la literatura peruana del mo 

mento. A través de un cuestionario elaborado por el 

comité de redacción, se buscan las respuestas de Alfre­

do Bryce,Julio Ramón Ribeyro,Mario Vargas Llosa y Car­

los Eduardo Zavaleta sobre cuestiones políticas y lite-

r a rias. Sólo llegan a responder los dos primeros. El 

carácter de las preguntas es predominantemente político, 
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sin descuidar el aspecto literario,pero subordinándolo 

al primero. Las inquietudes parten por conocer si los 

entrevistados asumen el socialismo como doctrina podí­

tica y si piensan que las medidas del gobierno de tur­

no se orientan hacia el logro de ella. En lo literario 

enfocan el problema del tratamiento de los personajes 

presentando una dicotomia: ¿se trata de una cuestión 

puramente técnica este tratamiento? o por el contra 

ria éste compromete la posici6n política del escritor. 

Finalmente,al referirse a~ derecho a la rebeldía perm~ 

nente,al inconformismo,sostenido por algunos escrito -

res, preguntan si ese principio de rebeldía debería de 

mantenerse aun cuando ello signifique la.negación del 

principio de la dictadura del proletariado. 

En el ámbito de la crítica literaria,a pesar de que 

la mayoría de los integrantes del grupo sólo cultivaban 

el cuento,la reflexión se orientó al análisis predomina~ 

temente de novelas. El procedimiento utilizado fue bási 

eamente el de la sociología de la literatura y refle-

j6 un pensamiento situado. Las críticas enjuician, tex­

tos de escritores de la alta y pequeña burguesía perua­

na:Bryce1Scorza,Vargas Llosa,Zavaleta y González Via~a. 

Si en esta etapa Narración atraviesa un proceso de 

transici6n en cuanto a proyecto literario respecta,no -

se puede sostener lo mismo cuando el grupo se pronuncia 

sobre cuestiones de política y cultura internacional. -
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Aquino e xist e n duda s . Est a e ta p a de mue stra . , un a f i -

n a miento de l a p er spe cti va política lig a da t a nto al a­

nálisis de proble mas concern ie ntes al escritor de ntro 

d e l socialismo cuando opinan por eje mp lo , sobre e l o­

torg a miento del Pr e mi o Nobel a Ale x ander Sol z henit s in, 

como cuando opinan sobre la deformación del sent i do re 

volucionario en inst i tuciones culturales de prestigio 

latinoamericano en "Influencia de la burguesía en la 

A , . " L Casa de las mer1c a s , o mismo sucede cuando consta-

tan en el proceso belicista desarrollado en Vietnam -

por influjo del imperialismo norteamericano, la degr~ 

dación de esa potencia y la derrota inminente frente 

a los defensores de la nación asiática. 

Finalmente, en esta etapa el grupo apunta sus crí 

ticas hacia el comportamiento del intelectual y a tra 

vés de ellas denuncia a quienes sólo responden a int~ 

reses particulares y no al de las grandes mayoiías. 

El marco de referencia refle x ivd grupal se amplía y a 

sí logran opinar sobre teatro; sobre la forma como es 

impartido el mar x ismo en centros de educación superioy; 

y sobre las intensas pugnas dentro de la Universidad -

Nacional de Ingeniería que ocasionaron el c .lerre de sus 

órgano s de e xpres i ón más re p ut a dos. No está au s ente ta n1 

poco el cuestionam i ento personal en el ejercic i o críti­

co de Narrac i ón,qu e e n ese asp e cto s e ocupa de poner al 
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descubierto l a s am biciones dirigenci a le s de un impor­

tante poeta de la generación del cincuenta, Alejandro 

Romu a ldo . 

Z .3 TERCERA ETAPA 1973-1974 

Caracterizamos a esta tercera etapa del desarrollo 

de Narración, básicamente a través de la profundización 

del trabajo colectivo y de la ligazón con su público -

virtual,identificado desde el inicio del proyecto: el 

campesinado Y el sector obrero del país. 

Estamos en el aAo 1973 y Narración constata que en 

el panorama político"se imponen moldes organizativos de 

control social y se apunta al sometimiento ideológico -

. de 1 as mas as 11 
( 2 4 ) • Han t r a ns cu r r id o cinc o a Ao s de in i 

ciado el gobierno revolucionario de Velasco y los frutos 

de la gestión no alcanzan a llenar las expectati~as de 

1 o s s e c t o r e s m a y o r i t a r i o s de l p a is . L a c o n f u s .i ó n id e o 11 ó 

gica producida por una serie de reformas y la débil ej~ 

ción de las mismas ha terminado por agudizar el desa­

liento de las grandes mayorías. La imagen del gobierno 

atraviesa un proceso de deterioro que lo lleva a radica 

lizar sus procedimientos de captación social y de repr~ 

sión. En estos aAos la coyuntura política se manifiesta 

en el gobierno a través de la crisis del poder agudiza­

da por la crisis económica internacional Y, en el movi­

miento popular,por el auge de las huelg a s y concentra -
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ci6n de la lucha social. A partir de ma~o de 1973 se i­

nician paros regionales en Arequipa, Puno y Cusca alen­

tados por centrales como la CGTP y huelgas en los dife 

rentes gremios(panaderos,mineros,etc.) Recordemos tam­

bién que en noviembre de 1973 el mismo presidente Vela~ 

co declara en contra del SUTEP, órgano magisterial al 

que pertenecían varios integrantes de Narración, luego 

de que el ministro de educación desconociera la existen 

cia de esa organización. Así mismo, en setiembre de 

1973 se produce el golpe militar contra Allende en Chi 

le, del que el grupo sacaría valiosas enseñanzas (ver -

el editorial del 3er. número). Por su parte a través del 

gobierno los órganos de control social como el SINAMOS 

(Sistema Nacional de Apoyo a la Movilización Social) r~ 

fuerza sus procedimientos coactivos. Posteriormente,en 

marzo de 1974 se crea el SINADI (Sistema Nacional de I~ 

formación). En esos momentos la ola de deportaciones -

ha llegado a su mds alto Indice y también la clausura -

de revistas como Caretas en junio de ese año. Con todo, 

la realidad social mostraría algo realmente importante: 

la capacidad de protagonismo de los sectores populares, 

cuya presencia en la escena política se, da en •términos 

de pueblo-actor, llega a su más alto, índice. Prueba de 

ello es el incremento del movimiento huelgüístico, la 

reaparición de los movimientos regionales y la generali 
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zación de tomas de tierras. Además que se hace impera­

tivo a través de la lucha, la necesidad de integrarse. 

Será revelador también que el pueblo se apropie incesa­

mente de las reivindicaciones nacionales rescatándolas 

de manos del estado y dándoles contenidopropio. 

Narración recoge toda esta experiencia popular y 

desde su posición de izquierda radical identificada con 

el clasismo de la época, ataca al gobierno. No podemos 

ocultar que al interior del grupo, como en todo el cam­

po de la izquierda, se da-la polémica entre los clasis­

tas Y los que estaban por el "apoyo cTítico" al gobier­

no. Esta polémica será definitiva y en suma produci~á 

una purga interior. Si se observa el Consejo de Redac­

ción de la revista comprobaremos que de los 11 integra~ 

tes que se constituyeron en 1971 para el segundo número, 

en esta oportunidad y pasado tres años, sólo lo confor­

man 6 integrantes con la inclusión de Ana María Mur, la 

única renovación. La purga se ha realizado y ya no es­

tán Juan Morillo, Augusto Higa, AndTés Maldonado, Anto­

nio Gálvez Ronceros, Félix Tohihiko y Nilo Espinoza, al 

gunos de los cuales han pasado al grupo de los colabora 

dores. Si seguimos observando, será visible, además, -

que quienes permanecen en el consejo son los más liga­

dos a la tendencia clasista radical de izquierda: Oswal 

do Reinase, Miguel Gutiérrez y Vilma Aguilar. Las dife 
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rencias ideológicas y el hecho de trabajar para el es­

t a d o e n s e c t o r e s e s t r a t é g i c os p r o d u j o l a " se p ar a c ;i ó n " 

de Félix Toshihiko, Augusto Higa y Juan Morillo, la que 

finalmente no llegó a ese extremo ya que luego de que -

fueran sometidos a disciplina se determinó que pasaran 

a colaborar. Dos de ellos aceptaron, el último terminó 

apartándose. Se da también en esta coyuntura la capta­

ción de nuevos y jóvenes valores. Tenemos a Roberto Re­

yes, Julio Carmona, Catalina Arianzen y Maria Elena Vi­

llalba. 

A partir de su afirmación clasista, Narración asumí 

rá a través de su accionar, una labor política. Frente 

al intento de someter ideológicamente desde el estado 

a las masas~ frente a la lucha popular en auge, el gr~ 

po comprende que es "necesario una mayor acc•ión de es­

clarecimiento y debate" y " que esta obra sólo se puede 

cumplir mediante un trabajo colectivo ligado a las ma-

sas ••. " (24). La linea del grupo,por ello, se profundi 

zará en esta dirección. Los elementos políticos están -

dados. Cieemos a Teresa Tovar quien ha analizado el p~ 

r.íodo: "En esta coyuntura, si bien los espacios abier­

tos tienden a cerrarse y ya no se reconoce legalmente -

con el mismo ritmo a las organizaciones sindicales-más 

aún si estas son autónomas- tiene lugar un movimiento 

organizativo que -habiendoºroto con la tradición de 
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clientelaje Y sumisi6n-, reivindica ahora claramente su 

autonomía frente al estado. En este sub período(1973- -

1975) el clasismo tiene dos componentes nuevos, además 

del rechazo básico a la conciliación: en primer lugar 

la cdmbatividad y consecuencia en las luchas(alimentada 

por el auge huelguístico) que actuaba como elemento de 

presi6n Y la diferenciación frente a la C.G.T.P.; en se­

gundo término, el rechazo a los intentos de control ver­

tical de los organismos de masas por parte del estado". 

(25). Pues bien, Narración asume plenamente este recha 

zo Y alerta sobre este proceso que parte del gobierno. 

La advertencia comienza por denunciar el resurgimie~ 

to del fascismo en países subdesarrollados como el nues 

tro. Narración advierte en el carácter del velasquismo 

los gérmenes de este tipo de gobierno y cree de suma im­

portancia abrir el debate al respecto, debate que descu 

brirá la verdadera cara del gobierno cooperativista mili 

tar. La necesidad de ello es impostergable pues para 

comprobarlo"basta leer el temario de los Congresos de 

los trabajadores, de eventos magisteriales estudiantiles, 

de artículos y ensayos de estudiosos en ciencias socia -

les y políticas~ en todos ellos el fascismo se encuentra 

en la orden del día y ocupa un lugar relevante en las -

discusiones y planteamientos". (26) 

Así, otra manifestación de esta etapa se da en los 



- 87 -

términos del debate esclarecedor sobre este punto que 

no responde a gratuitas disquisiciones teóricas sino a 

" 'd d d neces1 a es e orden práctico, de lucha política con-

creta, de modo que el debate constituye, en realidad, 

una gran pugna ideológica y es manifestación de la lu 

cha de clases entre las filas revolucionarias y cierno -

CTáticas frente a la contrarevolucdón, el oportunismo 

Y los renegados del socialismo" (27). 

Esta necesidad de esclarecimiento lleva~á a Narra­

ción a establecer, siguiendo a Lenin, Mao, Maruátegui 

Y Dimitrov, que el fascismo es la iínea ideo1dgica del 

capitalismo monopolista y burocrático, sistema que sin 

·duda, para el Consejo de Redaccidn del grupo,era el que 

desarrollaba Velasco. La regresidn política, la repre­

sión contra las mayorías independientes no sometidas por 

el controlismo estatal, el crecimiento de la burocracia, 

en suma, la constituci6n del estado cooperativista, se~á 

inequívoco correlato de ello. Esa seguridad, la de los 

hechos concretos y objetivos, será la que no da~á lugar 

a dudas. Para Narración el gobierno de Velasco represen­

taría el fa~cismo y su resurgimiento. Así se explica la 

tarea de desenmascaramiento que el grupo se empeña en 

llevar adelante. La popularidad del gobierno es falsa y 

el sometimiento de las masas a un nivel ideodógico es -

creciente,~ sin ellas ncualquier lucha contra el fascis-
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mo está condenada a fracasar". (Z 8 ) 

En esta dirección Narración lleva adelante una lec­

tura atenta sobre la relación entre el fascismo, la cul­

tura Y los intelectuales,a partir de los textos de los 

principales ideólogos del socialismo contempoTáneo: José 

Carlos Mariátegui,Jorge Dimitrov, Antonio Gramsci, Ber­

tblt Brecht; como también de dos poetas que lucharon con 

su vida Y obra contra ese sistema po1ítico: César Valle­

jo Y Antonio l'lachado. La selección de textos publicados 

revela sutileza en la aproximación teórica sobre el fe.nó 

meno del fascismo, así como respecto de sus consecuen -

cias sobre el proletariado, las masas trabajadoras y los 

intelectuales. Puntualicemos que los escritos correspon­

den al contexto histórico surgido desp~és de la primera 

guerra mundial y la Revolución Socialista de Octubre. 

En esta tercera etapa, Narración, a través de sus au 

torizados voceros, como Miguel Gutiérrez, lleva a cabo 

una tarea de definición y reubicación de la identidad p~ 

lítica de José Carlos Mariátegui. El objetivo es claro: 

Es necesario desenmascarar a los que tergiversan, muti-

lan y calumnian a la J.C.M. Esta tarea se realizará a 

partir del rechazo de los escritos de los más promociona 
' -
dos voceros de la intelectualidad velasquista: el fi1óso 

fo Augusto Salazar Bondy, Hugo Neira y José Abehirdo Ra­

mos, quienes, según Gutiérrez obraron con deshonestidad 

intelectual y contrabandearon el pensamiento del Amauta. 
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Gutiérrez es claro al denunciarlos: "con diferente to­

no, con diferente estilo, los tres estudios lergiver -

san, mutilan y calumnian al fundador del socialismo 

científico en el Perú". Pero no ~ólo eso, Gut~~rrez -

continúa diciendo que es imprescindible volver a Mar~á 

tegui, pero no para canonizarlo o institucionalizarlo 

Y promoverle un culto fariseo o mojigato según la ten 

tencia a homenajearlo durante Velasco. La tarea y el 

deber están en reconocer a un solo Mariátegui y no a 

la multiplicidad de MariátBguis que otros crearon para 

la confusi6n o.por puro afán intelectualoide. Según~~ 

tiérrez hay un solo Mariátegui, el marxista-leninista; 

es decir, el Mariátegui enemigo de la reacción feu­

dal, de la burguesía entreguista, del fascismo y del 

imperialismo; e igualmente enemigo del falso marxismo 

y auténtico revisionismo de los viejos y nuevos refor­

mistas y socialchovinistas. Esta tarea como se supo­

ne partió de la lectura de los propios textos de Maruá 

tegui, tratando que por contraste, surjan las altera 

ciones cometidas sobre su pensamiento. 

Para ello Gutiérrez analiza la relación entre Ma­

riátegui y la filosofía marxista; la caducidad del pe~ 

semiento demoliberal; la formación de la conciencia de 

clase en Mariátegui y su lucha por el socialismo. Fi­

nalmente denuncia las tergiversaciones del pensamiento 
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1·1 ar ate 9 u i ano sobre todo e r i ti e a ndo a Augusto Sal azar -

Bond y. Ma r i áte gui e n ningún mome nto caracter iz ó a nues 

tra sociedad como colonial, sino com o semicolonial, se 

mifeudal ~que caracterizarla como colonial sólo re­

fuerza las tesis que sostienen que no hay enemigos i~ 

ternos en el país contra los cuales luchar, descartando 

con ello la posibilidad de atacar a los terratenientes 

Y la burguesía burocrática y por ende negando la lucha 

de cl a ses. 

Pasemos Ahora a la mecánica del trabajo grupal, en 

lo que respecta a la elaboración del suplemento "Nueva 

Crónica y Buen Gobierno", parte fundamental de esta ter 

cera entrega de la revista Narración. Comencemos di-

ciendo que se realizaron viajes de investigación, bási­

camente para el recojo de la información. La crónica~ 

giraría sobre la Gran Huelga Minera de 1971 que para­

lizó a una gran masa de trabajadores y que comprometió 

a varios departam Entos del centro del p~ís producida en 

tre el 26 de octubre y el 15 de noviembre de 1971. 

El equipo de redacción estuvo constituido por Vilma 

A g u i l ar , Ana Mar í a t-1 u r , th g u e l G u t ·i é r re z y Gr e g o r i o M a Y 

t r n e z . E l p r o e e s o s e i n i c i ó e o n e l c o n t a c t o de las c o m ~ 

ni~ades mineras en las ciudades de Cerro de Paseo, Huan 

cayo y en el pueblo de Cobriza. L o s v i a j e s s ó l o l os -

realizaron Guti~rrez a Cobriza y Vilma Aguilar. Esta -

última viajó a La Oroya con la finalidad preliminar de 
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introducir el s d , · t egun o numero de ]a rev1s a como mues -

tra del trabajo realizado por el grupo y como. testimo-

nio de las coincidencias políticas de Narración con el 

proletariado (en este caso minero), además de la iden 

tificación de sus luchas. Según Vilma Aguilar (29) el 

segundo número se difundió en sindicatos obreros y mi­

neros de Lima y de esa ciudad. Esta visita tuvo como 

principal objetivo recoger información tanto escrita -

(folletos, pronunciamientos, memoriales, boletines,pr~ 

paganda,etc.), como oral(testimonios grabados sobre la 

masacre de Cobriza). Vilma Aguilar recopiló informa -

ci6n de los mineros que se encontraban.afiliados a los 

partidos políticos de izquierda como Vanguardia Revolu­

cionaria (V.R.) y el M.I.R., los que luego integrarían 

la Izquierda Unida. De acuerdo a su testimonio se ha 

llegado a saber que el contacto con las comunidades mi 

neras se realizó incluso a nivel familiar y se dio el 

caso de que los mineros la alojaran en el mismo cuarto 

en el que ellos vivían. Esto sin duda posibilitó una 

relación realmente profunda q~e permitió que se cono­

ciera la idiosincracia y los verdaderos niveles de po­

breza en el que se debatían los obreros. Es pertinente 

también mencionar que las proyecciones de este traba­

jo perseguían,además, que el modelo de trabajo (netame~ 

te participatorio) que se iba a desprender naturalmente 
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de l a ex p e rien c i a, s irv i e ra pa r a q ue l os min e ro s l o uti 

l iza ran de a cuerdo a s us prop i o s inte reses p a ra co nta r 

su s p ropia s historia s , sus propi a s cróni cas. Sin e mbar 

go eso requerí a de p arte de l o s i nte g r a ntes del grupo 

una tarea más prolongada que se aplicase a la enseñanza 

de los procedimientos míni mos de l a redacción literaria 

Y de composición textual,lo que estaba lejos de las 

posibilidades de los integrantes del grupo que debían -

preocuparse por sus necesidades básic as. Debe tenerse 

en cuenta que Narración no pidió ayuda a ninguna insti­

tución ofici a l. 

Después de concluida esta primer a fase del recojo 

de información, se dio paso al vaciado de la misma, y a 

su tratamiento como en la segunda crónica, siempre res ­

petando el espíritu de lo dicho, pero modific a ndo,en el 

nivel del lenguaje, lo que no se entendiera o estuviese 

mal plasmado . 

De acuerdo a los logros formales conseguidos en e~ 

ta tercera crónica, los que no utilizaremos en esta sec 

ción, puede establecerse que el trabajo no se sofisti­

có con respecto a l p roceso de la segunda crónica. Se -

procedió de la misma manera y las técnicas fueron tam­

bién lias mismas: grabación de testimonios, tanto en qu~ 

chua como en e s r a ñol, recopil a ción de información, etc . 

Ta l ve z la única innovación está dada en cuanto se 
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trató de p en e trar en la v ida de los obreros, de cono­

cer sus costumbres a través del contacto directo y 

desde a l lí recoger los testi monios más comprometidos 

Y ricos en cua n to son r eflejo de l a rea l idad coti dia ­

na . 

Cer r emos esta etap a me ncionando que la de nsi d a d 

polí ti c a de l compromis o clas i sta de l os más importa n ­

tes integrantes de l grupo Narración l l evó a que la o ­

pi n ión sobre los hechos cu l t ura l es y po l ít i cos de l mo 

me nt o , de l a c o yuntur a , adq uiriera un t on o más g rue s o , 

a tr av é s de la de nun c i a y l a s át i ra, pa r a a t a car a 

qui e nes e r a n abs orb idos po r e l ve la sq ui sm o y a aq ue ­

_l l os q ue miit i ficaba n y de f o r mab an l a fi g ur a de im po~ 

ta nt es i deó l ogos y poe t as del país como J osé Ca rlo s -

Mariáteg u i y César Va l l ejo . ( 30 ) 

2 .4 CU AR TA ETAPA 1 9 75 - 1 9 81 

Luego de p ubli cado e l te r cer n úme ro de la r ev i sta 

e n n o vi em bre de 1974, e l grup o des arroll a un a es trat e ­

gi a para l a p ubl ic8c i 6n de un núme r o doble q ue pr áct i­

camente te n ía programado . E l tr abajo emp i eza a ma r char 

e n ene r o de 1 975 , seg ún testimon i o de Vi l ma Ag u ilar, lu~ 

g o que quedara es t ablecido el tema central sobre e l 

c u a l giraría la e n trega : Una crónica sobre las Luc has 

del 1·1agister i o . La ta r ea i nmed i ata f ue l a recupe r a ción 

de los fo n dos necesarios para l a f i nancia c ión de l a r e -
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vista . Frente a esta necesidad, l a realidad l es demos-

traría lo equivocados que estuvieron al desarrollar un 

programa de venta y distribución paternalista de los 

números anteriores entre las masas trabajadoras. " Con 

los trábajadores cometimos un error cuando quisimos ve~ 

derles las revistas: Bajamos l os costos, dejamos las r~ 

vistas encargadas. Todo esto produjo un desfinanciamie~ 

to más inmediatamente de lo q ue pe nsamos", declaró Vil ­

ma Aguilar. 

Al constatar esta inmensa carencia, sumada a las 

limitaciones impuestas por un sistema político con el 

cual mantenían insalvables diferencias, Narración se 

vio imposibilitado de pedir ayuda a instituciones ofi ­

ciales . Será por e llo que el grupo Narración no publi ­

cará su material hast a 1979 y ya no en revista sino en 

forma de libro y po r otros medios . 

Con todo,el año 75 marca para el gr~po un momento 

importante pues es cuando se produce el relevo en el 

mando del gobierno militar. Es además el mome nto en -

que el país atraviesa una de sus más traumáticas cri -

sis económicas . Aunque desconocemos la posic~ón que a­

sume Narrac ión en esta etapa , pues no hay escrito en 

que la ma nifes t aran, la prof undizac ión en el trabajo c~ 

le ctivo practicado a trav~s de la crónica que es ta vez 

supera cualquier expectativa refuerz a su vocación cla -
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sista y su solidaridad con la lucha del proletariado. 

"Luchas del Maqisterio. De Mariátegui al Su_tep" es un 

experimento que supera cualquier aproximación ante -

rior a la realidad de las luchas del magisterio perua 

no, trabajada a partir de una visión histórica y de 

clase. 

Este trabajo es el producto de una profunda re­

flexión sobre la participación popular en la conquis­

ta de sus derechos. La aproximación no parte de una 

visión inmediatista del suceso sino que busca reman -

tarse históricamente hasta llegar a su origen, hilva­

nando,a su vez,los hechos que lo condicionaron. Este 

t~abajo muestra el proceso,-de desarrollo dentro del 

grupo en lo que a especialización sobre la crónica co 

mo género respecta pues a su interior se despliega u­

na importante gama de formas y procedimientos nunca -

antes trabajados en nuestra literatura y que tratare­

mos de ex~licar más adelante, en el apartado final. 

En esta etapa, pasados cuatro años, o sea en 1979 

el grupo asume la necesidad de fundar un sello edito -

ria!. Y así lo hacen. Al referirse a su primera publi­

cación Luchas del Magisterio bajo el sello Ediciones 

N a r r a c i 6 n e 11 os d i c e n : " Y s a 1 e t a m b ,i é n p o r q u e 1 os m i e.!!!. 

bros de Narración 2 con ·el apoyo de particulares identi 

ficados con la tarea de impulsar un sello editorial 
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que acoja y difund a tr a bajos literarios compro metidos -

con la realidad desde una pers pectiva democrático - naci~ 

nal, hemos creado las bases para su difusión ". ( 31) 

Crear "l as bases para su difusión" implica por lo 

tanto , ~aber trabajado en la organización de esas bases , 

l o que sin duda podría carecterizar a un aspecto del 

trabajo grupal en esta fase de su desarrollo . Un traba ­

jo político de organización dentro del gremio magiste ­

rial Y de obtenció n de su apoyo en c uan t o a la adq uisi 

ción Y distribución del libro en tod o e l peís . Lo que 

sin duda sucedió y permitió posterior mente que el gr upo 

siguiera publ icando trabajos de creación y de crítica 

literaria. 

En esta etapa se da paso tambiefn a tra~efs del sello 

edi to rial a la pub licación de obras de c r ea c ión. En esta 

oportunidad Ediciones Nartación, p ubl ica e n s u se rie El 

Tungsteno , e l libro de relatos Lo s ile g ítimos( 19 80 ) de 

Hildebrando Pérez Huarancca , integrante del gr upo. Post~ 

riormente 1 en 198 1, esta misma serie p ublicará Color de 

la ceniza y otros relatos de Víctor Zavala Catana. Si n 

embargo en 19 8 1 al pub li car Cobriza , Cobriza 1 971 Edicio 

nes Narración dDrá paso a Edicione s Nueva Crónica que se 

gún los integrantes de la agrupación ha surgido II por mo 

ti.vos de reor ganizac i ón " . La ac lar ac:iá n no se hace e spe ­

rar : "Continuará pásicamente el mismo grupo conductor y 

organizado r. De esta manera Ediciones Nueva Cr ónica as u-
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me co mo propios los libros Luchas del l·lagisterio •.• Y -

Los ileqiti mos; así como los lineamientos esbozados en ­

tonces acerca de l as metas y ob•jetivos editoriales".(32) 

Cobriza,Cobriza, el primer libro de Ediciones Nue..!. 

va Crónica engrosa en uno la lista de l ibros de la se-

rie Nueva Crónica y Buen Gobierno. Jambién en esta se -

riese anuncia l a pub l icación en libro de Los sucesos -

de Huanta y Ayac ucho. Por la gratuidad de la e n seña nza , 

que hasta hoy no se ha llegado a rea l izar. Cabe ano 

tar que se proyectaron algunos tr abajos más . En l a Se ­

rie El Tun gst eno : Narrativa del Rea l ismo Socia l en el 

Perú : Antolo gla / 1920 - 1950. Selección y prólogo de Robe.E_ 

lo Reyes; asl como Narrativa Chi na Contemporánea/Del 

1-1 o v i mi e n t o d e 1 4 d e m a y o a 1 F o r o de Y e n á n . S e 1 e c c !i ó n y 

prólogo de Miguel Gutiérrez e Hildebrando Pérez Huaran -

ce a . Tambiin en la Serie Setimo Ensayo se a n unciaban 

dos trabajos : Los dos caminos de la Lit e r atur a Peruana 

de Migue l Gutiérrez y Narrativa y Sociedad e n el Peiú 

Contempo ráneo de Roberto Rey.es . Anotemos como un dato 

que no está fuera de lugar que en 1988 l'liguel Gut;ié­

r.rez publicó su ensayo : La gene r ación de l 50 : Un mun do 

dividido bajo un 

Setimo Ensayo l . 

se )lo editorial denominado Edicione s 

En esta etapa los integrantes del grupo son 1·1iguel 

G u t i é r r e z , O s 11 a l d o R e i n o s o , V i l rn a A g u i l a r , R o be r t o R e ye s 
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e Hildebrando Pérez Huarancca. Estos son los no mb res que 

figuran co mo firmantes del prólogo que en enero de 1979 

acompaña a la edición de Luchas del Magisterio, bajo e l 

nombre Grupo Narración. 

En esta etapa, como se aprecia por los nombres ci­

tados ha habido una d i smin ució n~en la can t idad de inte -

grantes de l comité de r edacción de l a revista. No ha -

blemos de depu r aciones o exp ulsiones p ues no es e l caso . 

Registremos exc l usivame nte q ue ya no están Gr egario Mar 

ti n e z , Ricardo R á fez y An a María 1·1 u r en e 1 c o mi t. é y q ue 

d o s de los colaboradores de l a te r cera e t apa , Robe rt o Re ­

yes e Hi l debrando Pérez Huarancca han pasado a formar -

la redacción del gr upo como conj unto · único q ue ya no 

cue n ta con co l aboradores . Esa es ahora la forma bajo -

l a que Narració n trabaja y además l a que va de ac ue r do 

a sus necesidades . Las ta r e a s de este conj un to • ún ico son 

básicame nt e l a p r eparación y c u idado de las ediciones del 

sel l o y l a redacción de pró l ogos, po r un l ado , Por e l o­

t ro , sigue e l trabajo de elaboración de c Tónicas co n com i ­

siones especializadas y e l trabajo po1ítico necesario pa ra 

la di fu sión de los productos e l aborados, es deci r, los li 

bros . 
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ORCA NI ZACIO N GRU PA L 

Corno todo g rupo literario Narración tuvo un esque ma 

organiz a tivo. Aunque puede aceptarse que só lo ese esq ue ­

ma se hizo patente cu a ndo fue necesario, es decir c uando 

se p ublicaron los tres números de l a revista q ue les sir 

vió como órgano de expresión , damos por hec ho que e n e l 

grupo existían jerarquías y que se desempeña ron funcio -

nes co n responsabi l idades . Incluso damos po r hecho ese 

o r de namiento a sabie ndas de que el esp íritu de camarade ­

ría Y la igualdad e n importancia e ntr ~ l os q ue i ntegr a ­

ron e ) grupo era un a realidad. 

Hay que ac l arar , sin embargo, que l a presencia de e 

se ordenamiento fue rotativo, cambiante e inestab l e. 

A la aparición de l a revista (1966) l os cuidados 

respecto de la orga ni zación gr upa l fu ero n mínimos . La 

verdad , no había q ue preocuparse de organizar l o que aún 

no Jo exigía . La rev i s t a podía f unci o nar sin mayores con 

troles debido a su carácter emi nenteme nte uni versitario 

y a sus pretensiones no muy bien ca na li zadas . Esto has -

ta cierto pu nt o re su lt a contradictorio e n l a medi d a en 

que en esta fase e l gr upo funciona só l o alrededor de la 

publicación lo c ual hubiese supues to un mayor celo en s u 

concreción. En esta f8se, y esto puede ser apreciado en 

la revista,no ha y un directo r, aunq ue se diera por sobre 

entend i do que e) grupo no deseaba que ese c Grgo se hic i e -
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ra explícito. Ta mpoco hay un departamento de adminis-

tración, ni se consigna el lugar de l a impresión de la 

revista. Sólo se registra un consejo de redacción, un 

grupo de colaboradores y el e ncargado de la diagrama ­

ción de la revista. Eso explicaría q ue la eco n omía -

grupal no respondiera a a l gún plan que rebasara lo es ­

pontán eo e ingenioso . E l l os eran sus propios adminis ­

tradores y de e l los depe ndía e l éxito de la emp r esa. 

También e l los eran sus propios distribuidores y de e -

l los de p endía el grado de d i fusió n q ue a l ca nza r a l a re 

vista . 

En l a segu n da e t apa y lueg o de un a r ecomp os ici ón -

que imp lica e l i ngreso de un vigo r oso grupo de na rr ad~ 

res , e l gr upo se muestra a t r avés de la r evista más or ­

ga n izado . Ah o r a podemos compro bar la existenc i a de un 

di r ecto r, de un consejo de redacción, de un depar t ame n­

to de admi n ist r ació n, otro de diseño artístico q ue c om ­

p re n de a u n di agramad o r , a un di se ña do r de tít ul os y a 

un caratu l ista . 

En esta etapa , e l t rabajo gru pa l se desarro l la me ­

diante comisio nes enlas que participa n dos o más i n te -

grantes del grupo . Esta práctica, por ejemplo , se deja 

ver en la redacción de la Crónica de Los Sucesos de Hua~ 

ta y Ayacucho en la que intervienen Miguel Gut•iér~ez( di 

rector de la revista) y Antonio Gálvez Ronceros . Ahora 
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e l gr up o no funciona exc lusivame nte alrededor de la re 

vi st a si n o que su lab or se orienta a una práctica más 

co ncreta de trabajo , social. 

En u n tercer momento se reprod uce el Organigrama de 

l a seg unda fase co n una s ola variac~ón de nombre : el de 

par t amen t o de admi n is tr ación pasa a ser de economía. El 

tr aba jo gr upal con l as crónicas se profundiza y requie ­

re del conc u rso de más i n teg r a nt es, que, dada la compl~ 

jidad de l tr abajo , así lo requiere. 

Pasa r emos ahora a describir las funciones desempeña 

das e n cada una de l as áreas e n que se organi~ó el gru -

po Narración. Come ncemos refiriindonos a l a dir e cción . 

°DIRECCIO N 

A diferencia de revistas como Ama ut a o Mercurio Pe ­

ru a no, que fueran dirigidas desde su aparición por un 

sólo líder intelectual a lr ededor del cual giraba un nu­

trido g rupo de interesantes y talento s os intelectuale s, 

N a r r a c i ó n , s a 1 v a n do l a s d i s t a n c i a s , h j_ z o s u a p ar i c ii ó n •-

obviand o la figura del director de re vista . La natura -

l eza gru p a l y la confluencia de di ver s os pa receres , sin 

duda motivo que esto sucediera así y q ue po r el contra 

ria se optara po r una democrática redacción, diferencia 

da de la sección de co l abo radore s . 

Sin embargo desde la apa r ic ión de Na rración ya se 

ten ía como figuras ce n trales y protagón ic as a Migue l Gu 
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tiérrez y a Oswaldo Re inos □, Dos figuras que si n duda 

a rticularon el p r oyecto y b uscBro n l a confluencia de -

lo s demás integrantes. Pero no só l o e ll o, Gutlérrez y 

Reinos □ fu e ron l os ejes dominantes del gr upo. Su pre -

se nci-a fue a diferencia de los de~~s i ntegr a ntes en to 

da la existencia de Na rración, permanente. De s pués de 

expulsiones, purgas, tensiones y debates internos fue­

ron ellos lo s que perduraron. 

Por lo demás, cu a ndo hubo que asumir la direccdón 

de la revista por una obl~gación dictada por e l gobie~ 

no de Ve l ase □ , fueron e llos , p rimero Gut :iérrez y des -

pués Reinoso,lo s que lo hicieron. 

De otro lado, Miguel Gutiérrez es el que me jor ha 

encarnado dentro de Narración a l líder ideo1ógico. La 

lucidez de s us planteamientos, su persistente necesi -

dad de h a~e r manifiesto e l esclarecimiento sobre la s -

diversas fuerz as y tendencias que participaban e n el 

esc e nario cultural, político e ide ológ ico, confirman -

este aserto. Hay q ue a notar aquí que si bie n! él reco­

noce en una entrevista que Na rrac i ón ''n o llegó a for­

mular un a líne a li tera ri a ", fue · él quien desp.ués de to 

do, a tr avés de s us escri t os en l a sec c!ión Divulgación 

y Debate y Situaciones construyó una suerte de priética 

narrativa l igada a l realismo como esc uel a literaria. 
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3 2 ✓ EL CONSEJO DE REDACCION 

En un primer momento el consejo de redacción es en 

la revista la instancia ordenadora,directriz. En ella 

se e~contraban los integrantes del grupo diferenciados 

de los colaboradores y de aquellos que fueron identi­

ficados como los que "escriben", o sea los que publi­

can textos de creación. Optar por el consejo de re­

dacción sin director sugería dos cosas: se~á in~ómodo 

nombrar un director dada las cualidades de los demás 

integrantes del grupo que ·bien podían desemp~Aar ese 

cargo o dem-ocráticamente se optó por aparecer así.Nos 

inclinamos a la segunda posibilidad, porque, después 

·de todo, se reconocía el liderazgo de Oswaldo Reinoso, 

quien con todo derecho hubiese podido asumir la direc-

ci ón. 

Bien, el consejo de redacción se ocupó de escri 

bir b~sicamente los textos de opinión y de armar la 

revista. No todos los del consejo publicaron textos 

de creación en el primer número. En esta primera eta­

pa hay quienes integran este consejo y que, sin embar­

go, sólo lo hacen para darle prestigio y sustento al -

na c i ente grupo y re vista ( E 1 e o doro V ar gas Vi cu Aa) ; c o­

m o otros que Jo integran, pero que no participan dire~ 

t a me n t e e n e l p r o y e c t o ( H e r n a n do C o r tés ) • H a y ta m b ;i é n 

quienes publican sus trabajos de c~eación (tal vez co-
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mo invitados) y que no integran e l comité de redacción 

Y tampocu están inc luid os dentro de los colaboradores 

(Andrés Maldonado y Jo sé \'Jatanabe). 

En esta etapa s on siete los escri t ores q ue inte -

gran .el consejo de redacción . 

En e l seg un do mome n to e l gr upo Narración engrosa 

sus filas . Se i n te gr an e n ca l idad de n uevos , ocho e s ­

critores jóve nes, De l a primera e t apa só l o perma necen 

tres i n tegrantes Mig uel Gu t ié r rez , Ju an Mori l lo y Os -

1-1 a l d o R e i n o s o . Este remozamie n to en l as f ilas de 

rració n trae un a riq ueza insospechad a . Es el momen to , 

ademas en que el grupo enc uen t r a u n verdadero apogeo . 

Son 11 los in t eg r antes del Consejo . Ya no part icipan 

Carlos Gallardo , Eleodoro Vargas Vic u Aa n i J avier Mon ­

tori . Hernando Cortés pasa a co l abo r ar . I ngresa n: Gr~ 

gario Mar t ínez , Augusto Higa , Andrés Maldona do , Anto ­

nio Gálvez Ro nceros , Vilma Aguilar , Félix Toshihi ko A­

r a kaki , Ni l o Espinoza y Ricardo Ráez . Es e n verdad un 

con se j o a mp 1 i o . C o m o se h i z o ex p l ícito ~ p o r razones -

estrictamente lega l es , quien di r ige la revista es Mi ­

guel Gutiérrez . 

Es en la tercera etapa e n donde se realizará una 

"pur ga " de n tro del grupo . Si se observa bien , el canse 

jo de redacción p asa de 11 integrantes que lo consti ­

tuían a sólo seis . Han salido Aug usto Higa , And~és Mal 

donado, An tonio Gálvez ílonceros , Fé l i x Tshihiko Ar akaki 
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Y ~ilo Espinoza. Sólo in g r esa co mo renovació n Ana Naiía 

M u r · P e r m a n e c e n ¡, ¡ i g u e l G u t i é r r e z , O s w a l d o R e i n o s o , G r e -

gario l·la rtínez , Vilma Aguilar, Ric a rdo Ráez. 

En estos tres momentos del grupo sólo s e ma ntuvie 

ron, dirigiendo el rumbo, Miguel Gut iérrez, OsvJaldo Rei­

nos □ Y Vi l ma Aguilar, esposa del primero. Fueron ellos 

en suma lo s q ue ejercieron la autoridad y los que disp~ 

sieron l a dirección po l ítica de la revista y la perfoma~ 

ce del grupo. 

3 .3 LOS COLABORADORES 

Se e nti ende como colaborador de una revista o pub l i­

C8ción a aquella persona que sin participar activamente -

de los intereses de l a revista, accede a publicar textos 

en e lla mante niendo s u independencia si lo cree convenien 

te o publicando te xtos ·Y apoyando a la causa de la revis-

ta si así l o considera. En el caso de la revista Nar ra-

ción só l o se consi ntieron co l aboradores de la segunda ca­

tegoría . 

En la primera etapa se contó con dos cola boradores 

clarame nte reconocidos, Eduardo González Viaña y Al berto 

Boni ll a . Aunque sus nombres no figuraron en la l ista -

debe considerarse como colaboradores a Andrés Maldonado 

y José Wata n a be quienes publicaron un cuent o , cada uno 

de ellos , Se sabe que su participación f ue ma rginal, -

cumpliendo con entregar sus colaboraciones . En esta pa~ 
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te la colaboración sólo i mplicaba entregar un texto,p~ 

ro si nos atene mos a la participación de Alberto Boni 

lla, quien no publicó, e l concepto de colaboración 

pierde s u co nsiste ncia. 

· En la segunda etapa el grupo cuenta con cuatro ca 

laboradores. Aquí e l concepto de co l eboracdón se di ­

versifica. Por ejemplo Hildebrando Pérez Huarancca p~ 

blica un cuento; Francisco Izquierdo colabora con el 

diseño de la revis t a. La labor de Georgina Cab rera , esp~ 

s a de J u a n 1-1 o r i 11 o, y Her n a n do C o r tés , e s de a p o y o a las 

labores i nt er n as,es de coordinación. Este último, como 

se observa, proviene del canse.jo de reda cción del pri ­

mer mome nt o . 

En la tercera etapa algunos de lo s i nte gran te s ,:del 

consejo de redacción de la segunda fase del g rupo reca 

l an en esta sección. Al lí tenemos a Augusto Hi ga y a 

Félix To shihiko . Se sabe que Juan Morillo pudiendo in-

tegrar esta sección se negó. Hi l debrando Pérez Huaran -

cea permanece como co l aborador e ingresan a trabajar R~ 

berta Reyes, Julio Carmena , Catalina Adrianzen y María 

El ena Vi l lalba . Aq uí la colaboración tambdefn es amplia . 

Se sabe por ejemplo q ue existía n manerasde co labor ar que 

iban desde r ecoger un testimonio grabado(Augusto Hi ga) 

hasta la publicación de un texto de creación y de c~íti 

ca (Roberto Reyes). 
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3 4- LA AD t-11 ~ I S T R A C I O N 

Es recién en un 
segundo momento que el grupo se ve 

obligado a tomar ·d d 
un sesgo más formal. La espontanei a 

e ingenio tratan. de · · , 
~, se r reemplazad ~s por la previsaon y 

el cálculo económico. 

En esta etapa se crea el departamento de adminis -

traci6n, instancia directamente dependiente de la direc 

ción de la · t rev1s a. La administración es e n esta opor -

tunidad el departamento d l que se ocupa e a p l anifica -

ción de lo s costos de producción de la revista , as í co -

mo de la financiación. Co ntrola el destino de los eje~ 

plares q ue se distribuyen y levanta el censo de los e n­

-ca rgados en hacerlo (en este caso el grupo se vale de 

a migos para l a distribución) . Tambié n se ocupa de anali 

zar los campo s más propicios para la d ifusión de la re ­

vista. P l anifica los viajes q ue se podTían realizar al 

interior del país y s ug iere quién pod~Ia realizarlo . Es 

también el depart amen to que se encarga de fijar el pre ­

cio de lo s ejemplares y de elegir l a imprenta p ara pu -

blicar la revista . Cuida la edici ón. 

De be quedar cl a ro que de ac uer do a la periodicidad 

de l a revista y más a ún tratándose de un a revista l ite ­

r aria, e l grupo no persig uió e n ningúb momento la recu-

peració n económ i ca y menos l a ganancia . Signo claro y 

r eve l ad or fue que sólo se tir aran mil ejempla res y q ue 

e n lo s sectores sindica l es la revista f ue obsequia da. 



NOTAS . CAPITULO 2 

1 Objetivo plante a do en l a 11 Pre se nta c ·ión 1 del pri mer .núme­
ro t,de il.a Revista Narració.n,Revista Literaria Perua na , 
Lima, NQ 1, novi em bre,19 66 ; pág . 3 . 

2 VA LENZUE LA,Jorge. Entrevista a Migue l Gutdérrez. . 
El autor de l prese n te estudio mantuvo una conversacü ón 
co n Miguel Guti érrez narrador y principal t~órico d~l 
Grupo Narración el 1 5 de noviembre de 1988, La reun1ión 
se realizó en su domicilio en e l d istri t o de Li ma. Ca 
me ~z6 a la s 4 .0 0 p.m. y se prolongó h3sta la s 1O.OO p . m. 
Existe la grabación . 

3 MARTINEZ,C~sáreo . Entrevista a Miguel Gut1érrez. 
Entrevista a Miguel Gutiérrez r ea l izada por Césareo MaE, 
tínez para e l diario La República en s u edic1ón domi n i ­
cal del 17 de abri l de 1988 . Esta cita parte de una de­
claración de Gutiérrez Pl explicar el signif i cado de la 
ruptura que lle vó a cabo e l Gr upo Narración en s u mamen 
to. 

4 ¡¡Presentación". En la revista Narrac-ión , Lima.~ N21 

5 MAR TI NEZ , Cesáreo. Op, cit. 

6 Si recordamos bien,la posición de Oswaldo Rei no s □ es la 
más sing ular y arriesgada en el Prim e r Encuentno de N~ 
rradores Per u anos l levado a cabo en Arequipa en 19~5,en 
c u a n to a l a posibili~ad de l cambio social en n uest ro 
pais . Eso i n me dia tame nt e l o convirt-ió en un escritor i~ 
s ul a r dentro de su generación y no resulta por ello ex ­
traño q ue haya e ncontrado espac i o propicio e n la ge ne r~ 
ci ón del sese nt a para desarrollar s us propuestas. En e­
sa oport unid ad Reinoso dijo lo sig uiente : "En lo que se 
refiere a mi actit ud como homb re y como escr itor he de 
de decir que yo estoy por la vio l e ncia, pe ro no una vi~ 
lencia irracional,sino un a vio l encia inteligente, orga­
nizada, pa r a cambia r a l país . Las otras pos ic i~ne s de 
r eforma l enta o pau l a tina o de rev oluciones pacíficas, 
en mi co ncepto perso n a l ,so n engañifas: la; úni ca solución 
para el país ~s l a vio l e ncia, menos mal, q ue ya es t amos 
e n trando en esta e t apa ''. 
Ahora bien, qu e escritor del c in c uent a habiía podido sus 
cribir los mismos p l anteami~ntos . 

7 V AL EN Z U EL A , J o r ge . Entrevista a 1·1 • G u t ;i é r :- e z . 

8 ilPresentación". En l a ·Revista Narrac •ión . Ltnio...~N~i 
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El número que se venía preparando era un nú mero do b le 
que como parte central ofrecia la Crónica Luchas del 
l•lagisterio que luego, en 1979, se pu bl icaría en li bro. 

"También había un artículo de fondo de Miguel Gutiérrez: 
Fundamen t os históricos y sociales de la expresión lite 
raria peruana" que acogió la revista Ll uvia e n 1981 en 
s ~ entrega doble , Nos. 8/9. En el núme ro doble de Narra ­
ción se p ub l icaría ta mbién un estudi o de Roberto Reyes 
sobre la "Nar r ativa de l Rea l ismo Social11 y q ue encabeza ­
ba a u na a nt ología de ese carácter que comprendía l os 
años que va n de 1920 - 1950 . Este texto finalmente apare 
ció e n l a r evista Tierradentro en s u ent r ega Nº 4, que 
recogió a s u vez un cuento de Vilma Aguilar Ma~á Rapa ­
c ha,origi n almente destinado a l númeDo doble de Narra ­
ción. 

Dec l aración que aparece artic u lando l a p r esentación 
de l seg un do nú mero de la Revista Na r racdón . Rev i sta Li 
terar i a y de Dpi ni ón .L ima,NQ 2,ju l io de 1971 ;pág . 1 . 

Ate nd~r a l a perspectiva uti l izada pa r a abordar el fe ­
n óme no de la Rev ol uc ión Cultur a l Chin a . Aquí e l deseo 
nacimie nto de l tema es ev i dente.La caren c ia de da t os y 
e l simp l ismo fre nte a un f e n óme n o t an complejo l e res ­
t a n seri e dad a l a rt íc u l o. Este artícu l o como se recuer 
da fig ur a e n l a prime r a e nt rega de la r evis t a . 

VAL ENZ UELA,J orge. En t rev i s t a co n Mig uel Gu tiérrez . 
I bi d 

VA LENZ UELA, Jo r ge . Eni re vis ta a Augusto Higa . 
El a u t or de l presente est udio tuvo una conve r sación co n 
e l n a rr ado r e i ntegra n te del Grupo Narrac1ón Aug usto -
Hi ga , el 1 8 de n oviembre de 1988 . Existe l a grabación. 

1 5 VA LENZ UEL A,J o r ge . Ent r evista con M.G utiérrez . 

16 Recogemos aq u í dec l a r aciones de Augusto Hig a : 11 Es mu y c~ 
riosa l a forma como se ll ega n a las crónicas . I n icia l men 
te n o estab an de n tro de l p l a n de la revista.Rec uerdo 
q u e s ólo trabajábamos los textos de creación,de crítica 
y las e n tr e vi s t as . Recuer d o q ue Gutiér r ez trabajaba l os 
t extos de Mariáteg ui . Yo n o sé . Hasta a hora no rec uerdo 
c u á l f ue e l e l eme n to cata l izador pa ra que las crónicas 
se inc lu ye r an . Yo s upo ngo q ue hayan sido l os aco n tecí -
mie n tas po l í t icos ce r ca n os . Tie nes q ue darte cue n ta q ue 
los s ucesos de Hu a n ta y Ayac ucho f ueron ca s os e n l os que 
i n tervi n ie r o n Gutiérre z ,Mo r i ll o que enseñaban e n esa! é ­
p oca e n Ayacuc ho .11 
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VA LE NZUE LA,Jorge. En t revi sta a Migue l Gutiérrez. 

RED ACCIO N. 11 Pre se nt ac ión 11 • NA RRACION. Revi s ta Lite 
raria y de Opinión.NQ 2; pág. 1 . 
Ibid, 

I bid. 

Los_invitados fu eron Oswaldo Reinoso,Juan Morillo, An­
toni? Gálvez Ronceros y Migue l Gutiérrez,quienes emi­
t~n inmediatamente un a Declaración a propósito del -
ciclo de narr adores,co njuntame nte con los demás inte ­
gra nt es del gr upo. 

Tanto la Declaratoria ... como la re sp uesta de José Mi­
guel Dviedo fueron publicadas por la revista en s u se 
gunda e ntr ega . La declaración e n l a contratap a de la 
revist a y l a carta de Oviedo en la pag.61. 

De c lar ación que aparece ar tic u la n do la ·1·1p res en tac .i ó n 11 -

del tercer número de la revista Narración. Revista Li 
teraria .L ima,NQ 3, julio de 1974; p . 2 . 

Ibid 

TO VAR .T eresa. VELASQUISMO Y MOVIMIENTO POPULAR. Otra 
historia prohibida .L ima, Desco,Centro de Estudios y 
Promoción del Desarrollo,1985; p.128 -1 29. 

NARRACION.Redacci6n~EL FASCISMO Y LOS INTELECTUALES~ 
En: Narración, Lima, · Nº 3,julio de 1974; p . 5 . 

I bid. 

Ibid . . 

VALENZUELA,Jorge. Entrevi s ta a Vilma Aguilar . 
El autor de este estudio tuvo una conversación con 
Vilma Aguilar,esposa del narrador Miguel Gut1ér~ez y 
figura importante dentro del grupo Narración. Esta se 
realizó el 6 de dicdembre de 1988 en su domicilio. 

Ver la sección OJOS DE LECHUZA, de esta tercera entre ­
ga de : la Revista NARRAC IO N. 

31 Esta not a está consignada en l a contrata pa de la edi ­
ción en libro de Lu chas del Magisterio,publicado en 19 79 
bajo e l sello edi tor ia l Ediciones Narración , y en la Se ­
rie Nueva Crónica y Buen Gobierno ; 

32 Est a aclaración e n nota se consigna en la · última pági­
na del l ibro Cobriza,Cobriza 1971 p ubli cado bajo el se ­
llo Ediciones Nueva Crónica. 



CAPITULO III 

LA REVISTA NARRAC I ON 

1 La revista 

En n oviemb r e de 19 66 se publica el pri mer número 

de la revista Na rr ación p resentándose como una revis 

ta l i t eraria perua na . Es te deta l le hu b lera sido s ufi­

ciente para que , como otras· revistas de l a ~poca, pasa ­

ra desapercibida; si n embargo, no fue así. El texto ce 

l a present aci6n,hoy memo r ab l e y citado en var i adas o ­

portun idades ( 1 ) para ilustrar la posición adoptada por 

un sec tor de na rradcres de l país f rente a los prob le mas 

soc i a les, manifestaba a una vo z cclectiva ,una vo z gr~ 

pal . Er a , por Jo demás, una de la s pocas vece s que en 

nu es t ro panor ama c ultur a l un grupo de narradores daba 

a conocer p a receres comunes y articulaba un planteamie~ 

to nu ev o,reno vado r en nue stra literatura. En esa opor ­

tunidad la revista aparec ió poblada de planes Y prop ue~ 

t as en ese mome nto irrealizables ; pero l a f r escura Y l a 

since rid ad de brotaba de e ll as amenguaba la carga utópi 

c a y por e l contrario, hacía brillar el idealismo sub ­

y a c e n t e d e 1 a p r o p u e s t a . h a s t a c i e r t o p u n t o j u ve n i l , i n g~ 

nua . 



- 11 2 -

En su pri me r n, omento y frente a ot r as revi s ta s de 

la época NARRACION se insertó en el circ uito de revis­

tas universitarias. EJ alcance , como el de éstas no fue 

ex ten so y estuvo circ unscrito a un público intelectrual, 

cultivado,propio de las universidades. Obviamente · el 

material consignado e n sus páginas la condenaba a tal 

limitación, pero su cariz altisonante y s u posición au 

ciaz en más de un sentido fue marcando la diferencia 

frente a otras. Es cierto, la Revista Narración, como 

pocas en nuestra tradición fue una revista con posi -

ción . La marcada diferencia ideológica frente a otras 

tendencias de la época y la asimilación de intereses -

c laramente polític os mostraba que los objetivos de l a 

revista no corrían por caminos exclusivamente litera -

rios, aunque en un primer momento as! lo pareciera . La 

prueba de ello lo tenemos en la evolución de la revis ­

ta,lenta pero decidida, hacia la consolidación de una 

posición clasista. 

Para ello la Revista Narración buscó desde sus ini 

cios en el marxismo sustento ideo l ógico y filosófico 

registrando en sus páginas textos poco 2ccesibles o de~ 

co n ocidos en ese momento relacionad os con esa doctrina; 

se leccionando textos vinculados a la crea ción artística 

desde un a es tét ica ma rxista o condenardo las tendencias 

contrarias o ret ardata ria s a l a evolución social, como 
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p o r · 
e J emplo el fa sc i sm o . 

La r e vista, por otrá parte , fue el reflejo de un -

momento muy concreto de nuestra hi s toria. En este 

tid o e s i mpr e scind i ble referirse a l a función de la 

vist~,al espacio que intentó llenar en el panorama 

la cultura del Perú,a lo largo de s u existencia. Si 

co rd amos bien,en la presentación del primer número, 

rración _puntualizaba su no oculto deseo de que en 

sen-

re 

de 

re-

Na ­

el -

país se instaure un sistema socialista de trabajadores 

Y que para ellG se ocuparían de formar e n la concien-

cia del pueblo la necesidad urgente de la revolución. 

Era la época de las guerrillas en el PeT~ y la moviliz~ 

ción social en el campo alcanzaba ribetes no vistos en 

las últimas décadas. La revista debía recoger y canali 

zar ese discurso revolucionario, ese discurso insorrec­

cional . No iba a ser una revista política, pero no se 

descuidaría ese aspecto de la realidad en el trabajo con 

el fenómeno literario. Y no se descuidaría porque no 

existía arte que estLviera por encima del conjunto so­

cial o que se forjara sin establecer conexiones con ~na 

realidad concreta. La militancia en la literatura por e­

so seria activa . Ellos propugnaban ce.r.hios reales en la 

sociedad y la única forma de lograrlo era con el ejemplo 

de su conducta,con su particip a ción activa,transformado­

r a . No fue por ello extraAo , sino completamente natural 
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q ue si empre as u mi era n uné ~csi c ión fr e nte a lo que e x i­

giera un zanj a miento mo r a l o lo que e x igiera ser conde­

nado, denunciado . 

Divulgación de ide as, polémica . , esclarecimiento i 

deológico, denuncia , cre a ción, emplazamiento, crítica li 

teraria, tomas de posición fueron los aspectos en los que 

encarnó las acciones intelectuales e mprendidas por los 

integrantes de Narr ac ión. De s Ge luego esto es e xplica -

ble cuando en, el análisis se atiende a las motivaciones 

que llevaron al grupo a tomar parte de la actividad li ­

teraria,para a partir de ella exponer planteamientos 

con una alta intencionalidad política no partidaria. Es 

te es el sentido fundamental de la revista y el elemen­

to que s in duda le otorgó carta de ciudadania y el que 

lo diferenció de las demás revistas de la · época. Se des 

cuenta para este caso que se trató de una revista exclu 

sivamente de narrativa lo que ya marcó una importante -

diferencia . Ahora bien,sin el elemento político la re­

vista hubiese caido en el diletantismo y la inacción,en 

la curiosa necesidad en la que caían sobre todo las re­

vistas de poesía dedicadas a publicar poemas de poetas 

consagrados con poemas de jóvene s que recién comenza -

ban a escribir y que buscaban encumbrarse en una fama -

inmediata. Por cierto la revista rechazó e s a actitud y 

aceptó q ue la revista fuera la voz de un movimiento in-
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tegrado por un conjunto de escritoreE con un proyecto­

nuevo y que no necesita de apadrinamientos ni proben -

das. 

Esa independencia y el espíritu rupturista convir 

tieron a la revista en un espacio de creación litera -

ria,en un campo de contienda y debate y cómo no de de­

fensa de los sectores mayoritarios del país. En esto -

último la revista fij6 todo su posible arraigo y es a-

sl~ t q u e ve re m os q u e su p r o gr~ s i ó n . c u a 1 i t a t i v a a p un a -

rá a convertirla en un verdadero órgano de los secto­

res obreros y campesinos del.país. 

Orientar ~principalmente a un público de obreros 

Y campesinos' la publicación obligó a dedicar progres1. 

vamente un mayor espacio a la crónica de las luchas p~ 

pulares. Ese debió ser el objetivo que el grupo ini­

cialmente no articuló sino a un nivel puramente ideoió 

gico y que sólo después de varios afiós podría plasmar. 

La creación de un suplemento en la segunda entre­

ga,presentado físicamente fuera de la revista seg~ía­

mostrando el cariz predominantemente literario de la 

publicación y el divorcio,ahora relativo, entre los i~ 

tereses de los contenidos de ambos espacios. ·Inducia -

blemente ese divorcio sólo era una reproducción del que 

se daba en la mente de los propios integrantes del gr~ 

p o. 

Fusionar la revista con el suplemento supuso en -



- 11 6 -

el tercer mome nt o la no exister:cia de razones de peso 

para desliga r los cor.teni dos, digamos cultos, especia ­

lizados,p r op i os de la revista co n aq uel l cs que se t ra~ 

mitía n a tr 2vés de l as crónicas. La revis t a pas o a se r 

así un todo unita r io, a rep r ese n ta r e n otr a di me ns i ón 

l os intereses de la s capas i nte l ec tu a l es s olidari za da s 

con la s ma yor í as pop ul a r es y s us i nterese s . Por e llo 

lo q ue e n un p ri mer mome nt o f ue un a r ev i s t a un iversita 

ri a, ma r ca d dame n te litera r ia a pe sar de s us i ntencio -

nes de r ebasa r e s e ma r co ; _ l o que e n un seg undo mome nto 

ma ntu vo e l carácte r de r e vista li te r a ri a c on ori e nta -

ción pop ul ar si n l og r ar l o, a rticul a nd o para e ll o un in ­

t e nt o p la smado e n un sup l eme nt o de stin a d o a un pútl ic o 

d i f u same n te i de nt if i cado com o ci udada n o ; e n un t ercer 

mome n to y luego de oc ho a~os fina l me n te se consti t uyó 

e n re vis t a a l te rn a ti va de expres i ón p op ula r o br e ro-cam 

p e s in a , a rt i c ul a n do a s u es t ruc tur a ce n t ral e l d iscur­

so po l ítico y vita l de l as masas t ra bajad oras , sin a ­

ba nd o n ar , cla r o es t á,el aspecto l i t erario necesar io a 

l a j ustificación g rupa l de dar c uenta de s u percepción 

de esos sectores . 

Creemos q ue es t a evo luc i ón mues t ra e l afi n am i e n to 

de un proyec t o po lítico or ie n tad o a as umir un a p~sicdó n 

clasis t a , posición q ue la revis t a muestra si n ambigüed~ 

des en s u ú l tima e t apa. 
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_¿ CARACTERISTICAS FISICAS DE LA REVISTA 

Comencemos diciendo que sólo se llegaron a publl 

car tres números de la revista ~ARRACION, y que la di 

ferencia de tiempo entre la salida de los tres números 

fue irregular. En esos lapsos la revista fue asimilan 

do cambios de tal manera que practicamente los tres nú 

meros responden a características físicas diferentes­

aunque esto es más notorio en el tránsito del segundo 

al tercer número. 

La diferencia de años que media entre los números 

es reveladora de la imposibilidad de publicar con ma­

yor continuidad. Las causas fueron diversas. Primero -

las de índole económica, la financiación de cada núme­

ro, Y después las de índole grupal, las naturales dif~ 

rencias de pareceres que dilataban las discusiones so­

bre los puntos a tratar hasta llegar a un acuerdo sin 

el cual, en la segunda y tercera etapa, ningún mate-

rial se publicó. Sumemos a ello los distanciamientos -

por motivos exógenos al proyecto:viajes, premura econó 

mica, trabajo, etc. 

A diferencia de otras publicaciones NARRACION no 

se sustentó económicamente gracias a un grupo editorial 

o casa editora. Cada número se produce por el esfuerzo 

de los que integraban la agrupación literaria. Todo lo 

que se recaudaba para la publicación partió de los a­

portes de los mismos integrantes del grupo. No todos, 
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sin e mbargo, a p ortaron en igual medida. Algunos vivían 

con mayor entusiasmo la empresa . No se descartó el tra 

bajo co n los bonos de pre - publicación que siempre ayu­

daron . 

La impresión se realiza a tr avés de diversos pro ­

cedimientos y en diversos l ugares. La impresión de l 

primer nú mero se realizó en l a imprenta Minerva bajo el 

procedimiento del offset . El segundo número en la im­

prenta Tec ni ooffset ubicada en el Jr. lea, e n Lima . El 

tercer núme ro se imprime en dos lugares : Nueva Educa -

ción e n Los Dpalos 164 ,L a Vic toria y en Pedagógica Asen 

cios e n Jr. Miro Quesa d a 726, Lima . 

No obstante conocer el lugªr de impresión ,por eje~ 

p l o , e l primer nú me ro no lo registra . Es to podría demo~ 

trar cierto c uidado f r ente a l a represión política . Tam 

bién p u do tratarse de un a medida precautoria frente a l 

pago econ ómico(tributación) que hubiera supuesto la im ­

presión de l a revista parR quien se enca r gó de hacerla . 

Si bien la revista se imprimió en Mi nerva, fue el pro -

p i o J o sé C a r l o s 1·1 a r i á te g u i , h i j o , q u i e n p r e s t ó s u de c i s i 

va ay uda. 

En el p rimer número no se consig na la dirección de 

la revista, ni se e nt abla nin gún tipo de corresponden -

cia o canje con otras p~blicaciones . Es recién e n el s~ 

gundo número que se considera la of icin a de redacción y 
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a d nli ni s t r a e i 6 n de NA R íl A C I o N : E di f i c i o A rn b as s a d o r _, C o 1-

men a i z qui e r d a NQ 11 3 1 of . 300. Es to deb i do a ma nda -

to g ub e rn a rn e nt a l, e l c um p l .i mient m de un a ex ige n c ia f or ­

ma l prov e ni e nte del sec tor adm i n is tr a t i vo. En e l t e r -

c e r n ú mer o l a di r ección se traslad a a Chosica, ta l ve z 

por l a c erc a nía que hab í a respecto a l a Univer s idad La 

Can tu ta e n l a que e n s eñab a n a l gunos de los inte gr a ntes 

d e l grupo como Mig ue l Gut iér r ez y Oswa l do Rei n oso ; l a 

d i r e c ci 6n _f ue Las Tipas N,2 7 , Chos ic a . 

En nin g un a oport unid a d l a revi s t a e s table ci ó re l a 

cione s de c a n je com o s e s up u so s ería en un seg undo mo-

me nto . Lo únic o q ue p e r mitió l a r e v is t a f ue l a r e pro-

ducc i6n de sus ar tí c ulo s me n ci on a nd o l n fu e nte . Resp e~ 

to de l os cue n to s de j6 e s t a ble c.id o , com o es na t ur a l,q ue 

e r a n p rop i e d a d r eser va da de s us a u t o r es . 

La p r ese n ta c ió n fí s i ca de l a r e vi s ta ta mbié n f ue 

i rre g ul a r . No g u a rdó lo qu e s e de n omina un for ma to pe~ 

ma nente ,ni un a d iag r a ma ci6n carac t e :rís ti ca . E l pr i me r 

núm e r o t ra ía un a ca r á tu l a de fo n do r o j o c on l et r as ne 

g r as q u e forrn a b c1 n e l nombr e NARRACION. El f orm c1 to f ue 

de 2 0 c 111 s . x 2 5 c ms . , tipo c1 lb u rn . Las c a l i d ades g.iráfic as 

fu e r on mí n i mas . Por e l c o n tr a rio e l seg un do núme r o si 

sofis ti ca es t as ca lid a des . Es to se p ue de ve r des de l a 

carát u l a , di se ña d a por e l a rti s t a gr á f ico Lore n z o Os a ­

res , qu ie n c ompo ne en ell a un di bujo de Hu a má n Poma de 

Aya l a , e l si l uet ea do co rres pondi ente a un a f o to de un 

• 
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caba ll o der r ibado 

de un adolescente 

co n 

co n 

s u jinete(un po l ic!a)y e l rostro 

una l ágrima q ue se desliza por su 

íaz . 
E l í o r m a t o fu e de 2 1 cm s . x 2 8 • 5 cm s . ta m b ·i é n t i -

p o amb um. Este seg un do número incluyó e ] sup l e r1,ento tj_ 

tulado " Nu eve: Crónica y Buen Gobier n o " de forma to tab lo i 

de 42.5 c ms. x 28.5 cms . y c u atro págin as y que , como -

se recuerda, se ocupó de los S ucesos de Hu a nt a y Ayac u -

cho , de 1 969 . El tercer nú mero de ]a revista es, en 

cuanto a presentación,de un a t ota l i nn ovaci ón e n lo q ue 

respecta a la s revistas literarias q ue circ u laban en ese 

momento ( 1 9 7 4 ) • E l cambio de formato se j u s ti f i ca de al g~ 

n a ma n era : 

" El cambio de form a t o , el mayor espacio de 
d icado a l a crónica de l as lu chas de c l a ­
ses e n nuestro país y e l haber fusionado N~ 
RRACION y el sup lemento Nueva C~óni ca y Buen 
Gobierno tie n e n por f inalidad llegar , princi­
palme nte , a u n p úbl ico de ob r e ro s y compesi -
nos " . 

Pero si bie n e n esto nueva orientación i nfluyó el 

público h ac i a e ] que iba dirigida l a revista, cab r ía me n 

cion ar que es t e formato f u e practicado ya por publicaci~ 

n e s c o m o P r oc e s o o P a r tic i p Q c i 6 n , p u b J i c a c i o n e s de l a U n i 

versidad d e l Centro y de ] Sinamos respectivamente . Sin 

e mb¡_,rgo pnrece ser que ] a experiencia de] suple mento ad -

junto a l seg undo núrnero ma r co la paut3 p,Jra el ca 111 b i o 

pues pr ácticc1me nt e se re p rodujo el formato de 43 cms . x 

3 1 cms. t ipo tabloide. La Cé1rnt u la se elé1boró en base a 
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trabajo de Barayún Robles quien presentó un _dibujo 

cnrb6n sobre la actividad minera. Este tercer núme­

contó también con los dibujos de Francisco Izquierdo 

Y grabados de Teodoro de Bry del Siglo XVII. 

La revista tuvo en cada una de sus tres· únicas e n 

tregas un tiraje de 1000 ejemplares más sobrantes para 

reposici6n. Según testimonio de Vilma Aguilar se pensó 

en alg ún momento elevar el tiraje pero el costo que im­

p l i ca b 8 1 a i n ve r si ó n no lo pe r n1 i ti ó. Queda 1 a segur id ad 

de que e n el seg undo número no se tiraronmás ejemplares 

del supleme nto lo cua l hubiese s upue sto distribuirlo CE 

in o vol a n te • L os p re c i os de ve n ta a ] p ú b l i c o f u e ron p ar a 

el primer número de 10 so les y para el segundo y tercer 

nún1ero de 40 so l es . 

Como es explicable en este caso, la revista se di~ 

t r i b u y ó c o n m a y o r a m p l i t u d e n L i m a . P ar o e l p r i me r n ú m!:_ 

ro, sólo un escritor, Miguel Gutiérrez, viajó a l norte, 

concretame nte a dos ciudades: Piura y Trujillo, la pri­

mera, su tierra natal. El segundo número, además de Li­

ma(básicamente sindicato magisterial), se distribuyó en 

Ayacucho y Hu anta . La naturaleza del producto que se o 

frecía: la crónica sobre los infaustos sucesos acecidos 

en esas localidé!des en 1969, así lo recomendaba. Es se-

guro que se ll ega ron .·a vender alg uno s s ue lto s de es te 

documento que acompañ6 al segundo número. La tercera en 

trega implicó un trabajo más planificado para la distri 
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b uci6n . Se optó por preparar e l terreno sobre el que -

se iba a trabaj a r concretamente: Cerro de Paseo Y sus 

diferentes localidades. Meses antes de la publicaci6n 

se viajó a varios ce ntros mineros con dos objetivos : 

recoger inforn1nción so bre ]a s luc has si ndic ales l ibra ­

dos por l a Central Mi nera de Cobriza e i n troducir el 

segu nd o número como carta de presentación del trabajo 

que el grupo realizaba . La distribución del tercer nú­

mero fue óptimo , así como ]a recerción del material. 

Para este caso hubo u n a presentación por primera vez a 

un p0blicu no limeRo, e n La Oroya , en el sindicato mi ne 

ro . Sin embnrgo , y a pesar de este despliegue, se obró 

con un criterio paternalista en ]a distribuci6n y ven ­

ta: Como elijo Vilma Ag u ilar (2), se redujeron co s tos y 

no se recup eró l a inversión . 

Por otro lado, l a pub l icidad tuvo un lugar muy 

restringido e n las págin.:i s de NARRACION . En el pri111er 

núrnero de l a revista no hay ningún a nun cio, ni propq -

gsnd o . Es recién en el seg un do número q ue empieza , por 

un él parte, a a nun ciarse no comercialme nte por e j emplo , 

l a Crónica q ue el grupo había i ncl~ído como s uplemento, 

y un concurso dirigido a obreros y campesi nos excl usi ­

v,1mente en e l género de testimonio. De o tr a se eviden­

ciR el co n tac t o co mercial del gr up o con la Editoria l -

Lo sada . llay toda una sección en l a q ue se comenta n bre 
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ve mente libros s6 lo de este se ll o editorial. Tamb·ién se ha 

ce evidente la vincwlación del grupo con Milla Batres/edi 

ciones. Se propagandiza un a conocid a c olección de Histo-

ria escri t a por el R. P. Rub é n Va rga s Ligarte s .j. así como 

se a nun cia l a aparici6n de una serie: " Novísima n@rrc1tivc1 

per uana" que incluiría a Gregario Mar.tínez, Antonio Gál­

vez Ronceros, Ju a n Morillo, Augus to Higa e Hildebrando Pé 

l' e z H u a r a n c c a • La colección no llegó a sa lir. 

En e l tercer ndmero de la revi s ta ~a publicidad v ue l 

ve a de sapa r ecer. 

SECCIONES DE LA REVISTA 

Cada uno de los aspectos en que se plasmó la activi -

dad intelectual del g rupo tuvo s u espacio en la revista. 

Pero h ay que imaginarla, t ambi én ,co mo un campo móv il, un 

campo e n el que el desarrollo grupal va encontrando nuevas 

ruta s a seguir y que obligan a la experimentación, por e ­

llo la revista no será en s u aspec to físico una continui -

dad inalterable sino que por el contrario, siemp r e esta~á 

re s pondiendo a los requerimientos que lo s contenidos i rnpo~ 

g a n, a la necesidad de que esos contenidos h a llen su expr~ 

si6n gráfica más · óptima. 

Eso explicará que el formato varíe per ma nentemente y 

que a lgunas secciones se desarrollen más que otras o en un 

momento determinado pose a n mayor impo rtanci a dentro del 

conjunto, como s uc e di6. En este sentido a través de l a 

distribución d e l as seccio ne s y su apa ric ión fina l en l a 
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revista se podrá advertir los cam bios sucesivos produci­

dos por Ja importancia que ]o s diversos contenidos fueron 

ga n a ndo o perdiendo. 

revista. 

Pasemos ahora a las secciones de la 

3.1 PRESENTACION 

Aunque en los tres números de la revista se consigna 

este breve apartado, destaquemos que es en la primera en-

trega en donde encuentra su justificac16n más real. Al1lí 

el grupo informa y denuncia la amarga situacidn social, e 

conómica y cultural del país y afirma sus principios a 

través de esa denuncia. El tono es siempre afirmativo y 

concluyente. Citemos: 

Hemos nacido en un tiempo de sangre; en todo 
e] mundo capitalista ]os hombres conscientes de 

· su ser social, luchan :contra las fuerzas que se 
oponen desesperadamente a la dinámica inevita -
ble de ]a historia. (3) 

Esta prese ntación sirvió, como se aprecia, para ex-

p]icar entre otras cosas lo s condicionamientos histdri-

ca-sociales que permitieron que eJ grupo demarcara sus 

puntos de vista y así se diferenciara de las demás agrup~ 

ciones literarias del momento . Sirvió para que ellos se 

mostraran tal como son, con sus limitaciones y con s us de 

seos,con sus proyectos. Sirvió además para que el lector 

pudiese identificar sin rodeos la filiacddn política del 

grupo y así pudiera definirse, apoyando s us propuestas o 

rechazándolas. 
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Siguiendo el sentido de la presentación del segundo 

número, la tercera entrega reduce en importancia este a-

partado y sólo se limita a hacer un ~reve nesumen de la 

coyuntura política y a constatar que la revista aparece 

en momentos en que, 

j ,2, CREACION 

"se imponen moldes organizativos de control SE_ 
cial,se apunta al sometimiento ideológico de las 
masas y, por otro lado,en momentos en que los 
sectores explotados, mediante la defensa de sus 
derechos y conquistas, persisten en desarrollar 
la lucha popular". (5) 

Aunque sin duda merece un estudio independiente, un 

estudio más exhaustivo que determine la linea narrativa 

desarrollada por el grupo Narración, trabajo que sin duda 

incluiremos en la cuarta parte de este estudio,en en e s ta 

parte sólo nos abocaremos a caracterizar los textos que -

fueron publicados en la revista y que sin dudu nos permi ­

tirán descubrir la orientación general del trabajo grupal 

en el aspecto de la creaciión de ficciones,diferenciado -

del trabajo realizado con las crónicas. 

En total fueron publicados 18 textos de ficción, en 

tre cuentos y adelanto de novela, correspondientes a 15 

escritores (ver cuadro 3). La predominancia es de cuen -

to con 14 textos frente a 4 textos de novela de los cua-

les 1 correspondía a un texto extraído de una novela pu-

blicada ("Descenso al socavón" de Julián Huanay); lo s 
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demás era n inéditos. 

Es en l a p r imera e nt rega en donde se publican más 

textos de ficci6n,cor~ re spec to a l as dos entregas pos t~ 

riores, En e l primer número se p u b li can siete textos , e n 

e l seg undo seis y en el tercer nú111ero ci nco tex tos . El 

desce n so e n e l nú me ro cuando no de l a cn l ida d dem ues tr a 

de alguna mn ne rn , sobre tod o cua nd o no es asce nden t e -

l a 

pre 

rr o(Jresión , ~ue lo s intere_ses e n 

fu e r CJ n 1 os 111 á s impor t a n tes , s obre 

este campo no siem 

todo cuando se tie 

n e en cuenta que p a ra Narr;:ición era imp r escindib l e co111 -

partir la l abor de creador de ficcio nes con la de cro ­

ni sta de s u tiempo y de las luchas pop ulare s . 

Si no s ate ne mos a l refe r en t e tratado con un a regul~ 

ridad e n est o s textos comprobaremos que e n este caso no 

es g r a tuit o que sea e l renlismo urb ano . Son diez lo s tex 

tos qu e tr a b ajét n co n ese sector de la r ea l idad , fre n te a 

uno qu e t raba j a con l a materia re a l mágica ; cuatro neoin 

digenistas y tres de carácter regionalista. 

Decíamos que no era gratui ta l a p r edo minancia del -

realismo urbano e n l a producción t ext ual del Grupo~ 

rraci6n porque l a procedencia de l a mayoría de los inte­

grantes del gr upo era ] a ciudad. Y aunque es cie rto q ue 

111uchos provienen del interior del pnis no l o es me nos -

q ue la procedencia sea ciudades co mo Pi ur a , Arequipa , e n 

e ] caso de Miguel Cutiérrez y Oswaldo ílei n oso, respecti­

vamente . 
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Formalmente en el primer número de la revi s t a, la 

presentación es tá construida en base a 1 6 párrafo s. To­

do s ellos ar ticul 8dos en un di s cur so principisLa. La pr~ 

sentación es e n re a lidad una declaración de principio s. 

El carácter ase rti vo y conc lu yente, como diji mos, apoya 

la i ntención de] g rupo de ser claros y de marca r dife -

rencia con los demás sec t o res. 

En e ] seg undo momento . 1971 ] a prese n tac ·ión se r e a -

firma e n lo sostenido cuatro añod a ntes . El t o n o es otro . 

La densidad del pens a miento grup a l a ho ra se muestra a 

tr avés de un di sc ur so más sociologista, más interpretativo 

de l a realidad . 

ta s págin as : 

Sin embargo la denuncia no abando n a es -

de 
a ­

l as 
ha 

"Frente a la imagen dol osame nte sos ten ida 
una s ociedad armoniosa, sin contradicciones, 
firman que en nuestro pa í s la lucha entre 
clases dominantes y l as clases tr a ba j a d oras 
ll ega do a un a etapa s uperior de desarrollo. 

Con no me no s intensidad,estas t ens iones y an 
tagoni s mos se manifiestan también en e l campo 
del trab a jo cultura l". 

A pesar de e ]lo l a presentación no deja de ser un a j u~ 

tificación de la publicación de l seg und o número de la revis 

ta. Aquí el se ntido es otro. Ya no se prese nt a e l grupo ni 

se info r ma s obre su desarrollo s ino que mediante 1~ presen­

tación se informa sob r e lo s condicionantes coyunturales que 

q ue obligaron y posibilitaron l a aparición :i de una se rie de 

t extcs reun id os en un a revista. 



En un primer momento es evidente l a. importancia -

del ejercicio de la ficción en Ja revista. Prácticamen 

te Jo s t extos liter arios es tán p re se nt ados en b 1 oque, 

e n la s primeras páginas. Por l o demás en una es pecie -

de índice se ha ce c]ara la diferenciación de l a re dac 

ción , de los colaboradores y de aq uel l as que "escriben'.' 

En un segundo número los textos de creación van in 

terpolados a lo s demás textos en l a revista. En térmi -

nos de calidad se puede afirmar sin e rr or que es t a es -

la etapa en que se r egistra el mejor grupo de narrado -

res y e n el que corte generacional está presente . La -

temática tr abajada con predominancia sigue sie ndo el 

realismo urbano . 

En un te rcer momento la riquez a y la plur a lidad de 

visones ar ticuladas en l a segunda etapa con el ingreso 

de un nutrido y valioso grupo de Narradores no diremo s ­

que desaparecen, pero sí que de scie nde . Aunque ingresa 

Roberto Rey es y aporta iluminando un aspecto digamos b~ 

rocrático de l a ciudady1 no se repite esa orquestada co~ 

fluencia de narr adores como sí s ucedi ó con la p a rtici -

pació n de Gregario Martínez, Hildebr ando Pére z Huaran -

cea, Augusto Higa,Juan Mori]lo, Félix Tr shi hiko y Anto­

nio Géílvez Ron ceros . Ahora, de otra parte, la revista -

se a l eja de su carácter literario y as ume una nueva di-

recci6n otorgándoJe más importancia a la crónic~ 

producto Jiterario . 

como 
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3 :) REPORTAJE 

En esta sección Narración practica la entrevista, 

modalidad particular del reportaje y ciertamente uno 

de los medios de proporcionar información que goza de 

rnás □ udiencia en nuestro ¡,aís. Dentro de l as diversas 

modalidades de la entrevista,en l as dos oportunidades 

en que se publica esta sección, es decir en el primer 

y segundo número, Narración practica la entrevista con 

cuestionario o con fórmula y no a un □ sola persona si -

no a un conjunto. En el primer caso a críticos litera 

rios y en el segundo a escritores, a novelista s . 

Para e] c aso de esta modalidad de entrevista es 

imprescindible que las preguntas formuladas sean 

testadas en s u totalidad pues a l se r elaboradas 

con-

pre -

viamente,su objetivo es el de encontrar a trav~s del -

c o n j un t o de re s p u e s t as un a i m a ge n c o m p le ta de l te rn a a -

bordado, y por ello una mayor coherencia . 

En el primer número de la revista, el grupo elab~ 

ró un cuestionario de seis preguntas a cinco críticos 

i n f J u y e n t e s e n e s e m o me n t o ( 1 9 6 6 ) . L a e le c c .•i ó n de la f i 

gura del critico para esta primera aproximacdón res ­

pondió a la necesidad de conocer las tendencias ideo1ó 

gicas que primaban e n s u trabajo pero tambi~n e l m~t □-

do utiliz a do y el valor y la influencia de su trabajo 

e n los posibles lectores. Pero el interés de Narración 

iba más al lá. En una situación de e l i ti s no literario -
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c omo Ja que s e viví a e n e s o s año s en el p a ís, en la que 

r e almente existían capill a s y mandarine s que imponían -

el (Justo en la sociedad l imeña y creaban el• éxito o el 

fracaso de quienes practicaban el oficio de la literatu 

ra , era importante i dentificar los intereses y la pers­

pectiva que primaba en l a aproximac1ón cTític a q ue rea­

lizaba cada un o de l os e ntr evis t ados y saber a quiénes 

fi n almente podía apoyar o combatir, un a crítica como 

la que e llo s practicaban, 

Conscientes de que la crítica era una de las ~ás -

import a ntes formas de lucha en el campo del a rte , tener 

cJaro las verdade r as tendencias que se ejercían en nues 

tro horizonte crítico era imprescindible . 

Para e l c a so f ueron entrevi s tados A]berto Es c obar, 

l~ashington Del gado, Ju ]i o Ortega , José Higuel Oviedo y 

Alfonso La Torre . Sólo J.M. Oviedo no contestó el c ues -

tion □ rio . Las pre9unta s formulad a s fuero n las siguien-

t es : 

1- ¿Q ué métodos emplea en el a nálisi s de la obr a !itera-

r i a? 

2-¿Qué concepción ideológica norma s us cTíticas. 

3- ¿S u crítica tiene influe ncia en l os a u tores? 

q - ¿ L □ t ie ne en l os l ec ~or es? 

5- ¿L~ cr ítico CB uno pr ofes l Jn pa c a u s ~ed? 

6 - ¿Q~é be nefici os económicos l e r eporta la cTítica? 
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De ac uerdo a l tipo de preg unt as formulad as se pu~ 

den despre nder a l g un as ideas. Lo más importante era sa­

ber si e l m~todo e mplea do pa ra l a apr ox i maci6 n a la o­

br a liter a riu e r a e l materialist a (de acu e rdo a los inte 

reses del gr upo). Lue go sél be r si coherentemente a ese 

método l a ideología erél l a ma r xis t a y c61110 se p l usmaba 

e n e l a náli sis de la obr a literaria. Si 18 crítica e r a 

u n a a r m a de l u c h fl e n e l c a m p o de él r t e t a III b •i é n e r a i m p o E_ 

t a nt e saber s i la c rítica t e nía influencia en los auto -

r es y e n los l ectores . Eso mediría e l grado de es tima -

ci 6n del c r i fi co respecto de s u propio quehacer. Final ­

mente la pregunta sob re el estatws profesional del crí­

tico y l a po sibilidad de pensar la p osibi lidad de vivir 

de s u trabajo intelectual confrontaban a l c rít ico con 

un a realidad mucgo más práctica,l a so bre vi venci a en un 

país indifere n te a l a actividad intelectual . 

En l a segunda entrega de la revista e l r epo rta je 

se r ea li za a cuatro impor t a ntes e s critores del momento 

(1971) . Ell os son : Alfredo Bryco Ec heniq ue , Julio Ram6n 

Ribeyro, Carlos Eduardo Zav a let a y Mari o Varg ~s Ll osa . 

S6 l o : ll ega n a responder dos dos primeros . La i ntención 

de este cuestionario rebasa , corno se verá por el carác 

ter de l as pr eg unt as ,lo est r ictame nte l i t e r ario . E l es 

c r itor a quí interrogado se ve abo rdado en aspec tos pol í 

t icos lig a do s a lo liter ario , pero t ambief n a as pectos -

l i g n d o s a s u p r o p i a i de n t i d a d c o fil o e s c r i t o r . N o e x i s t:i 6 
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a pesar de ello n ing ún viso de emplazamiento en las pr~ 

guntas, sobre todo si se piensa q ue Narració n no compaE 

tía con n inguno de ]o s entrevistados una comunidad de -

pareceres. Las preguntas fueron ] as siguie ntes: 

1- En lo s últimos tiempos algu n os escritores han ma n i -

fe sL:ido s u s impatía y ad hesión por el socialismo . ¿PaE 

ticipa u s t ed de esa posición? ¿Qué es para usted el so­

cialismo? 

2-Dados lo s rezagos feudales de nuest ra sociedad y s u 

dependenci a del imperialismo¿cre e usted que l as medi ­

das econ ómicos-políticas adop t adas por e l gobierno ac ­

t u a l p o si b i l i t a n e l s oc i a l i s rn o e n e l P e ,r ú? 

3- El tratamiento literario de los person ajes que parti -

cipan en l a lucha de c l ases que se libra e n nuestra -

sociedad,¿constit u ye para usted só l o un problema de ar 

den técnico ¡o, , además , es un prob l ema que comprome te su 

posición política? 

4 - Al gunos escritores postu l a n el derecho del escritor a 

la rebeldía permane n te,sea cual fuere l a sociedad en 

la q ue le toque vivir.¿cree usted que esta rebeldía de­

biera mantenerse a un cua n do ella signifiq ue la negación 

d e l a dictad u ra de l prolet a riado? 

Este cuestionario din duda exigía al escritor un a 

decJa ración de afecto s políticos , de posiciones respecto 

del gobier n o de turno,de s u apego o desapego del perso­

n aje pop u lar y de s u co nd ición de escritor de nt ro de la 
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sociedad y fr ente a un_ posible gobierno dirigido por el 

p rol etariado. Las respuestas que se consignan no so n a ­

que ll as q ue e l g rupo hubiera querido r eprod uc ir e n l as 

páginas de l a revista.Son respuestas que si n rodeos di 

fi ere n de l as p osicione s de Narr ación y qae por su pr~ 

pia dinámica muest r an la s dive r sas posibilidades (al m~ 

nos dos) en que pue de insertarse J a actividad li teraria 

e n e l p aís . 

Lo s obje ti vos de Narración a l formular su cuestio­

nario sin dud a estaban dirigidos a conoce r l as mo tiv a -

ciones literarias de los más importantes esc r itor e s del 

país y que éstas fu eran conocidas por t odos l os que se 

interesaban en e l rol de l os escritores e n l a sociedad . 

Así , esta sección buscó, a través de l a entrevista, 

conoce r posiciones, con oce r a lo s protagonistas de l a 

actividad literaria en e l país y saber de sus vincula -

clone s po l íticas y de sus pa recer e s r especto de t e lllaG 

co n cre t os : el socio l ismo ,la dict adura del proletariado . 

e l gobie rn o de Velasco , e n tre otros puntos . 

3 Lf DIVULG ACION Y DEB ATE 

El origen de esta sección se e ncuentra en la nece ­

sidad de difu ndir o divulgar textos poco accesibles re ­

Jacionados co n l a li t erat ur a y e ] arte . Eso por un l ado , 

Por ot ro, si bie n esos textos era n ¡,oca accesibles , se 

buscó que fueran a J a vez polémicos , propicios para el 
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debate ideo ló g ic o. Eso es preci sa mente lo que l a revis 

ta Narrac ión r ea li zó en s u primera e ntrega . Al lí , si n -

ninguna mediación o pre se nt ación son reproducidos, por 

e j e m p l o , u n t e x t o de L u c i e n G o 1 d m a n n : "E x p r e s :i ó n y f o r m a " 

Y otro de Mao Tse Tun g : "Sobre Liter a tura y Arte " . En -

s u seg und a e ntrega la natural eza de l u se c c ión cambia . 

Ya no se p e rs ig ue so lamente publicar e n forma pasiva , -

texto s poco ac c esib l es o polémico s . La intención ahora 

se orienta a s elec cionar t ex tos que echen luz sobre un 

t ema e n particul ar e l egido, de ac uerdo a sus intereses, 

por el g rupo. En esta oportunid ad el tema prop ues to es 

el re a li smo y el a utor escogido es Josi Carlo s Mardáte ­

g ui. Esta sección a b a ndona así s u ori ge n pasivo para in 

se r a tarse e n intereses mayore s . Por ejemplo re spe cto a 

la se l ecc ión de te x to s presentados por Mig ue l Guti é rr ez 

sobre el r ea li smo e n Ma r iáteg ui se dice lo sig u ie nte : 

" Así mi smo estos textos apa r ece n e n mome n­
to s e n l os que e l pensamiento de J osé Carlos ­
Nariá t eg ui e s obj eto de estudio y revisión en 
el Perú,América Lat in a y a lguno s países de Eu 
r apé! ". ( 6) 

La necesidad de ac r ece nt ar e l papel activo de la 

revista a través de toda s s us secciones es e vidente. 

Ahora tan1b ·i én se efectúa, y así s ucede en esta secc:ión, 

un a valorización de l os textos p re se n ta d os y se pl a n -

t ea e l es tud io de Mariátegui. 

La se lección de te x to s , por lo de mis , se e l aboró a 
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pela ndo a un criterio totalizador. En e l coso de l terna 

d e l r e 8 l i s rn o se d i ce q u e l a se l e c c •i 6 n se re a l i 1:::: ó " de m ~ 

do que l a posición d e l escritor,e l contenido de l o real 

Y s u expresión artística formen una estr u ctura i n des l i ­

gab l e(7) . Fi n ul mente se sost uv o que " es t e es e l mejor -

home n uje q u e podemos re n dir a Josi Carlos Mariátegui en 

el 76 u n iversario de su muerte ," (B)demost ·rándose, as í, 

que l a sección, a s u ma n era , as u mío un co r ácter reivin-

dicativo . ~itemos para ilustrar,uno de los textos se -

l eccion ados y l a forma en q ue f uero n co n signados en la 

sección: 

2 • 1 • VIGENCIA DEL RE ALI SMO 

Gorki d esmie nt e co n esta n ove la( Los Ar to ,nono\t) 
q u e haya mue r to e l reali smo . ¿No tendrá r3.2 6 n Re 
né Ar cos c u a ndo n os dice que e l realismo está 
ahora n aciendo? Ciertamente, l a tie n e . La lite ­
ratura de l a burguesía n o podía ser real i sta, -
d e l mismo mo d o q ue n o ha podid o serlo la po~ í­
tica , la filosof í a . 

Sign os y obras,"Los Ar t arno n ov ", novela de M. 
Gor k i " . ( 1928) -P áq . 8& . (9) 

. En el seg~ndo número la aparici6n de Divulgac~6n y 

Debote obedece a intereses diferentes respecto a los que 

alentaron su primera aparición . E n e l t ercer número los 

intere ses t am bién cambian ; corno los objetivos . Si e n el 

seq und o estamos fre nt e al tema de ] reulis,110 planteado -

exc lu siva me n te po r J osé C8rlos Mariáteg ui, en e s te esta­

rnos f rente a l problema del fascisn10 vinculado a los inte 

lectual es . L8 op ti ca se expa n de . Ahora con esta se lec-
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ción de textos se quiere respo nder a varias preg untas 

p l a nt ea d as prelimin a rmente: ¿Q ués es e l fascismo?¿E s 

e ] fascismo un fenómeno del pasa do - sólo de l p asa do -

r¡ u e. s u r g i ó e n [ u r o p a b aj o c o n d i c i o ne s h i s t ó r i c a s m u y 

co ncretas? ¿Es posible e l f ascismo e n nuestro tiempo? 

¿Es l a vio lencia e ] rasgo ese nc ial de ] fa sc ismo? ¿E s 

posible e l fascismo en los países oprimidos y a tr asa­

dos? , preQ unt as q ue respo n de n, no n "intere ses p ura ­

mente teóricos o de especulación intel ect ual, s ino 

q ue re spo nd e n e n lo fund a ment 8 l a necesida des de or ­

den p ráctic o,de lucha política concreta ". (10~, Así, es 

ta secc ión registra e n tea l idad una g r an pugna ide~ 

lógica , pugn a q ue no es sino aque lla que su bvierte -

la l ucha de clases e n e l país . Visto e l problema, en 

e l fondo l os intereses ahora s on pod ít i c os y l a revi~ 

ta lo s as ume si n ambig Uedades . A todo esto se suma -

la exposición de p l a nteamie nt os gene r a l es sob r e e l t~ 

111 a b a s a d o s e n l a te o r í a de l s oc i a l is m o e i e n :t í f i c o s o -

bre l a sociedad y el estado . 

La se l ección de textos se r ea l iza t oma ndo a hor a 

vari o s a utor es . Para e l cas o se opta po r José Carlos 

~l a riátegui,Jor ge _Di mi tro v, Ant on io Grarnsci, Berto l t -

Brecht , y Césa r Vallejo . 

3 .5 SI TUACIONES 

Esta sección, co mo su no mbre Jo i nd ica se ocupa 
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concre Lc1mente de tomar posición frente a determinados 

hechos de l a realidad social,cu ltural y po-lítica del 

país Y del extranjero y q ue comprometen l a integridad 

moral del escritor. Esta secci6n trata de mostrar en 

el p l a no práctico los límite s de esa moral y los . pri~ 

cipios que la norman. 

Sit u aciones si n duda, hace referenci a a l .títu l o 

q ue J e él n P a u J S a r t re de t e r minar a p ar a s u s obras más •­

p o J é micas. 

En l a p r i rnera entrega de la revista , esta seccii ón 

tiene como objetivo ce ntral formular denuncia s , de se n 

mascarar a tende ncias opuestas a las defendidas por -

e l grupo y de sentar posici6n.Los puntos tratados son 

de diversa nat uraleza . Se puede hablar sobre la sit ua 

ci6n pol í tica de Vietnam , sob r e la Revolución Cultu -

ro] Ch ina ,com o de la estrategia política e ncubierta -

de organizaciones c ulturales,afi ]i adas a los inte r e -

ses nortec1mcric..1nos, como f¡ue e ] caso de l él Gale't'Ía 

"Cultura y Libertad". 

En e s ta se c c i 6 n e 1 1 e n g u aj e e rn p 1 e ad u e s ca te .g ó r i 

co , si n lu gar a doble in t erpretaci6n . Citemos por eje~ 

p ] o lo expuesto por el gr upo a raíz del cambio que se 

operó e n l a Revista"Cuad e rnos ", dirigida por Germán 

Arciniegas y que pas6 a ser , con e l mismo eq u ipo de tra 

bajo y correspon sa les, pero con diferente .director(Emir 
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Rodríguez Monegal),Mundo Nuevo . Al-lí se hace c l ara la 

posición de Narraci6n respecto de los canales utiliza­

dos por n o rt eamerica para filtr ar un pensamiento euro­

peisto, ajeno o nuestras rea lid ades,además de cartar a 

nuestros mejores escritores. 

"S e ve que l os de Mundo Nuevo viven y go ­
zan en Eur opa y que e l únic o co ntacto que 
tienen con América es a través del PEN Club, 
del Departamento de Estado, □ de s us respec­
tivas embajadas. 

Por eso NAR RACION cumple con denunciar o 
lo s escrito r es que se prestan a hacer e l 
juego a un a de las modalidades de la infil ­
traci6n yanki en la cultura iberoamericana . 
Lo s intelectuales y artistas deben mirar con 
desconfi a nza l os premios,las ediciones, lo s 
viajes,la posibilidad de l a holgura eco~ómi­
ca,po rque so n el a nzuelo que utiliza , Es t ados 
Unid os ,p ara castrar a los que son auténticos 
voceros de América La tin a . Creemos que c ual 
quier precio que pag ue Estados Un idos por la 
compra de un a co n cie ncia no a l ca nzará a si ­
l enciar las voces de repudio de un pueblo 
traicionado . El i ntelec tua l america n o , en 
tanto no se realice un a transformación ~adi ­
ca] de Ja socie d ad , no , debe de cesar en poner 
s u pluma para denunciar una realidad intole­
rable y vergonzante . 

Entre t a nt o ,N ARRAC I ON no de~ará de denun ­
ciar a ]os intelectuales q ue cede n a los ca~ 
tos de sire n a ,más p r ecisame n te , a los que ce ­
den a J a tentación de l os dólares q ue e l im­
perialismo yanki ofrece a través de america ­
nos i n dignos ,e sco n didos,pertrec hados en seu­
dos revistas de c ultur a , e ngañosamente impar ­
cia l es y objetivas, como es e ] caso de ~lun­
c:lo Nuevo" . (11) 

Sin embargo , h ay textos e n es t a sección escritos -

sin ninguna responsabilidad a unque co n 111uy buena inten-

ci ón . E l ejemp lo mós claro podemos encontrarlo e n e l 
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a~ tículo ¿Q ué es l a Revolución Cultura l China? e n e l 

q ue, a través de un a capacidad de sintesis,rea l me nte 

espectac ular se llega a l a siguiente con clusión, real ­

mente pl aga da de un a c hatura ideo-lógica n o me no s a lar­

ma nt e : 

"La Revo luci ón c ultur a l China tiene p ues co ­
rno finalidad l a destrucción de l a mentalidad 
burgue sa qu e , infiltrad a e n e ] sis tema socia -
li sta ,tr ata , desde de ntro,detener o desviar e l 
p r oceso de l a revolución pr ole ta ri ada ". ( 1 2) 

Anotemos que en e s t a primera aparición , l os textos 

que compo n e n la sección no llevan f irma . 

En un seg undo momento, Sit uaci ones , si bie n n o 

p i e rd e t o t a lmente el carácter coyunturalis t a de la pri­

mera etapa , abor d a te rn as q ue es t an a la orde n de l .día p~ 

ro l os ag o ta , lo s analiza co n mayor detenimiento . Ese es 

el caso,por ejemp l o de " So l z henit sin(Kru sc ho v) y e 1 

Socialis mo Et ico". Aquí la s expec t ati vas de es tudio 

son inayores y rebasan la s imple den uncia, sin dejar de 

cont e ner l a . La prese ntacidn de esta aproximación e s c l a 

r a : 

" El conjunto de sucesos desencude nados por la 
vida y la obra del e sc ritor soviético Al exander 
Solz he n itsin,reciente premio Nob e l de Literatu­
ra, co nstit u ye una b ue n a oportunidad para a na l i 
zar alg uno s problemas re l ativos a l escritor de~ 
tr o de] socia l ismo. Naturalme nte no pre t endemos 
c olocar n os por e nci ma de l a c ont ien d a y tampoco 
cederem os a n te l a i lusi ón de l as soluciones i n­
te r media s . Al subjetivismo , fáci l, divag a dor, opoE_ 
tu nis t a , expond remos l a t eoT í a y la práctica mar 
xistas . Y para n o manote a r en e l aire , partire-: 
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mas de] est udio co n creto de l os textos po:l émi­
cos de Solzhe n itsin re unidos e n e l vol u111en "Lo s 
derechos del escri t or'' y s u s princirales obras 
de fi c c ·i ó n p u b l i cadas e n ca s t e 11 a n o 11 

• ( 1 3 ) 

Análisis, recha z o de l as posicione s i n ter111edias, -

co ncie ncia de lél s limitacione s , est utli o con cre t o , s on -

lo s medios q u e Narración u tilizará pa r a abo rd a r este -

te 111 n. 

r o r o t r a p él r t e , S i t u a c i o ne s , se r á t a rn b ·i é n un a t r i 

bun a d e proruestas y alternativi:is . E n " Por l a r orma -

ción d e un Frente Cultur a l", e l g rup o propo ne, concre ­

ta mente , l a "un if.i.cación y cohesión inrís est recha s e n­

tre quie n es trabajan e n ] o s t e rreno s de la c ultur a, de 

la ciencia y de l n técni ca ". E s t a ne cesi d a d, fo r mu l a -

dn nsí e n J n r evista , re s rondíél obviame nte a l a crec ie_!2 

te p rotesta p opular c ontra e l régime n de Ve l asco . Un i­

ficar esfuerzos , era ror Jo t an to, un a necesidad de p ri ­

mer orde n que ca n a Ji z arí a lo s esf uerzos populares . 

Serc-Í en es ta etap8 q ue Situac.i.ones ns u111 .i.ré.'Í co n 111ás 

a h i nco se r reducto d e tonia de posición. En 11 Con1batie n -

tes rle llu8nt a y Ayncuc ho" : En c ue ntro de Jóvenes Escr ito 

r es e n J a uj H': Narración lo h ace después de co ntr o l ar u ­

na rlisputa e nt re dos tendenc.i. as co n trap uestas , e nfr e ntél ­

d u s e n e se e n c u e n t r o . U 'n a , 1 a q u e de fe n d í a u n a p o y o él 1 

qobierno de Velasco , confi ada e n que el camino al soci~ 

lisrno había empeza do a tra nsi t arse e n el Perú y otra -

q u e rec h azaba esa posic ión, soste nien do que só lo aq ue ll o 
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e r a po s i b le con l a pa r tic i pación ac t iva de l pro le t a ri~ 

do en a li anz a con el ca mp e s in ad o. Al fin a l de la di s pu­

ta,en el encuentro s e optó por ma yorí a, por la segunda 

po s ición a po yada por el gr upo . Se llegar o n a algunos a ­

cuerdos de los cuales tran s cribiremos como ejemplo: 

- Total rechazo y denuncia de la n ueva estra 
tegia y tácticas fascistas del imperialis~ 
mo,co n los E.E.U.U. a la cabeza, que se 
proponen modernizar su sistem a de explot~ 
ción,en países como e l nuestro,donde su p~ 
der está en peligro de caer ante e l avance 
de l a s luchas populares; 

- necesidad de reflejar en las obras artísti 
cas y literarias el proceso de las luchas 
de nuestro pueblo por su libe ración y así 
aportar a la cultura antimperia li sta y an ­
tifeudal del Perú. (14) 

En la última etapa, Situaciones, llega a su más al 

to grado de especialización tanto en lo que compete a 

l os artículos de fondo, de análisis,como los que se ocu 

pan de dar cuenta de un suceso de la coyunt ura po1ítica, 

en este caso internacional . 

Chile, texto que responde a los hechos acaecidos en 

ese vecino país,es, además de · un análisis de lo s ucedido, 

un a advertencia sobre el fracaso de la transición pací-

fic a al socialismo . Como tal, e ste artículo que f ig ur a 

como editorial de l a r e vi s ta, se inst a ura como un ele men 

to revelador de la posición, asumida entonces por el gr~ 

po, respecto de la toma del poder y de los medios para e 

f Ectuarl a . 
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luego de rebatir l as posiciones revisonistas que 

no llegan a determinar las causas reales del derroca­

miento de Allende, Narración,descubre que e n ellas,se 

oculta la tesis del fracaso de la revoluc :ión pacífica; 

descubre además que sociólogos como Darcy Ribeyro o 

filósofos como Augusto Salazar Bondy, terminan apoyan­

do la versión que sostiene que fueron los izquierdis -

tas infantiles,los apurados de · última hora, los que fi 

halmente entraron en disputa y fabricaron l a derrota. 

Mariátegui, marxista-lenini sta,artículo escrito -

por Miguel Gutiérrez, tiene como finalidad concreta, -

"revelar el verdadero carácter de algunos estudios y -

"homenaje s " dedicados ultim ame nte a la obra y personali, 

dad de José Carlos Mariátegui~ (15) 

Tr atará por ello de responder a estudios que "ter ­

giversan, mutilan y calumnian al fundador del socialis­

mo científico en el P'erú 11
• (16) Para ello, el articulis 

ta só lo acudirá a lo s propios textos de Mariátegui de 

lo s cuales se desprenderá su doctrina socia lista. Lo de 

más será cuestió n de deducción . Lo s artículos que tergi 

versa n s u pensamiento, revelarán su verdadero ca~ácter . 

Aquí la densidad del pe nsamiento sost iene un a te­

sis,la de Mariátegui. Para e llo la l ect ur a de sus tex­

tos es imprescindible . En el fondo estamos frente a e ­

so,a una relectura valorativa de sus posiciones doctri ­

narias respecto del socia l ismo . 
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J 6 OJOS DE LECHUZA 

Esta sección podría se r denominada ta mb ién como -

l-\i se e l á ne a . S u n a tu r a l e z a e s c o m p l e j a , pe r o c i e r ta me n -

te el espíritu que se muestra en sus páginas es c~íti ­

co . Hay denuncias,ataques personales, escarnios, y chi~ 

mes . Usu almente el procedimiento utiliz ado es la trans ­

cripción de un determinado texto que es comentado, pero 

no siempre es así. La posición p a ra juzgar es firme y 

en la mayoría de l os casos se uti l iza un l eng uaje dese~ 

fadado , coloquial. Se critica l a posición de l escritor 

en si tuaciones muy co ncretas, muy precisas que son ilus 

tracias en las notas, se recogen declaraciones y sui ámbi­

to rebasa el nacional . T~mbién se ataca a l a ciítica y 

a los críticos , y sobre todo a quie nes adoptan posicio­

nes cla udicantes o de convivencia co n el. poder e n carna ­

do en Velasco . 

En la primera entrega de Narración la secc1ón, que 

siempre conse rvará su sentido original antes especific~ 

do,da cuenta de diversos temas. Se desarro l la una nota 

sobre la posición de la revista '/-Mundo Nuevo " respecto 

de la guerra de Vietnam de la que el grupo conclue así : 

" Al final,e l lector tibio o desprevenido , teE_ 
mi na por compadecer a los norteamericanos vili 
pendiados por defender la democracia,olvidánd~ 
se que ningún pretexto puede justificar la pr~ 
senciE de marines norteamericanos, que han ase 
sinado a poblacio nes enteras,arrasado s us carne-: 
pos de cultivo, destruido sus 1nGustrias vita­
l es , por impedir el legítimo derecho q ue tiene 
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un pueblo a restab l ecer su unidad y edificar 
una socied ad más justa" . (17) 

Pero los textos que co nf orma n esta secc?ión no ti~ 

n e n so l amente este cariz . En, ''Un articu l o abom inab le" 

el ataque personal, a un q ue sin mencionar e l no mbr e del 

a ludi do (A lonso Alegría), es exa lt ado: 

"Un señor pe r fectame n te estúpido h a escri 
to un articulo abomi n ab le, e n el nume ro 3 de 
la r ev i sta Nuevo Mundo (siempre M.N . ),sobre -
César Val le jo . Desde el titulo ha y que poner 
se en g u ardia : "Césa r Vallejo: las ináscaras­
mestizas ". Escrito e n e l más chabaca no esti­
lo de l a peo r c r ónica deportiva, a e xpe ns as 
de Vallejo quiere ser ágil', quiere ser o rig i 
n a l, quiere ser gracioso, este señor perfecta 
me nte es tu p id o'' . ( 1 8) 

Aunque has t a aquí parece rí a una seccdón eminente­

me n t e d e s t r u c t i v a , O j os de Le c h u z a , t i e n e t a m b !i é n un a 

faz a f ir m a ti va • E n " Re be 1 de s y re v o 1 to s os " , por e j e rr: -

plo, luego de recon ve niT e "los muchachos malcriados" 

que no apuestan por l a militancia, por temor de ver r e 

cortadas s u s libertades c reativas , dicen: 

" Noso tros creemos q ue el escritor,cons­
ciente de l a tragedia de su pueblo, debe te 
ner mi lit a nc ia , y que est a, no limita si no, -
p o r e l c o n t r ar i o a y u da a : te ne r u na v is ;i ó n 
más exacta de l a realid a d" ( 19 ) 

En un seg undo momento OJOS DE LE CHUZA continua c ul 

ti vando el mismo espíritu. Aho r a , s in embargo, c uando -

se form ul a un ataque pe rsonal no se practica la alu -

sión . En, "Correteos y esp a ntas en procura de una direc -
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ción esto es evi de n te. La pugna que se dio en 19 70 po r 

la dirección de l a Casa de la Cultura y que comprometió 

l a tra yec tori a de conocidas figuras de la cul tur a del 

país quedó plas ma da así: 

" Algunos,es verdad,estuvieron en su papel, 
pero otros francamente la cagaro n. F ue este el 
caso del poeta Al ejandro Romualdo, un hombre 
que hasta e n tonces había l ogrado ma nte nerse re 
plegado en un a imagen de honestidad( ••. ) en su 
ma , un hombre que, por mantener su actit ud re-: 
vol ucionaria,había aceptado la persec ución y -
alg una vez se había dado a l des t ierre(, . ,)Venir 
precisamente de l destierro y de buenas a prime 
r as desvivi r se públicamente por a l canzar algo 
que siempre constituyó una neg a ción f r e nte a 
su actit ud, só l o puede en t e nde r se como el caso 
de un hombre que cla udica e n las fi na le s ". (20)' 

También se inc ursiona, e n esta secc-ión, e n la crí 

tica a la act ividad teatral. Las observaciones , tespe~ 

to a l os gr upos teatra l es y de sus limitaciones para -

convocar a un mayor público, so n no como pudiera pen -

sarse complacientes con una actividad ta n desvalida co 

mo l a teatral: 

" ¿Quién ir á a ver.los si lo que hacen no e~ 
presa n ad8 de l gran número de espectado ­
res q ue e ll os reclaman? ¿Qud~n ira a ve r­
los si lo que realizan es~á mediatizado, 
respecto de las masas , por una atosigante 
exq uisitez se udoartística?( . .• )Están to t al 
me nte a l ejados,por e ll o de las masas popu-: 
l ares de l a c iuda d y e l campo. Por eso se 
queda n, suspira ndo ante la puerta de s us -
locales, a esperar a los espectadores de l a 
clase socia l para l a cual e l los t r abajan. Y 
a . veces; c ua ndo la p ublicid ad falla ni esos 
habitúes se dignan 2.r a verlos" . (21) 
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Per o en esta etapa, el hecho que mayor ate nc ión co~ 

vacó e n e l ambie nte in telect u a l y que en de fi nit i va ma r-

c ó la s i n sa lv a bl es d ife r e nc ia s del g rupo Na rr a ción C D n 

la cul t ur a oficia l repr ese nt ad a po r la Casa de la Cultu­

ra fu e l a "Declaración a propósito del Ciclo de Narrado­

res Pe ruanos" realizado por la inst i tuc i ón antes mencio­

nad a . En Ojos de Lechuza quedó plas mado el altercado a 

través de : la reproducción de las cartas intercambiadas 

por la revista y la entid a d oficial. También la "Decla-

ración" final hecha por el grupo. En ella se denuncia 

la sistemática campaña de desprestigio y boicot a las 

manifestaciones de la cultura popular y su subestima -

ción encubierta respecto de otras. Transcribimos,como 

ni u e s t r a , e l t e r c e r p u n t o d e l a 11 D e c l a r a c •i ó n . . . 11 : 

"3,-Frente al pueblo, la Casa de la Cultura 
ha venido siguiendo la táctica de limi­
tar a las cuatro paredes de su recinto 
las actividades culturales en las que­
existe la posibilidad del diálogo con -
el público y en las cuales e l magro au ­
ditorio proviene generalmente del mundi 
llo de los intelectuales sofisticados, y 
realizar fuera de su recinto aquellas -
actividades(conciertos,aanzas,cierto ti 
po de teatro,etc) en las que por la; in-: 
dole de las mismas y la actitud paterna 
lista con la que se ofrecen no existe -: 
la posibilidad del diálogo con el pue­
blo" . (22) 

En la tercera entrega de la revista, OJOS DE LECHU 

ZA, se muestra mucho más heterogénea que en las anterio 

res op ortunidades . El rigor sigue siendo el mismo, la -
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denuncia sigue desenmascarando, pero la ca l idad de l os 

textos es otra. Ahora se incluye n poemas, verb igracia, 

"D e vez en cuando" de Bertolt Bre dht; se transcriben ci­

tas: " As í pie nsan l os fascistas" con t ex to s de A.Hitler, 

A Rosenberg, P .J .Goebbe l s y B. Mussolini; y se cambia 

l a ubic ación de l a sección que ahora se consigna en la 

contracarátul a. El ataque a lo s inte l ectuales, esta vez 

a poetas jóvenes comp rometidos con e l go bierno de Ve l as 

co,sigue sie ndo una c onstante. En ~sa nota e l grupo la­

menta que sean lo s jóvenes precisamente los q ue, tan 

pronto, se entreg uen de for ma colaboracionista con un -

rég ime n, en e l fondo , a ntipopul a r: 

"L o triste y penoso es que ahora no s e trata 
de una c l audicación en las finales, s ino del apu 
rada e ntreguismo de alg un os intelectuale s Jóve~ 
ne s ,dedic a do s mayorme nte a la poesía,más de uno 
co n calidad y tale nto. Sin embargo, e n pla n de 
vanguardistas a unque sea por l as güevas,plante~ 
ban la ne cesidad de un trabajo intelectual que 
es tuvier a de ac uerdo con l os intereses de las 
masas populares . Hoy no tie nen el menor esciúp~ 
lo de correr desvergonzadamente tr a s l o_s ofrecí 
mientas y prebendas,muchas veces serruchándo se 
e l piso,entre ellos, o poniindose l a zancadilla 
artera. En buena ct:Jenta s e venden del saque".(23) 

Sección des t i nada a r ecoger del p l a no de la vida 

mi s ma , de l as a cciones de l os p rot ago n istas de los he­

chos c ultur a l es , e nseña nzas , Ojos de Lechuza , como s u 

nombre lo indica buscó desde su apar ición se r un espa­

cio correctivo y de crítica . 



- 14 8 -

J 7 OPINIO NES COMPROMETIDAS 

Esta es una de las secciones más i mportantes de la 

revista. En ella se ejercitó la crítica lite r aria, ele­

mento que para Narración fue tan importa nte como la e r e~ 

ción misma. De ella se desp r ende el tipo de in t ereses -

que sustentaban l a poética narrativa de l gr upo, t e n iendo 

en c uenta a la ob r a elegida para l a crítica . 

Por lo demás e n esta sección se desc ubr e e l t i p o de 

herramientas uti li zadas para est udiar e l fe n ómeno l ite r a 

ria. 

Si b i e n Nar r ación no form ul ó un tipo de cTíti c a o 

un méto d o de ap r oximac i ón a l a ob r a , ap l icó l os princi­

pios teóricos esbozados breveme n te c uand o so br e l a o bra 

literaria y l a cr it ica, debió pr onun c i a r se . Recordem os 

qu e ya e n l a prese n tación de l seg undo nume ro de l a r ev i s 

ta , e l g rupo sos t e ní a l o siguie nte : 

11 
••• fre nte a l a dictad ura de l oport un ismo 

b urg ués en l os dom in ios de l a crítica l ite r a ri a, 
hi p oc r i t ame n te apolí ti ca ,c ier t ame nte t ramp osa , y 
a l a me di oc r idad de l a c rít ica aca démica , mo j iga 
ta y es t e t izan t e , p l an t eamos l a necesidad de una 
cr ít ica q ue no esco nda s u se llo de clase,q ue con 
sidere a l a ob r a narrat i va c omo un a expresiión de 
l a l uc ha de c l ases e n el campo de l a s uperestr u~ 
t ur a". (24) 

El planteami ento fue claro . Había q ue apr oxima r se a 

la obra literaria como una expresión de l a . l ucha de cla 

ses . La posición desde l a que se ef e ctuaba , por su pdrte, 

debía ser tambié n sit uada . Una crítica c l asista ,u n análi -
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s i s de clase debía llevarse a cabo. Pos i ciones inter me­

dias, "objeti vas ", es tetiz a ntes sólo confundían los re~ 

les intereses subyacentes en las obras y no permitían -

reconocer la pertinencia de sus propuestas a l movimien-

to popular. En suma se proponía una c~ítica comprometi 

da,plena de parciali sm o. No fue extraño por ello que -

como epígrafe a las notas c ríticas publicad ~s se antece 

diera una cita de 1·1ariátegui extraida de sus 

de interpretación de la Realidad Peruana . 

7 ensayos 

'' no soy un crítico · imparcial y objeti-
vo. Mis juicios se nutren de mis ideales, de 
mis sentimientos,de mis pasiones". (25) 

No nos detendremos a explicar el sustento marxista 

de la aproximación crítica a la obra de arte que efcclúa 

Narración. Sólo haremos aqui un censo de los libr os cri­

ticados,de los autores y del carácter de la crítica. Pa-

ra ello hemos elaborado un cuadro (ver cuadro 4) en el 

que podemos e s tablecer algunos elementGE reveladores. 

De acuerdo al tipo de obra, e l grupo Narrac!.i.ón pri-

vilegió la lectura de novel as . De l as diez criticas pu­

blicadas en l os tres núme ros de l a revista 7 de ellas co 

rresponden a este tipo de creación; las otras tre s co­

rresponden a libros de cuento. 

No hubo e n el grupo un crítico oficial. Lo s propios 

creadores fueron los que ejercieron el enjuiciamiento li 

terario. 
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El auto r más criticado fue l·l ari o Vargas Llos a de 

quien se reseñó dos novel as : La Casa Verde y Conversa-

ción en la Catedral. Los demás autores obse rv ad os, fu~ 

ron e n s u mayoría, como e l me ncionado, escri tores de 

la media n a y alta burguesía, excepc•ión hecha de Luis 

Urte aga Cabrera. 

De las tres etapas en que sale la revista la que 

más importancia le otorgó a la cTítica literaria fue la 

seg unda. Prácticamente se reseñan todas las obras de 

importancia publicadas ei año anterior a la aparición -

de la revista, o sea, 1970. Eso es exp licable porque -

e l grupo toma conciencia de la importancia del papel 

que cumple la crítica literaria en l a creación de co ­

rrientes de opinión. Ya habían publicado ,p or lo demás, 

en el primer ndmero de la revi sta los escritos de Mao 

sobre Arte y Li teratura· en los que de~ía, con respecto 

a la crítica l iteraria y artística , que era uno de los 

principa l es métodos de lucha en el campo del arte. 

Las críticas efectuadas por Narración responden a 

intereses claros.Nada más lejos,pues, que una ciitica 

i m p a r c i a 1 , de s p o j a d a de t o d a i n te n c ·i ó n , c o r r e c t i v a o v a 

lor ativa . Si nos atemos al principio de q ue debe con ­

siderarse a la obra narrativa como un a expresión de la 

lucha de clases en e l campo de la superestructur.a com­

probaremos que este post ulado, si bien estuvo presente 
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en la mentalidad de quienes efectuaron la crítica, no 

se aplicó en una primera etapa cuando se realizaron los 

juicios. Por ejemplo, una critica como "Mito y aventura 

en "L a casa verde" de Mari o V ar gas Llosa 1,1 efectuad a por 

Miguel Gutiérrez en el primer n~mero de la revist a se 

explaya eni·consideraciones más teóricas o conceptualis ­

tas que las propuestae en el enunciado crítico - clasista . 

Citemos: 

"Degradación del mito,gratuidad de la avent~ 
ra,no explican suficientemente el fracaso de 
esta novela, deslumbrante por su construcción 
Y muy bien escrita. La razón deberá hallarse -
en la posición que asume el auto r ( .. . ) Y es 
la a usencia de una concepción co herente sobre 
la sociedad y la historia lo que a Vargas Llo ­
sa ha echado a perder su novela, respetable por 
el esfuerzo y trabajo de construcción pero que 
no ha c a l ado en aspectos inéditos de la reali -
dad ni es documento sobre la aventura humana". 
( 2 6) 

Por lo dicho se desprende que una buena novela sólo 

lo es cuando cala en aspectos inéditos de la realidad o 

se constituye en un documento sobre la aventura humana 

y no cuando es , como se sostuvo, un a expresión , en el p l~ 

no del arte,de las contradicciones inherentes a lucha de 

clases . En un segundo momento, l a critica literaria lo-

gra cohesionarse a los postulados clasistas de Na rración. 

Las aproximaciones buscan en lo s diversos niveles que com 

porta un a no vela o un libro de cuentos, aque llo s que 

sen mejor el conflicto social . Así, por ejemplo Ricardo 
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Raez en "R edob le p o r Rancas ,Trai c ión a una historia" a­

p unta a desv irtuar la n ovela desde e l punto de la cons 

tru c ción de l a historia: 

"Su fracaso se ha ce patente cua ndo deb e mos 
tra r los hechos conc ret os de la lucha y cae en 
l a anécdota, c on fun ción limitada:la conmisera 
ción o la sonris a . Es tos des n ive l es en el enfo 
que de lo s hechos y en la discordancia ve rbal­
so n las ca usas de l desacier t o en la composición 
de l a no ve l a~ ' 

"P ero qué sucede cuando e l a utor nos presenta 
a lo s c om unero s a ctuando dire c t ame nte .El reto 
pie r de s u fu e rz a . Lo s comu ne r os reclaman,se que 
jan a l as autoridades a quienes ya conocen como 
se r viles de los poderosos~Los hechos tales como 
l os amontonamientos de ca rneros muertos e n l a 
p uerta de la prefectura,las pe l eas de Fortunato 
con e l cap or~l Egoav il, sólo prod uc e n con misera 
ción e n el lector". (27) 

O Miguel Gutiérrez cuando critica a "Un mu ndo para Ju-

lius " de Alfredo Bryce: 

" Po r es t a vez,Bryce Echenique ha mostrado só 
l o talento,incluso mucho ta l ento ; l a ca r e nci a -
d e una c l a r a posición de c lase ,su ambigüedad,le 
han rest ado l a a udacia necesaria ,la perspectiva 
adecuada pa ra revelar e interpreta r ese mundo. 
( .. . ) Sospecho que es t a es una encrucijada en -
la vida misma de Alfredo Br yce Eche nique,cu ya 
so lución, compromete s u futuro de escritor".(28) 

En l a tercera etapa, la c rit ica literaria e n Na rra ción -

combin a ace rt adamente el disc ur so teóri co sobre l a l ite ­

ratu r a y s u relación con la realidad y e l juicio de la Q 

bra. Eso s e a pre c ia, claramente en l a reseña escr ita por 

Os11aldo Reino so sobre "L azara " de Ci r o Al egría : 

"L a no vel a debe se r un reflejo de l a realidad . 
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Pero no un r ef lejo pas ivo. No un es pe jo que se 
pasea frente a la realidad,co mo lo quería Sten ­
dhal . No, Debe ser un reflejo dialéctico. Reali ­
dad e imagen refle j ada deben actuar la una so­
bre la otra y viceversa,transformándose mut ua -
me nte.( ... )C.A. no cree en ninguna metafísica. 
Tiene una concepción científica de la realidad. 
Nos presenta hombres reales de car ne y hueso 
que diariamente venden o compran fuerza de tra ­
bajo para poder subsistir .Lo s conf lictos de s us 
personajes están determinados por la lucha de 
c l ases. Sus personajes no se mueven imp ul sados 
por desconocidas fuerzas llámense destino, ansia 
metafísica de trascendencia o c u alq uiera otra -
pamplina " . (29) 

Es clara, también, como en otras secciones, la pro ­

gresión y afi namiento de la perspectiva clasista adopta­

da por el g rupo para valorar los productos literarios.El 

sociologismo practicado para ello, ap untó a hacer más e 

vidente el carácter de c l ase escondido en los textos y a 

revelar, fina l mente, e l posible s uste n to popular de sus 

propuestas. 

3.8 LA NARRACION EN EL PERU 

Esta sección t uvo como finalidad realizar una lista 

de las pri ncipa l es pub l icaciones e n , el ámbito de la crea 

ción literaria en prosa en e l Perú,a l o largo de los a ­

Aos . q ue mediaba n e ntr e un número de la revista y otro. 

El listado debería dar cuenta de l a s obras que posean -

méritos l iterarios suficientes · , des de l a pers pectiva 

de l grupo . Esa era la única condición . Queda establecido 

también que en esa l ista no fi g urarían obras " que en un 
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mon1ento determinado por la propaga ndB periodís tic a tu­

viera alguna reson a ncia·, ni tampoco aquellos ·libros 

premiados oficial o particularmente · . 

Esta sección sólo tuvo lug a r en l a revista en su 

primer y segundo número. 

En el primer nú mero l a sección se tituló 11 Quince a 

ñas de narración en el Perú". En ella el grupo se ocupó 

básicamente de presentar la producción literaria de la -

generación de l cincuenta. Pero no sólo ello, también re -

dactaron 11 un esbozo a manera de intrmd ucc ·ión para com -

prender l a lista que p ublicamos en seg ui da " . En ese esbo 

za el grupo determinó l as características más importan -

tes de esa ge neración. Citemos una parte: 

11 En l os nuevos narradores( □ sea los de l ci ncuen 
ta),e l espacio,la realidad objetiva,se restringe­
a l ámbito familiar,a la situación del hombre un 
poco perdido,arrojado casi, en una realidad abs u~ 
da; si para los hombres de la generación anterios 
(A l egría,Arguedas) e l mal es producto de una es ­
tr uctura social inj usta, para los nuevos no es en 
ter ame nte un producto, sino una realidad que apu~ 
ta a una trascendencia 11

• ( 30) 

Hecha esta caracterización , que 11 en manera alguna 

pretende ser un estudio comparat i vo entre una y otra ge ne ­

ración " , Narración dejó establecida,de alguna manera, las 

diferencias más determinantes entre su práctica l itera -

ria y l a de aque llos que se oponían a ella . El listado de 

esta primera se lección se inicia en 1953 y la · única obra 

consignada en ese año es NAHUIN de Eleodoro Vargas Vicuña. 
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Finaliza en 1966 consignando cuatro obras: LA CASA VERDE, 

de M.Vargas Llosa; HUCHAS CARAS DEL AMOR de Carlos E.Za­

valeta; MERCEDES RUEDA de F. Ballebuona y LAS ISLAS BLAN 

CAS de Julio Ortega. 

E~ la segunda entrega de la revista la se 

t i tu l a 1 'C i o e o a ñ os de n a r r a e i ó n e n e l P e :r ú ~ 1 E n e 11 a t a m -

bién se realiza una descripción de la narEativa peruana 

en el lapso 67-71,1 sosteniendo que en ese periodo la na 

rrativa, 

"ha ido desenvolviendo y ll~vando hacia límites 
problemáticos los mismos problemas del cincuenta, 
del inicio de la literatura urbana. Si Congrains 
se contentaba con presentar la ciudad, Reinoso 
busca la interpretación,la contradicción. De la -
visión objetivista,casi periodística, hemos ido 
pasando a cuadros más complejos, más ambiciosos 
como en Bryce( ••• ) Quizá el dato más característi 
ca de estos años es el abandono del cuento y la­
derivación hacia la novela como forma más apta pa 
ra la expresión". (31) -

El criterio para 1~ sel~ccidn de textos en esta se­

gunda etapa se especializa. Ahora no sólo se seleccio -

nan textos por su criterio de calidad, que se dan por -

descontada. Ahora es importante que las obras contribu -

yan al desarrollo de la narrativa en el Pe:rú sin que ne­

cesariamente coincidad con la línea de la revista. Es im 

portante tomarlas en cuenta porque se inscriben en ten­

dencias opuestas y eso es importante para identificar -

sus intereses de clase y sus posiciones políticas. 
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En la última parte de esta sección se adelanta un 

e s t u di o v a l o r a t i v o , u n b a l a n ce de l o s ve i n te a ñ o s a n te r i o 

res de la na rrativa peruan a pero este estudio n unc a se 

lle ga a realiz ar. 

El l istado comprende en esta oportunidad sólo cinco 

años: 1967 - 1971 . Abre la selección con AMOR MUNDO Y TODOS 

LOS CUEN TOS de José María Arg uedas y LOS CACH ORROS de Ma­

rio Vargas Llosa en 1967 y cie rra con EL ZORRO DE ARRIBA 

Y EL ZORRO DE ABAJO de José María Arguedas . 

Como anotamos anteriormente en el t ercer número de 

la revista no se publica esta selección que hubiese co ­

rrespondido a los años que van de 1972 -1 974 . 

3 .'J LOS SUPLEMENTOS 

Bajo el título genérico de "Nueva Crónica y Buen Go 

b i e r n o 11 , l a s c r ó n i c a s s-o b re l as l u c h a s p o p u l a r e s e l a b o r a 

das por el g r upo fueron insertadas de div e r sa r11anera a l a 

r evis ta e n sus dos últimos número s y tr a baj a das con o tro 

método, cuando f ueron publicadas en libro . 

La pri mer a noticia que t enemos de este sup l emento -

l a encontramos en el pri mer núme ro de la revista . En e 

lla se consigna una. se lección titulada so lamente " Nueva 

C r ó n i c a " • E n t o n c e s , e 1 o b j e t i v o de e s a s e c c !i ó n r a d i c a b a 

e n la publicación de un documento relacionado con e l com 

promiso del escritor de ntro de l a soci e dad . Para e l caso 
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que nos toca analizar diremos que en esa oportunidad se 

incluyó una Carta abie rta a Pablo Ne ruda en la que, un 

grupo de escritores cub a nos le reprochaban a l poeta chi 

lena, hab er participado en una reunión del P .E.N. Club 

Internacional ee Nuev a Yo rk. El carácter del t exto , es 

decir, un emplazamiento directo a l a mo r al del escri -

tor latinoamericano seducido por el imperialismo norte~ 

me r i c a n o , m a r c ó , de s d e e n t o n c e s , e 1 p e r f i l de 1 a s e c c 1i ó n • 

En el segundo número de la revista, "Nueva C!rónica11 se ex 

pande y asume el sentido de denuncia que el cronista Gua 

mán Poma de- Ayala le había impregnado a su conocido tex ­

to Y que, no se trataba de ninguna coincidencia, el gru­

pu había elegido para designar a un s uplemento que diera 

cuenta de las luchas pop ulare s: Así, surge el Suplemento 

"Nueva Crónic a y Buen Gobierno" . Físicamente es un des­

plegable, cuy a maniobrabilidad lo ligaba con la tradición de 

documentos que se elab6 raban en centrales sindicales . Ob­

viamente tomar esta forma respondía a l a necesidad de 

llegar a un público mayor,en este caso, campesi no . El -

formato tabloide por su parte obligó a una dia gramación -

verdaderamente nueva en este tipo de documentos. La dis ­

posición de las. fotos ,de lo s textos, son la prue ba más a 

caba da de ello. No nos referiremos aq uí a l significado de 

los suplementos - crónicas, porque e n una sección aparte es 

tudi a remos ese tema . 
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En e l te r ce r número "Nueva Cr ónica y Bue n Gobie rno" 

dejó de s er supl e me nt o pa r a const i t uirse en p a rte or gánl 

ca de la revi s t a . Ahora inte gra la s páginas interiores y 

su nu mer a ción e s correlativa dentr o del conjunto de tex­

tos. Anote mos que el for ma to de l a revista en esta fase 

es tabloide y que en términos , cuantitativos la e.irónica o 

cupa un lugar mayor dentro del c onjunto. Estos cambios -

sin duda t e ní a n como finalidad, llegar principalmente a 

un público de obreros y ca mpesinos. Hecha la fusión del 

s uplemento con la revista, el planteamiento se orientaba 

básicamente a que este público no diferenciara o divorcia 

ralos intereses que podían sustentar a los textos de la 

revista, digamos los de creación y de crítica, con los -

de la crónica y que hic i era suya la revista en su inte-

gridad. En e sta pa rte la crónica se complejiza articulan­

do a su discurso básicamente temporalista (seguimiento cr~ 

nológico) y al testimonio, la reflexión y el juicio sobre 

los hechos. El de s p l i e g u e de f o t o s y-,· e s t a ve z , gr a b a -

dos, le otorgan a la crónica una ma yor belleza. Tan,b.>ién se 

inaugura una columna que registra la cronología de las lu 

chas populare s que en ese momento se dan en el país. 
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NOTAS CAPITULO 3 

1 La más importante de todas las citas a esta presenta 
ción la tenemos en el prólogo que Abelardo Oquendo es 
cribiera para la selección de Narrativa Peruana publi 
cada por Alianza Editorial en 1973, cuando el grupo -
se encontraba en plena producción. En esa oportunidad 
Oq~endo al comentar la presentación del grupo dijo : 
"Más ciertas que exageradas, estas dramáticas palabras 
con las que en 1966 se presentaron a sí mismos los in­
tegrantes de un grupo literario(Narración), puden ex -
plicar en parte los problemas que afronta la literatu­
ra en el Perú". 

2. Para la mayor parte de los datos consignados en esta 
parte hemos contado con la informaci6n de Vilma Agui­
lar con quien conversamos en dos reuniones llevadas a 
cabo el 14 de noviembre y el 2 de diciembre de 1988. 

3 REDACCION. "Presentación". En: Narrac•ión. Revista Lite 
raria Perua~a. Lima, NQ 1,noviembre de 1966; p. 3. -

4 REDACCION. "Presentación". En: Narrad.6n. Revista Lite 
raria y de Opinión. Lima,julio de 1971; p. 2. 

5 RED A C C I O N • " P !re se n ta c i ó n • E n : N ar r a c ;i 6 n • N u e v a C i' 6 ni ca 
y Buen Gobierno. Revista Literaria.Lima, Nº 3,julio de 
1974; p. 2. 

6 GUTIERREZ ,Miguel. 11 S·obre el realismo". Presentac?ión y 
selección de textos a cargo de. En: Narrac~ón.Lima,NQ 
2, julio de 1971; p. 5. 

7 Id. 

8 Id.. 

9 GUTIERREZ,Miguel. Op.cit.; pág. 8. 

10 REDACCION. "El fascismo y los intelectuales" .En: NARRA­
CION. Lima, NQ 3, julio de 1974; pág. 5. 

11 REDACCION. "Un Cambio de piel": de "Cuadernos" a "Mundo 
Nuevo". En: Narración.Lima, Nº 1, noviembre de 1966; 
pág. 35. 

12 REDACCION."Qué es la Revolución Cultural China". En: 
Narración. Lima, NQ 1, noviembre de 1966; pág. 37. 
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13 REDACCION. "Solzhenitsin (Kruchov) y el "Socialismo 
E tic o". En:Narración. Lima, NQ 2, julio de 1971; pág. 
40. 

14 REDACCION. "Combatientes de Huanta y Ayacucho": Encuen 
tro de Jóvenes Escritores en Jauja".En: __}Jarrac!i.ón.Lima, 
NQ 2, julio de 1971; pag. 50 

Miguel. "Mariátegui .Marxista-Leninista" .En: 
Lima, NQ 3, julio de 1974; pág. 38. 

1 5 GUTIERREZ, 
Narración. 

16 Idem. 

1 7 REDACCION. 
t::la1:ración. 

"Mundo Nuevo" y la Guerra de Vietnam".En: 
Lima, NQ 1, noviembre de 1966;pág. 38. 

18 REDACCION. "Un artículo abominable".En: Narración. Li­
ma, NQ 1, noviembre de 1966; pág. 39. 

19 REDACCION. En: Narración.Lima, NQ 1, noviembre de 1966; 
pág. 40. 

20 REDACCION.En: Narración.Lima, NQ 2,julio de 1971; pág. 
60. 

21 REDACCION. "Las suplicantes". En: Narración. Lima, NQ 
2, julio de 1974; pág. 60. 

22 REDACCIDN. "Declaración a propósito de 1 Ciclo de Narra­
dores Peruanos Organizado por la Casa de la Cultura 
del Perú". En: Narración. Lima, NQ 2, julio de 1974. 
Ver contracarátula. 

23 REDACCION. "Algunos jóvenes intelectuales reblandecidos 
y sin honra" .En: Narración. Lima, NQ 3, julio de 1974; 
pág. 48. 

24 REDACCION. "Presentación". Lima, NQ 2, julio de 19 71; p. 
1 • 

25 Esta cita extraída del "Proceso a la Literatura Perua­
na", fue retomada por el grupo Narración para explici 
tar su tendencia no oculta a la implementación de una 
crítica clasista,orientada a combatir productos litera 
rios contrarios a los intereses propugnados por el gru 
po, intereses ligados a la construcción de una litera~ 
tura popular. 

26 Ver: Narración. Lima, Nº 1, nowiembre de 1966; pág. 28 
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27 Ver : Na rracióo.Li ma , Nº 2, julio de 1 974; págs. 22-23. 

28 "Un mundo para J ul ius,u n fastuoso vac.ío" . En: .~arra-
ción . L im a , NQ 2, julio de 1971; pág. 29 . 

29 Ver:Na rra ción . Lima, Nº 3, julio de 1974; pag. 46. 

30 REDACCION . " Qu ince años de Na rración e n el Perú".En: 
Narraci ó n. Li ma , Nº 1, noviembre de 1 966; pág. 42. 

:3 1 REDACCION. "Cin co años de Na rr ac ;ión en e l Perú " . En 
Nar ra ción. Li ma, NQ 2 , julio de 1 971; pág. 65. 



CAPITULO IV 

1 VALORACION Y EVALUACION DE LOS APORTES DEL 

GRUPO NARRACION A LA LITERATURA PERUANA 

El grupo Narración y su revista surgieron en cir­

cunstancias his~6ricas muy concretas, y, como buena PªE 

te de las ag.r.upaciones que integran nuestra tradiclión 

literaria, fue producto de las contradicciones internas 

del país. Eso explica su profunda vocación realista la 

misma que hasta hoy ha predominado en nuestras letras; 

al menos en la narrativa. Sin embargo, esto no fue su 

ficiente para definir a Narrac1ón, pues ade~ás de tener 

su origen en esas contradicciones se integ~6 a e_llas y 

las hizo parte de su p~ograma, llegando a rebasar lo e~ 

trictamente literario mediante el ejercicio de la ac-

ci6n política sin que cada uno de los integrantes del 

grupo abandonase su identidad de escritor. Ese es su va 

lar y lo que diferencia a este grupo de narradores,; úni­

co por lo demás en esta· segunda mitad del siglo,de sus 

antecesores. 

Narración se constituyó en una nueva alternativa a 

las propuestas que en los años sesenta primaban en nues 

tra literatura en el campo de la prosa. Frente al neo­

rrealismo de narradores como Ribeyro y Zavaleta; frente 
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ª la literatura fantástica o ludica,practicada por Manuel 

Mefiía; frente a la experimentación de la narrativa del 

lenguaje, Narración propuso una narrativa que asumiera,i~ 

terpretara y fuese fiel al mundo constituido por las gra~ 

des miyorías del país:los campesinos y los obreros. Si 

esto significó sentar las bases de una narrativa popular, 

pues Narración lo hizo, y para ·e.l.lo adoptó un punto de 

vista clasista, una visión desde los grupos dominados de 

la sociedad. 

¿Fue este un paso adelante en el proceso de la na­

rrativa peruana? Creemos que sí,a pesar de todas las con 

tradicciones propias de un grupo literario que busca con~ 

ve~tirse en intérprete de un sector social del cual no pr~ 

viene y que no le es natural en su totalidad. Y lo cree -

mas porque con Narraci6n,por primera vez se articula un 

proyecto conjunto de construcción de una literatura que i_!2 

terprete ese mundo mayoritario sin voz,el mundo popular. 

Narración renovó nuestra narrativa tanto en lo formal 

como en lo esencial, y lo hizo asumiendo los postulados del 

marxismo como filosofía de la vida y de la lucha social,po~ 

tulado que sin maniqueísmo aplicó al relato,-juzgar su efeE 

tividad o no es otro problema- y a otras formas expresivas 

como la crónica y el testimonio. 

En su manera de relacionarse con la realidad y de en­

tablar un diálogo con ella el grupo Narración asum1ó, si-
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guiendo al marxismo, los principios del realismo sin dog­

matismos e intolerancias. Aquí su opción fue creativa y -

se acerc6 básicamente a los escritos y a las conclusiones 

de Mariátegui sobre el particular • 

. En las páginas que siguen expondremos las principa­

les ideas Y los mecanismos utilizados por Narración para 

llevar a cabo esa renovaci6n. Expondremos tamb~én las li 

mitaciones de su proyecto y las contradicciones en que se 

debatieron para alcanzar sus objetivos. Lo haremos de ma 

nera genérica,sin incidir en la ob~a de cada autor, que -

sin .duda merece un estudio independiente, pero acer~ándo­

nos a los postulados generales, compartidos colectivamen­

te y que finalmente delinearon los contornos teóricos del 

grupo. 

¿ EL COMPROMISO DEL ESCRITOR 

2 1 EL ESCRITOR, SER EMINE~TEMENTE SOCIAL 

Ya en el primer número de 1~ revista y en el cuerpo 

de textos que la integran se advderte una honda preocupa­

ci6n por la responsabilidad del escritor dentro del con­

junto social al que pertenece. 

Reconocida la identidad social del escritor y sus i­

nevitables vínculos con la sociedad en la que surge, Narra 

ci6n le exige, sin ambages, encarar el papel que, a partir 

de la conciencia de los problemas de su pueblo, le toca a­

sumir: un papel activo, transformador y que no sólo se ma­

nifieste en el plano literario como productor de ficciones, 
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sino en el plano político, a través de acciones concre­

tas, pero siempre ejecutadas desde su identidad de es -

critor. Ellos lo expresan así: 

"Creemos que el narrador,ser eminentemen 
te social, debe tener conciencia de su rea~ 
lidad y del papel que le toca asumir". (1) 

Esta convicci6n, coherente y necesaria con los pri~ 

cipios básicos del accionar político del grupo y con su 

posición respecto de la literatura, piryid de las urge~ 

cias que la realidad social del país imprimía a las con 

ciencias en un tiempo de convulsiones y de cambios. Recor 

de~os que los años que corren del 62 al 65 son los de las 

guerrillas y los levantamientos cam~esinos. Pues bien,de~ 

de que Jean Paul Sartre se formulara tres preguntas bási­

cas en su libro: ¿Qué es la literawra?: ¿Qué es ecribir? 

¿Por qué escribir? y ¿Para quién se escribe?, después de 

la segunda guerra mundial,las posiciones adoptadas den­

tro de la polémica sobre la responsabilidad del escritor, 

separaron a los creadores de ficciones en dos bandos opue~ 

tos. Se retomaba en cierta forma la polémica planteada 

por Plejanov en su célebre conferencia leída en 1912 en 

Lieja y París, sobre El arte y la vida social (2). 

El escritor,desde entonces pasd a ser un sujeto res­

ponsable y por lo tanto con obligaciones con la sociedad, y su 

literatura un producto no inmotivado,un producto que lo 

comprmetía con la historia de su país y ante la cual podía 
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s er visto como un traidor o como un revolucionario. 

Narración vive l a urgencia del compromis o del es­

critor y recl am a un a toma de posición concreta, si n am 

bages, en e l plano de la acción política. Es en esta 

dirección que la militancia partidaria, será para el 

grupo,una necesidad. Militancia q ue no limitaría s u vi­

sión de la realidad, sino que, contrariamente, la h ar-ía 

más exacta, más realista, má s precisa y que necesariamen 

te se reflejaría e n el producto liter ario , objeto; último 

de esta toma de posición. 

"Nosotros creemos que el escritor, conscien­
te de l a tragedia de su pueblo, debe tener mili 
tancia y que esta no limita sino, por el contra 
rio, ayuda a tener una visión más exacta de la 
realidad". ( 3) 

Nada pues más a lejado de Narrac16n que aquella con­

cepción del escritor amurallado en su torre de marfil 

y del aséptico e inmaculado intelectual, tercero de una 

contienda entre dos concepciones de la vida y de la his-

toria. Nada también más alejado que la imagen del escri 

tor iconoclasta, e n simismado en su propio designio libre 

pensador, aj~no a una posición concreta, refugiado en l a 

esperanza de alcanzar la libertad abso luta. Nada más ale 

jada que aquel l os domesticados inconformistas, arrebata­

dos en s u propio verbo, incapaces de llevar a la acción 

su propio discurso II liberador 11
• 
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En nuestro proc~s o históric o esto signifi~ó una 

reafirmaci6n de la posición adoptada e n este sig lo por -

escrito r es como Ciro Al egría y José Ma~ía Arguedas( 4 ) , 

quienes no por coi ncidencia defe nd ieron la integridad m~ 

ral del campesino y consideraron a su tarea de escrito­

r es como una modalidad de l a políti ca creye nd o en ella -

con c onvicci6n . 

Comparti r gr upalmente esta acti tud e instaurarla c~ 

mo una manera de as umir l a literatura optando por los sec 

tares deprimido s de l a soci_edad, significó una nueva ru.e. 

tura e n el p r oceso de nuest r a literatura. Es ta asim ila ­

ción de las necesidade s y de las reivindicaciones democrá 

ticas de las mayorías nacionales se r ea li2ó co nservan do 

un a posición de cl ase (clasismo prolet ario) consecuente y 

coherente con estas mayorías . Narrac~ón, e n sus 3 momen­

tos as umió una actit ud de inde pendencia frente a lo s car­

tabones de la cultura oficial. 

2 .~ ESCR IBIR ¿PARA QUIEN? 

Para Narración la i dentificac~ón de un ~db li co conc re 

to, estuvo ligada a la seguridad ~e saber par a quién se es­

cribía. Esa era un a convicción de prime r orden y sobre to­

do un a necesidad . 

Narración identificó claramente a s u p úbl ico exc l uye~ 

do de él a quienes no c ompar tían e l es t 2tu t o popular . Aun­

que e n s u caso l a base sdcial que los s ust enl6 f ue harto 
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heteroge' d . nea,que 2ro n exc l uidos: 

"Los mi li tares, lo s po l itiq ueros, l os frailes, 
los gamo nales,los intelectuales vendidos q ue 
han utilizado e l poder para hartarse y pa r a 
ve nd er l a patria al mejor postor extranjero ". 
( 5 ) 

Así l a tarea de Narración li gada a este rechazo s e 

hizo más clara. No h b í t d a T a n complicaciones en en e n er que 

e l compromiso de los integrantes del grupo era co n 

c l ases exp l ot adas del peís. 

las -

11 No:3o tros los de l a Revista Narr acn.ón pertene 
cernos por n acimie nt o, a l a capa me di a urba na ;pe 
ro a lo l argo de nue stra vida,con nuestra con­
ciencia,con nu es tr a obr a creadora, con nuestra 
actitu d vital,hemos escogido la causa de l pue­
blo11. (6) 

En esta cit a , e l concepto causa de l pueblo debe en­

te nderse c om o l os intereses de los vastos sectores de l a 

pob l ac ión,lo s mayoritarios: lo s campesi no s,los obreros y 

l as capas me di as empobrecidas de las ci udades,sector , es ­

te · dltimo,d~l cual prove ní an e n s u mayoiía l os i ntegran -

tes de l gr up o . Debe ente nderse , además, como l a lucha por 

un a socie d ad más j usta , basada e n un a eq uit ativa distribu 

ción de la riq ueza . 

Ahora bie n, ¿q ué sig nificado reviste la proceden -

cia de c l ase de l os integrantes de Narracdón? Ello s uti-

lizan e l verbo escoger para ma n ifestar s u opción por la 

defe nsa de los sector es pop ulares de l p~ís . Ello s upon-

dría u na distancia q ue l a u tilización del verbo trata de 
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e limin ar; es más, podría inferirse que, la capa media ur­

bana, hecha la elección, n o pertenecería a los se ct or e s -

que comprenden lo que e ll os entienden por pueblo. ¿E llo -

exp lica su compromiso s todo nivel? "con nuestra concien­

cia, con nuestra obra creadora, co n nuestra actitud vi ­

tal". (7) 

Reconocen, de otro l ado, que "la· única fuente de vida 

Y de creación es el pueblo", l o que e n cierta manera los 

obliga a sostener que s u misión " es ap r e nder del pueblo, 

para poder escribir, si n equivocar n os, sob r e l a r ea l idad 

nacional " (8). Este ace rcamiento que supone de alguna m_§_ 

nera sentirse alejados del mu ndo que se trata de ínter -

pretar, se realizará en forma progresiv a . Para el caso 

del grupo Narración , el compromiso evo lu ciona de los es­

tertores, a l a práé t ica del trabajo colectivo con obreros 

y familias campesi nas. La elaboración de las Crónicas por 

ejemplo, es la prueba de esto· último, teniendo en cuenta 

que escribir l as crónicas fue una acción política co ncer ­

tada y que parte del trabajo del grupo estuvo dirigido a 

l a creación de cuadros dentro de l as organizacio nes sindi 

cales . 

Será injusto, por ello, no reconocer el inevitable 

confl icto que en el caso del grupo se produjo por el hecho 

de ser ellos escritores pertenecientes , por origen, a la s 

capas medias urb ana s , po r un lado, y de asumir una realidad 
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(l a•::de lo s sec tore s pop ul a r es ) a jena a su for ma cii.ón y·· s u 

vida, por otra. Por ello tr a t a ron de,.eli minar las dife­

rencias entre el ho mbre ciudad a no y el narrador, desmiti 

ficando el oficio literario, más bien ligado, por aque ­

lla· época(años 60) a Juna suerte de taumaturgia. No des 

conocían, tampoco que, como decía Mariiátegui, "la concien 

cia del artista es el circo agonal de una lucha entre dos 

espíritus"(9),en toda· época y que esa contradicciión debía 

formar parte de la propia problemática del escritor. En 

esa dirección ellos hicieron de esa constatación su pro­

pio des a fío y si bien no ahogaron al escritor y a l hom­

bre pequeño burgués que existía en ellos, supieron super ~ 

poner una perspectiva popular a su visión de la realidad. 

LA CRITICA : Aproximación ma terialista a la obra literaria. 

Para el grupo Narración la ciítica literaria ocu~ó 

un lugar ce ntr a l en su trabzjo reflexivo. Recordemos el 

interés demostrado ya en el primer ~umero de la revista 

(noviembre de 19 66) cuando la redacción formu1ó un cuestio 

nario de seis preg unt as · a los críticos literarios más im­

portantes del momento(10), respecto · del método empleado en 

el análi s is de la obra l iteraria, l a concepc~ón ideo~ógica 

que normaba sus críticas y la s influencias de s u tr a bajo -

sobre el público y el produc t or de arte, entre otros p un­

tos, 

La dir e cción de l c ue s tionario, apuntaba e ntonce s a 
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desmitificar l os procedi mientos de análisis y a pro p orc i~ 

nar una imagen científica del trabaj o cTítico. 

Alej ad o de tod a forma de idealisn,o y de meca ni c ismo 

materialista, Narrac ión desarrolla, siguie nd o a l marxismo, 

un a correlación dialéctica de lo subje t ivo y objetivo en 

el análi sis de la obra literaria, correlac~ón que se en­

cuentra en l a base de la creación artíst ica, y que s upone 

un enfrentamiento de dos planos: el in Ee rior y el exterior 

_( 11 ) • Reconocido este enfrentamiento dialéctico entre lo 

material y subjetivo, Narrac ;ión niega · la existencia de una 

conciencia s uperior o supraindividual en l a• que creían los 

románticos y que les servía para explicarse el univer so y 

ta mbién los productos a rtísticos. Lo niega afirmando que 

las sociedades y lo s grupos hu manos funcionan de acuerdo 

a leyes y que de - acuerdo a e ll as , las obras artísticas en 

general y del pensamiento filosófico pueden ser estudiadas 

a su vez de ac uerdo a principios muy concretos ligados a 

esas leyes. La comprobación de que las clases sociales de 

un determinado conjunto humano, eran l a infraestructura ~e 

las diferentes visiones del mundo que coexistían en ese 

conjunto humano, demostraba, y como Lucien Goldmann lo sos 

tenía,que se puede est udi ar las manifestaciones intelectu~ 

les y artísticas ,no desde el exterior,sino en su contenido, 

como expresión de una conciencia colectiva, sin por esto -

estar ob ligado a re currir a hipótesis metafís icas o espec~ 
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lat ivas,como el espíritu de un pueb lo o el a lma de una 

civilización .( 12 ) Conciencia colectiva li gada a una ca te­

goría(la clase socia l ) que sin duda le otorgaba a la obra 

el sentido y co herenci a indispensables para instituirse -

en la expresión elevada de un pueblo. El pensamiento era 

claro: l a forma de pensar y de sentir de un escritor sólo 

encontraba exp licación en relación a la forma de pensar y 

de sentir de otros individuos que pertenecían al mism o 

sector del cual surgía . la interacc1ón entre la sociedad y 

el individuo, marcaba la pauta para comprender el sentido 

de la obra literaria y todo supuesto idealista, supraterr~ 

no; desvirtuaba la aproximación a ese hecho. 

De acuerdo a esta visión materialista del arte y re ­

conociendo la necesidad de conjugar el deseo subjetivo del 

autor, con el efecto o transformaciión creativa en la con-

ciencia de las mesa s , Narración lleva a cabo en el plano 

ideoiógico, el reconoci mie nto de que no existe un criterio 

artístico abstracto. Idea que condujo a pensar que toda 

obra literaria contenía inevitablemente resonancias ideo1ó 

gicas y políticas, contenidos dirigidos a un público. Como 

consecuencia de ello desprenderán que en una sociedad de 

clases como la muestra, cada sector social asuma y defien­

da sus propios principios políticos y artísticos ligados a 

sus intereses y expectativas.Estos· últi mos, por ejemplo,d~ 

fendidos a través del gusto corno tambiién a tra.vés del re­

chazo del producto artístico que no se sujeta a sus crite-
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r i Oq • E n e s t a d i r e c c i ó n , N a r r a c i ó n , s i g u i e n d o s u f i 1 i a -

ción po l ítico-popular, no hace sino desarro llar una crí 

tic a materialista, abiertamente opuesta a las visiones 

idea l istas usualmente ma neja das de s de la burgues{a. 

4 LA S CRO NICAS DE NARRACION 

En l os últimos ti empos se ha definido a la crínica 

como un género predomiantemente periodístico. A esta de 

finición se ha sumado su naturaleza heterogénea,es de­

cir, su doble condición li gada tanto a la narración ob ­

jetiva de un hecho como a s u valoración, fundamentalmen 

te sec und aria con respecto a s u objeto : dar cuenta de 

un hec t.o o suceso. Finalmente, los teóricos han sosteni 

-do,no sin razón, que en su caso los i ndi cadores tempor~ 

les son esenciales: la crónica narra lo acontecido en -

tre dos fechas próxima~ al momento de la producc;ión del 

suceso . 

La crónica se reconoce hoy como género periodísti ­

co; si n embargo no siempre fue así. Los lejanos antece­

dentes de lo que hoy conocemos como crónica nos la mues 

tran en el Perú,en los sig los XVI y XVII, respondiendo 

a la necesidad de informar sobre el descubrimiento de 

los españoles hicieron para sí de nuestras tierras. Su 

filiación realista,por una parte, y su mirada subjeti -

vista e hiperbólica,por otra, para referir objetos y s~ 

cesas, mostraron su sentido y cometido. Pero a la mi-
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sión d e infor mar s e s umó otra, l a de de nun c ia . I n t elec-

tuale s c omo Ba rtol omé de l a s Ca s a s , Be rnar d i n o de Sa ha ­

gún o Guamá n Po ma de Ayala, i mprimiero n a sus t ex tos la 

marca de l a de n uncia abier t a f r e nt e a l a b uso e in j us t i 

cia q~e e l pr oceso de i n vasión espaAo l a ocasio nó a l 

" Nuevo Mun do " . Poste r iorme nte, l a fu nción de es t e gin~ 

ro h a va r ia do co n fo r me e l homb r e enc ontrab a nuevas far 

ma s de r e l aciona r s e co n l a rea l idad y, sobre tod o , de 

o b se r v a r l a . H o y , c o m o d i j i m os , l a c 'l' ó n i c a se ha a r t i e u -

la do a l p e r io d ismo p o r l os i n te nt os de l iberarl a de ese 

e st r ic t o y es tre cho c ampo son s e ri o s y s ólidos . El gr~ 

p o Na rr ac i ón, e ri es t e se n tido , h a desarroll a do e s f ue r -

z a s pa ra o t or g a r l e un nu evo y v i e jo se n ti d o a l a vez ,el 

mismo se nt ido de de nun c ia q ue a ni mó po r e j emp lo a Gua ­

má n Poma de Aya la. 

Fra nci s co Car r i ll o · e n un t ra ba jo i mpor tante ha sos ­

t e ni do q ue l a cr óni c a p ara Ra úl Porr as Bar r e oe che a e r a 

"un a expre s ión apas i onada, part i d a r i a de los aoo nteci -

mie nt as" y que " s i e l a ut or no pr ese ncia l os aco ntecí 

mi e nta s o n o se expre s a con p as i ó n ya n o es cron i s ta si 

n o histo ri a d or" . ( 13) Es t a ca r a cte r i z ación t eórica dete!_ 

min a d a por Po rr as par a re f e r irse a l a crón ica y al cr o­

n i s t a trasp l a ntado a l Per ú, e s deci r, e l e s paAo l , f ue -

c oi ncide n te c on l a q ue e l gr upo Nar rac ión imp l e me ntó p~ 

r a a s imil a rl a y act ua l iza rl a a un dis c ur s o l i t er a rio 

n ue vo , más amp l io . Po r e ll o , si a l g o tie ne e n co mún Na -
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rra cidn co n croni s t a s c omo Ba rtol om~ de l e s Casas, es e ­

se declarado afán co rr ectivo y de denuncia de una re a li -

d ad de fe e t u o s a p o r i n j u s t a . P o r e 11 o , t a m b •i é n , n o e s 

gratuito qu e e l gr upo tomara e l título de l li bro de Gua ­

mán P~ma de Aya l a " Nueva Crónica y Bue n Gobierno" para -

denominar a la sección Suplemento que la re vist r a trajo 

en s u s e g undo y tercer nú me r o y que contenía l os 

cas. 

LA EXPERI MENTACION: NUE VOS GENEROS 

Cí Óni-

Uno de los rasgos más i mpo r tante s de l g rupo Nar ra­

e i ó n fu e l a b ú s q u e d a de n u e v a s f o r m as de e x p r e s !i ó n , :b ú s -

queda _que en s u caso estuvo or i ent ada a renovar y enri­

quecer l os transitados cami nos del re a li smo , Sobre esto 

últi mo , el grupo es c l a ro en la siguiente formulación -

de carácter teóricc: 

"L a cróni ca , e l report aje, e l testimonio, e l 
documental,el ensayo interp retativo podrán co~ 
ver tir s en gé ne r os que ofrezcan a l narrador 
grand es p os ibilida des para la expresión liter~ 
ria y un rico campo para l a experimentación 
técnica y formal . Con esta pTáct i ca e l r e ali s 
mo y l a na rr a ti va pe ru a na alca nza rán un nuevo 
desar r oll o". (14) 

De prime r a i nsta nc ia se des t aca l a ne cesidad de con­

vertir a l a crón ica , e nt re otras modalidades de l a i nfor­

mación peri od í stica me ncion a das e n ' l a cita , en géne r o a u­

tónomo, Narración trató así de inc ur sionar e n un campo 

p oco exp l ora do hasta e nt once s ( 15), ~a mpo q ue mostr a ba la 
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entr ada una variedad de for mas propici as pa ra la expe r2 

me nt ac ión de nuevos caminos expresivos. Sin dura era -

importante reconocer que esas formas eran dúctiles y que 

podrían, por su propia di námica i nterna, e nriquecer ios 

canales de expresión tradicionales y específicamente a la 

novel a y a sus procedimientos convencionales de elabora­

ción . Experimentar de este modo suponía, en una ;línea que 

tenía como método de aproximación literar io a l a reali­

dad, al L'eali smo , alcanz ar un nue vo desarrollo. 

Como fue evidente, durante los años sesenta y sete_!} 

ta e n e l Perú,la creciente producción de textos documenta 

les inscritos en vari a dos géne ros (16), modificó la pre ce.e_ 

tiva a nteri or r especto a l a calificación de l a obra lite­

raria. Definitivamente l a relación del escritor con la 

realidad había cambiado en todos sus, órdenes y los medios 

que utilizaba para referirla no escaparon a esa modifica­

ción. Ese cambio que para un sector de la crítica signifi 

có l a pérdida de l a capacidad del escritor para mediar 8_!} 

tre la realidad y el texto que diera cuenta de ella, s up~ 

so para otro un enriquecimiento de las posibilidades de 

expresar literariame nte una realidad nue va con medios nue 

vos . A su manera, ambas posiciones encontraron su justi­

ficación rel acionando el fenómeno con la descomposicaón 

del "boom" de l a novela l atinoamerica na. Sin embargo, el 

fenómeno también se explicó a partir de l a constatación 

de que e n el país se vivía un profundo proceso de dis gre -
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gac i6n , un p r oce so de el e va da f r agmentaci ón soc i al que 

i mpedía que el escritor pudiese tener un a visión arti­

culada de la re a lidad . Como consecuencia de el l o se de 

dujo que el escrito r no p odía estar seg uro de s us in ­

terpretaciones y de s u capacidad para presentar una i­

mage n co nf iable del mun do , llegando e n es ta deficien -

cia a reproducir o transcribir el referente si n elabo ­

r aci6 n alg un a (17). Es o exp l icaría también q ue la li­

teratura de n o ficción, dentro de l a cual se inscriben 

las crónic as de Narraci6n , fu e r a p r ogresivame nte ad ­

quiriend o nuevas f ormas de p l asmación, abso rbiend o a 

su discurso ciencias como la a nt ropo logía, e l folkl or e 

y la historia. 

Ahora1 bien, por s u propia di a -léctica, este pr oceso 

fue e nte nd ido como un i n te nto de renovación de l a tradi 

ci6n l i t er a ria .anterior , pues, en definitiva, e l esf uer 

zo se orie nt aba b ásicame nte a crear textos q ue e ntabla ­

ran una relación má s directa co n e l p ueb l o . En e l caso 

de Narración, ¿fué esto así? 

Aq uí ha y q ue hac er a l gunos distingos . Narr ación no 

buscó reemplazar e l c ult ivo del cuento o l a no ve la , es 

má s , 1 os culti vó a través de s us i ntegra ntes y l o ha ce 

a ún hoy co n e xcele nt es muestras . En s u caso la e xplora­

c i 6n en las mod a lidad e s periodístic as , como la crónica 

y e l te s timonio, se debió a l a necesidad de e ncontrar -

nu e vas form as de com unicación más efec tiv as pa r a l os 
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fines pol!ticos que perseguía el grupo en su relacdón 

con lo s sectores popu l ares. De esta manera, se enri­

quecía el rea li smo al trasladar l os hallazgos q ue en 

esta exploración se pud,íesen realizar, a l campo de 

la ficción, a l campo de l a no ve l a, del c uento . 

Reconocer l a posibilidad de que la crónica y el 

testimonio fueran form as capaces de co nve rtir se e n zjé 

neros, signifi có, por ot r o l ado, reco noce r la nece si 

dad de ampliar el espec tro comunicativo y li be r ar de 

s u s ca uces habituales a modalidades potencia l mente p~ 

pulares. Más populares que l a novela y el cuento. En 

este se ntid o l a liber ació n de la cTóni ca y el t esti ­

monio fue un lo gro. 

LA DOCUMENTALIDAD 

En su introduc c ión a Cob ri za ,Cobri za, 1971 ,las~ 

gunda de l as c rónic as e l abora das po r· el Grupo Narra ­

ción y publicada e n forma de l ib ro en 19 81 , Robert o -

Reyes Tarazon a ,inte grante del gr upo en s u• última eta­

pa se i n terroga sob re e l se ntido y concepto de pr~du~ 

cienes tex tu ales tales como l a crón ica nove l ada, la 

novela ver dad , e l testimonio y el tipo de crónicas ela 

bo r adas por e l Gru po Narración . La inq uiet ud de Re­

yes , justificada e n la medida e n q ue hasta e nt o nces -

n o s e había dado , e n nuestro país, un a reflexión a l 

re s pecto , enc uentr a respuesta describie ndo formalmente 
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el fenómeno en sus variadas manifestaciones: 

"Es una obra basada en un hecho real,sea so­
cial o político, o en una vida, desde el punto 
de vista testimonial,o elaborada en base a re­
portajes, documentos, fuentes históricas, y pre ­
sentada en forma literaria, tanto en s u lengua 
je como en su estr uctura". (18) -

Este es a nue stro entender el concepto ma nejado p~ 

ra referi·r a l campo de la literatura de no ficción en 

el que se sitúan las crónicas de Narración. Campo re la 

tivamente joven, en nuestra liter at ur a contemporánea y 

que s urge, como dice Reyes, de 

Las nuev as relaciones e ntre realidad e ima­
ginaci6n,entre los hechos objetivos y la fic­
ción, terrenos aparentemente bien delimitados, 
en donde por un lado se sitúan l as ciencias so 
ciales(historia,antropología,sociologia) y e~ 
periodismo y por otro , l a narrativa( novela, -
cuento) y el ensayo literario. Lo qee no q.Jier e 
decir que ambos campos sean exc luyente s ".(19) 

Esta constatación que establece como causa funda­

ment a l las nuevas relaciones entre realidad e imagina -

ción en e l s urg imiento de la literatura de no ficción, 

e s tablece, además, un elemento funciona l: el campo de 

los hechos objetivos p ue de ser trabaj a do co n los recur­

s os d e l a i m a g i n a c i ó n , de , l a l i te r a t u r a de f i c c ii ó n • Y 

ese es preci same nte el tr a ba jo que en las Crónicas (re ­

constr u cción riguro sa de lo s he chos re a le s) efectuará -

el Grupo Narración. 
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FU NC IO N DE LAS CRON! CAS 

" No se puede ser re a li s ta en el arte si no se 
es realista e n la vida . Por e s o planteamos la 
nec e sid a d de que el narrador alterne la labor -
de creación de ficciones con la de cronista ca­
p az de e s cribir sobre las luc ha s más inmediatas 
de nuestro pueblo". (20) 

Esta comprobación hech a en la presentación de la 

primera crónica publicada por el Grupo Narrac1ón,Los su­

cesos de Huanta y Ayacucho, como suplemento de la segun­

da entrega de la revista en 1971,justificó, por una par­

te, la necesidad de la e s critura de las cTónicas como 

práctica co mplementaria al trabajo de creador de ficcio-

nes . De otro lado, la necesidad de dar testimonio, como 

dice el grupo, de la lucha de cla s es, hizo imperativa tal 

a cción. La experiencia sostenida por las masas populares 

en Huanta y Ayacucho,en 1969, indujo a la necesaria obj~ 

tivación de esas prácticas literarias y de todo elcuono­

cimiento adquirido, La Constitución del Frente de Defen­

sa del Pueblo(F.D.P.) que rebasó las reivindicaciones e­

conómicas del primer momento para luego proponer, en el 

ámbito político, un programa más complejo y totalizador, 

es pueba de ello. 

Sin emb a rgo, plantear la necesidad de escribir cró­

nicas que testimonien las lu~has populares para ser, de 

esa manera, realistas en la vida y consiguientemente rea 

listas en el arte, fue la tonfesión y denuncia de una 
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deficiencia que mostró el grado de div orcio exis t ente -

hasta entonces entre uno y otro c1·er carnpo,pero t arn bdefn 

ta rigidez en la e l ección de un · único camino para lle -

gar ª ser realistas en l a vida. Rigidez debida a 

· "nuestra propia luch a por un a narrativa re a 
lis ta q ue corresponda a l a etapa ac tua l del­
proces o por el q ue a tr aviesa nuestra patria" 
( 21 ) 

Lu cha q ue imp l icaba, de llen o, e l rebasamiento s iempre 

bizantino de l as ,iespec ul aciones teóri cas en torno al -

r ea li smo y q ue, después de todo, el g rupo hizo suyas 

analizando, en es te caso, a Mariátegui, 

Aquí,e n defi niti va, se l e p l a n tea al narra dor la 

redacción de l as crón icas corno única a l ter nativa para 

ll egar a ser realist a s e n l a vida, li ga nd o esa prácti­

ca a un accionar p olíti~o que es corno se concebía, por 

l o demás , l a redacción de la s crónicas. Es a -era, seg ún 

el grupo, la única manera de convertir a un escritor de 

ficciones e n un rea l ista auténtico, a l ejándol o después 

de ese proces o de l as ya mencionad as espec ulacio nes teó 

rica s . Esa ser ía, también, la· ún ica manera de red ucir 

l a e n orme distancia que había apa rtado a los escritores 

de ge ne r acio nes anteriore s de s us públicos o de lo s que 

pretendían poseer y había con vertido a l a l iterat ura en 

un p l acer de minorías . 
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E
st

a diferenciación entre el trabajo de creac~ón de 

ficciones por un 1 d 
a o y la producción de c~ónicas por o-

tro, implic6 sin embargo, un desdoblamiento. ¿Hasta qué 

punto la separaci6n entre el cronista-hombre po1ítico y 

el escfitor, podía afectar a este último y sus produc -

tos de ficción?. ¿No corría el riesgo de reproducir mecá 

nicamente los postulados políticos de su discurso de ero 

nista en sus textos de creación? Escribir las cTónicas 

significó para los integrantes de Narrac~ón enfrent~r la 

realidad directamente y dar cuenta de ella sin más medi~ 

cienes que la propia perspectiva del autor. Enfrentar -

al escritor a una realidad det~rminada, en este caso las 

luchas populares y plantearle la necesidad de trasladar 

contenidos en un texto desacostumbrado para s u oficio, -

significaba comprometerlo con esa realidad y asumir otro 

registro comunicativo, significaba s u inserc~ón en un 

accionar político. 

Para Narración este proce so era necesario. Una fi­

liación política no limitaba ni contaminaba s u produc -

ción litera ri a . Por el contrario, le ayudaba a tener una 

visión más exacta de la realidad . Además esta a lternan­

cia e ntre la labor d~ creador de ficciones con l a de ero 

nist a se formulaba como el procedimiento ~ás efe ctivo -

para, a través de un proceso básicamente vital, llevar a 

s us límites l as posibilidades de e nriquec imie nto persa -

nal, enriq ue cimiento necesario para s u l a bor de creador 
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de ficciones . 

Sólo l a dialéctica de este proceso, la combinación 

integral de estos dos elementos podía convertir a un es 

critor en lo que Narración concebía como tal: Un se r e­

minentemente social que debía tener conciencia de su 

realidad Y del papel que le tocaba asumir en la socie­

Elad. 

4:4 . OBJE TIVO DE LAS CRONICAS 

Todo producto narrativo, todo texto literario, tie­

ne un se ntido. Así , por ejemplo, Tzvetan Todorov soste­

.nía que el sentido de l a novela Madame Bovary de Gusta­

ve Flaubert, era el de oponerse a la nove la romántica y 

por ende a la concepción del mundo que la sustentaba. 

Desde luego hay textos que se oponen a un a realidad más 

determinantemente que otros, ya sea de manera delibera-

da o no. Si, como en este caso, atendemos a las Ci-óni-

cas del Grupo Narración, conveniremos que estamos fren­

te a un producto cuyo sentido es el de oponerse y denun 

ciar la s injusticias de un sistema opresivo, en prime­

ra instancia. Un sistema que tergiversa y mediatiza el 

valor de los combates sociales a lter ando la verdad , de 

los mismos. Por ello las crónicas tendTán como objetivo 

primordial: 

"Restablecer l a verdad histórica, narrando ve 
raz y objetivamente a l pueblo peruano lo realmen 
te aco nt ecido ..• " (22) 
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Restablece r l a verdad históri ca imp l ica el a bor ar ,e~ 

t once s un a h. t . . ' 1s or 1 a pa r a l e l a, aquell a q ue a rticul ad a 

desde un punt o de vist a no of i cial pued a dar cuenta de 

aqu e ll o que es usualme nte mutilado . Aquí será evidente 

q u e s i .de 1 u c h a s p o p u 1 a r e s se t r a ta , s e re g is t r ar á : 

''la historia popular,aquella que es tergive.!:_ 
sad a ,silenciada , ocultada por los cronistas e 
historiadores oficiales, aquellos que ven la 
historia co mo producto de algunas individuali­
dade s : héroes, presidente s , ministros; e insti­
tuciones: parlamento, iglesia, grandes empre­
sas". (23) 

Es en este sentido que la crónica debía convertir­

s e en una vía, tal vez la más coherente con ·1os propósi 

tos del grupo , de comunicación con ese público que hasta 

entonces se había avizorado desde lejos: el público cam­

pesin o y obrero en un primer momento y luego el m,it'."e..·r'o 

. extendido en la cap~ ~~s empobrecida del p~ís. Pú 

blicos que ni el cuento, ni la novela habían logrado ca~ 

tar. Allí tenemos el ejemplo más dramático se la novela 

indigenista conden a da a las limitaciones i mpuestas por -

la incomunicación con un público alejado de la tr adi -

ci6n de la cu a l e s as for mas literaria s procedían. 

Sin embar go este proyecto t a mbién tuvo sus limita­

ciones; El esc a so margen de su difusión producido por el 

limitad o tiraje de eje mpl a res, básica mente, fue una de e 

lla s . 
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En un segu nd o mo mento, luego de la elaboración de 

l as dos primerras cr6nicas: Los sucesos de Huanta y Aya­

e u c h O Y C o b r i z a , C o b r i z a 1 9 7 1 , N a r r a c •i ó n , m o d i f i c a s u s -

tantiva me nte sus objetivos y sus procedimientos: En su 

tercer. trabajo, el más ambic ioso por cierto: Luchas de l 

Magisterio.De Mariátegui a l Sutep, la orientación grupal 

es otra, ahora buscan 

" NarEa r los hechos desde una perspectiva de 
c l ase, la del proletariado ..• " (24) 

Pero no sólo ello,además de es ta nweva orientación, y de 

l a asunc.ién de esta nueva perspectiv a , ellos declararán 

que 

"los autores son parte interesada en esta 
crónica, no sólo por su actitud de intelectua­
les democráticos sino por su condición de ma ­
estros". (25) 

Sin embargo , pu~de de esta confesión, deducirse que 

en esta nueva crónica nada podría estar más lejos que la 

objetivid ad, pero no se ría justo. 

res agrega que 

Este grupo de narrado-

"Su aprecia c ion de lo s hechos parte de su e~ 
periencia cotidiana,de su posición ideo1ógica, 
concor da nt e con e l p unt o de vista de un sec tor 
del magisterio per uan o que, creemos, es el may~ 
ri tari o". (26) 

Aquí la obje tivid ad , mo s tr a da desde la otra ribera, 

se preoc upará de 
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"Sacar a la luz los más importantes hechos 
de la hi s toria del magisterio, silenciados -
por la prens a oficial y la gran prensa,o,bien, 
recontarlos desde la posición de los intereses 
del pueblo" (27). 

Pero si en las dos primeras crónicas la intenc~ón 

sólo abarcaba la n arración puntal de los hechos acaeci­

dos en períodos muy concretos, hablamos de l'o que pue­

de durar una huelga o un a serie de movilizaciones previas 

a la realización de un acto de masas, en esta tercera ció 

nica el intento, por eso es más ambicioso, abarca 

"el período entre los años 20 y el año 1973. 
Se narra en esta crónica desde una perspectiva 
clasista,las principales acciones emprendidas 
por el magisterio en pos de su organizacii.ón ... 11 

(28) 

Prácticamente, como se ve, cincuenta años, peiríodo 

ciertamente extenso para ser narrado en una crónica, pe­

ríodo en el que se consolida históricamente la organiza­

ción del magisterio peruano, pero que sin dubitaciones 

es acometido por Narración no sin aceptar que pueden ha-

berse cometido errores de omi s ión, 

"Y es que una crónica como la que presenta 
mas, que pretende resumir las acciones de un 
movimiento de cincuenta años y, sobre todo 
de un gran sector de nuestro pueblo, no pue­
de dejar de tener sus limitaciones: algunos 
vacíos de información, hechos insuficiente -
mente tr a t a dos, impres i cione s de algunas fe­
chas" (29) 

Esta muestra alturada de modestia literaria, s umada 
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al esfuerzo totaliz ador de 
narrar la h1storia popular, 

ma · 
rg1nada de los re gistros 

oficiales, convertii-á a l os 
intentos de Narración en 

verdaderos flujos renovadores 

en nuestra historia lite . - rar1 a. 

4 .5 LA FORMA DE LAS CRONICAS 

La form u lación más general hecha por Narrad.ón , -

respecto a la forma a adoptarse en la redacción de l as 

crónicas gira e t d n orno e la concepción de l relato ob -

jetivo de un determinado hecho o conjunto de hechos -

de un período corto o largo de la historia. 

Al presentar el trabajo rea l izado sobre . la Gran 

Huelga Minera de Cobriza, en 1971, ellos sostuvieron l o 

siguiente: 

"Creemos haber alcanzado un razonable i índi ­
ce d~ objetividad, objetividad q ue no debe co~ 
fundirse con la cómoda o fácil neutralidad o -
i mp ar c i a l i dad 11 

• ( 3 O ) 

En esta dec l aración, la objetividad no impl i ca im-

parcialidad ni neutralidad, sino la elección de un pun-

to de vista desde el cual se dé cuenta de la realidad, 

Objetividad reclamada en el periodismo, como en las cien 

cías sociales al momento de referir un hecho. Objetivi-

dad que rechaza cualquier tipo de deformación o concilia 

ción. Procedimiento, por cierto,efectivo para trabajar u 

na materia como las luchas populares, altamente po!líti -

cas y en las que se encuentran dos grupos confrontados. 
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A V 

qui,por lo demás, Narración da por descontado que la ob 

jetividad absoluta es ine x istente en la medida en que ca 

da grupo detenta sus propios intereses y su propia visdón 

de~ la realidad. Es por ello que además sostienen que 

c u a lq~i er intento de desviar l a confrontación por el lado 

de l a imp a r c ialidad sólo encontrará 8poyo en quienes cons 

ti tu Y en , en es a e o n f ron ta e i ó n, e l se et o r dominan te • 

El objetivo, en el plano formal, se orienta a que 

las Crónicas reconstruyan los hechos tratados (en este ca 

so luchas populares) en forma puntal. Pero no sólo ello. 

Lo que enriquece a este producto yi"marca diferencia·s con 

las otras modalidades que integran el género de la litera• 

tura de no ficción es su insobornable vocación por la pr~ 

cisión y el aparato documental que lo sos tiene. En efec­

to, el trabajo de investigación y recopilación de docu­

mentación, son los dos pilares sobre los que descansa la 

estructura de las crónicas. Es realmente sorprendente la 

profunda bibliograf í a que acompaña a, por ejemplo, la eró 

nica Cobriza,Cobr iza 1971 sobre la huelga del proletaria-

do minero en todo el centro del país, como la que sostie ­

ne a Luchas del Magisterio.De Mariátegui al Sutep. En am-

bas asistimos a un gran censo de comunicados, oficios, 

pliegos, memoriales, solicitudes, declaraciones de prensa, 

cartas abiertas, volantes, boletines, boletines informati-

vos. Sin considerar l a profusa prensa sindical siempre 

considerada i le ga l y siempre destruida. 
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Pasemos ahora a referir tres procedimientos centra-

l es en la elabo · · d ·. • rac1on e l as Crónicas de Narrac~o o : 

4 .5 .1_ LA RE CO N S T RUC C ION CRONOLOG I CA 

Este es el procedimiento que se encuentra en la ba-

se 
de l as Crónicas elaboradas por Nar r ación. El segui -

miento diario y un resumen de lo acontecido en el dia,a~ 

ticulados en una columna que discurre desde el inicio de 

los acontecimientos hasta su desenlace, constituyen la 

estructura central. A ella se aún a n, como espacios ilus­

trativos de lo acontecido, una serie de testimonios reco 

gidos por los propios integrantes del grupo. 

Hay que destacar que antes de narrar los sucesos 

c~ntrales (tomemos como ejemplo la Ciónica de los Suce-

sos de Huanta y Ayacucho) se consignan, como antesala, -

las motivaciones y sucesos precedentes al hecho central. 

El marco siempre será breve y enjundioso con respecto al 

desarrollo de la crónica propiamente dicha. 

1 .5 .¿ EL LENGUAJE 

El lenguaje utiliz a do en la redacción de las cróni­

cas es el emp l eado en e l periodismo: despojado de ad jeti 

vacio nes y de valorizaciones extrañas al suceso mismo que 

debe ha blar por sí solo. En todos los casos se emplea, -

cuand o se resume lo acon tecido, el presente del indicati­

vo , tie mpo adecuado a la necesidad de dotar a l texto de 

una ca rga viva, ac tu a l. Citamos, para el caso el texto -



- 1 9 4 -

de lo sucedido en Husnta el lunes 9 de junio de 1969 ,e~ 

traído de l a Crónica de los 
Sucesos de Huanta y Ayacu -

cho: 

"H uanta,Lunes 9,Llega el supervisor de la 
Tercera Región de Educac16n con sede en Huan 
cayo, 

_E n Cinco Esquinas se produce un enfrenta -
miento entre los estudiantes y la policía.Es 
ta, por primera vez, usa sus bombas lacrimó-: 
g:nas Y cachiporras. El local del Colegio M~ 
ria Aux iliador a está resguardado por policías" 
( 31 ) 

Sin dr ama tizaciones ni exageraciones adjetiva l es, 

un c li ma realmente tenso se desprende de la simp l e co~ 

signación de los hechos reales. La objetividad,en este 

Gaso, destaca un proceso represivo y a través de un -

lenguaje preciso hasta l a parquedad logra plasmarse ; 

sin interferencias, Por lo demás, ·si 'el propósito es 

narrar la verdad histórica, como se lo planteó el gru­

po, nada más necesario que un lenguaje transparente, 

gramatical. 

4 _ 5_ 3 EL T ES T I M O N I O 

Género privilegiado por el Grupo Narrac?ión, el 

testimonio cumplió un rol central en la elaboración de 

las crónicas . Pero no sólo allí , tamb1én en la obra po~ 

terior de un escritor como Gregario Martínez seii una 

presencia central, articuladora de su mundo novelesco 

(Canto de Sirena ) . (32) ligada a su ambición de dar cuen 
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ta de un referente básicamente popular, y sobre todo, 

de revitalizar una vertiente de nuestra literatura lar­

gamente postergada: la oral. 

El testi monio, como dijimos, ilustra vivame nte a 

través de l a nar raci6n directa de hechos protagonizados 

por los relatores,la realidad registrada en la cr6nica 

só lo a través de los datos. Los testimonios se con vier­

ten así en calas o desarrollos verosímiles de momentos 

culminantes: muertes, salvajes represiones,luchas defi ­

nitorias. 

Aunque se respeta el espíritu del testimonio, ade­

más del vocabulario y los giros idiomáticos propios en 

cada caso, los testimonios finalmente publicados no s on 

una transcripción fiel de lo _que pudiese haber registra ­

do la grabadora. Se procede, sin duda, a la recreaC!i.ón 

del texto original ya sea porque pueden registrarse inco 

herenci as , contrasentidos cometidos por el miedo o la 

confusi6n del informante o porque quien vierte la infor ­

mación considera favorable recompone r su orden con la 

finalidad de construir un texto más compacto. Citamos 

el testimonio de una mujer que perdió a s us dos hijos me 

nares de ea ad,en Ayacucho. Este texto corresponde a l a 

Crónica de lo s Sucesos de Huanta y Ayacucho: 

DOS NIÑOS ABA TIDOS POR LAS BALAS 

Eran mis hijitos . Fueron a l puente nuevo "Pr~ 
ao" a jugar pelota,tempranito,Mientas estaban -
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j uga ndo con pelota, pasaro n l os g uar di as de asal 
to que habían lleg a do por avión . Ell os, paraditos 
los quedaron mirando.A l os dos,entonces, l os al­
canzó l as balas. Primero cayó e l mayorcito de 
mis hijos. El menorci to dijo:!Mi hermanito!, y -
corrió hacia é l, cuando lo alcan2ó también otra 
bal a . 

-! A tu bija! - me avisaron. 
Entonc es ví que por mi puerta lle va ban alma­

yorcito. Enloquecida,entré corriendo a mi casa y 
volví a salir. 

-A tu otro hijito! -r epitiero n . 
Corrí haci a abajo y vi que metían a un carro 

a mi pequeño hijito. Alc a ncé el carro y me pren­
dí de él. Soy su madre, llévenme con mi hijo,jun­
tito a él dije y lo llevé al hospital. TodaNia 
estaba vivo mi hijito. Cuando lle gamos al hosp i 
tal, también lle gaba, en ese . momento, mi otro hi-: 
jo,en una c ami lla. Enloquecida ·grité y badé del 
c a rro desesper ada, prendida de mi hijito herido, 
s in saber.qué ha cer. Me detuvieron lo s médicos -
al notar e l estado avanzado de mi embarazo . Esta 
ba en cinta de e s te mi bebito,en vísperas de dar 
a luz. !Cómo pueden pasarme estas cosas en esta 
situación!, dije. ! Mis hijitos ... ! 

Tú, pues,padrecito,reclama por mis dos hijos. 
Hazte cargo de est a pena. (33) 

EL CONCEPTO DE LITER ATURA POPULAR Y LAS CRONICAS DEL GRU­

PO NA RR ACION 

La pervivencia del concepto de litera tura popular m~ 

nej a do hoy, para referir a ciertos prod ucto s que deten -

ta n un a perspectiva de s de los sectores oprimidos de deter 

mi n ada so cie dad si n compartir s us interese s ( liter at ura 

de masas), ha contribuido a que s e s iga postergando lamo 

dificaci6n de la s condi ci ones de produc ción neeesarias p~ 

ra el florecimiento y definitiva consolidación de una a u­

téntica l iterat ur a popular. En efe c to, más que responder 
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a los i nt 
ereses de l as c lases mayoritari a s o trabajado-

ras de la · 
soc1edad,la literatura de masas , producida 

por los sectores burgueses, ha orientado sus objetivos 

a l control ideológ1·co de aquellas l ·' y a a c l'eac·1o n y s~ 
tisfac_ción d 

e necesidades artificiales. Frente a esta 

realidad, la ve rdadera literatura popular(34) es produ­

cida b' · 
asicamente por los propios trabajadores o aq ue-

llos q 
ue per tenecen a los sectores populares ma rginados. 

También p 1 . 
or os escritores que asumen como propios los 

intereses de clase de estos sectores.(35) En otro ni vel, 

la literatura popular se inscribe en una dinámica de 

consumo no mercantilista, extendiendo su radio de difu-

si6n a la totalidad de su público virtual a tra~és de 

mecanismos de distribución apropiadoa a sus reiles inte 

reses. 

Nestor García Canclini,en su ensayo ''Arte Popular y 

Sociedad en América Latina" ha sostenido que 

"un arte popular no se consigue sólo a tra­
vés de 1~ experimentación formal,ni inyectándE ·· 
le contenidos ideológicos revolucionarios, ni 
divulgándolo entre un número mayor de especta­
dores,ni sustituyendo los temas extranjeros 
por los nacionales. Lo decisivo será que nues ­
tros pueblos asuma n el control de l a producción, 
la distribución y el consumo del arte ". (36) 

De esto podemos desprender que el modo de produccdón 

artístico marca y determina lo representado y que la impE 

sibilidad de una literatura y arte populares auténticos -
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es t a rí a n d a do por l a per ma nenc ia de un modo de produc-

ci6n(el indiduali s t a) que ma rgina al pr opio pueblo del 

proceso creativo . Es en e s a contradicc i ón que los patr~ 

nes de producción capitalista han desarrollado una lit~ 

ratur a populista (de masas ) con repercusiones nocivas, 

en los vastos sectores de la población . Sin emb 2 rgo, es 

tos elementos no son suficientes para determinar ahora 

el carácter de un arte popular y menos aún el de una 

literatura popular. García Canclini se ha referido a -

la actual definición de una práctica -artística popular 

en América Latina: 

"Lo que actualmente puede ayudarnos a iden­
tificar el carácter popular de una práctica ar 
tística es que sea o represente una respuesta­
solidaria a una necesidad colectiva, es decir 
que forme y exprese la conciencia compartida -
de un conflicto y contribuya a superarlo". (37) 

Esta constatación que cancela cualquier definicadn 

definitiva sobre la práctica popular en el arte, infor­

ma a su vez sobre el fundamento provisional de esa prá_!:. 

tica, fundamento que se basa en "la respuesta solidaria 

a una necesidad colectiva" y que se concibe sobre todo 

como soluci6n a un conflicto que atañe a las mayorías -

populares. El problema que en nuestro país agudiza las 

contradicciones sobre este particular es que, como se 

ha dicho, una literatura popular debe ser producida por 

quienes conforman las clases popul a res como consecuencia 
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inevitable y necesari a de su posesión de los medios y el 

conocimiento para realizarla, y esto no se da . Ante el 

total desencuentro de nuestro pueblo campesino y de la 

clase obrera en forma parcial, con la tradición litera -

ria predominante en nuestro país, estos sectores han ma­

nifestado el consiguiente retraimiento y rechazo a esta 

tradición. El desencuentro de la literatura campesina de 

José María Arguedas y Ciro Alegría con el pueblo que de­

bió serles natural es elocuente. 

Por otro lado, debe mos s umar a la expansión del po­

pulismo literario en nuestro país, la demora de la conso 

lidaci6n del proletariado como clase , lo que dificulló, 

entre otras causas, la formación de un público popular 

homogéneo en las ciudades, público que en nuestro caso 

presenta hoy múltiples ~aras. No fue por ello extraRo 

que en el seno del grupo Nar ración se abrieran tantos 

cami nos como escritores lo conformaron. La aparic;ión del 

campesinado ne gro costeRo, el trabajo con los sectores 

mineros del centro del país, el tratamiento de la pequ~ 

Ra burguesía empobrecida de la capital, como de la pro­

vincia y el e nfoque de los grupos marginales de la ciu­

dad son prueba de ello. 

Con una base social tan amplia y compleja, la lite ­

ratura pop ul ar en . nu estro país tiende a complejizarse y 

en cierta maner a a disgregarse y a contradecirse por l a 
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P l ur·a li dad de in terese s que s us ten tan a e sa base so ­

cia l . Fr e nt e a e sto , ¿ q ué pr opus o e l grupo Narr a c.;i ón? 

Aun q ue e l g rup o no deter min ó un a línea conceptual que 

enfrentara teór i c amente el p r oblema, p odem o s sin emba~ 

go, a .travé s de su pr axi s liteT ari a , lle gar a algunas 

conclu s iones. (3 8 ) 

Narración fue consciente desde el i~icio de su 

labor literaria que la extracción de clase de sus inte 

grantes era un impedimento para que el; éxito de su pré 

dica hacia los sectores populares fuera una realidad. 

Frente a esto se encargaron, en primer tér mino, de no 

ocultar su origen de clase: "pertenecemos por nacimien 

to, a la capa medi a urbana••, ~ de acompañar a ello un 

compromiso: 11 pero a lo largo Ele nuestra vida, con nues 

tra conciencia, con nuestra obra creadora, con nuestra 

actitud vital, hemos escogido la causa del pueblo 11 .(39) 

Esta filiación convirtió al grupo en un represen~ 

tante, al menos formal, de los intereses de los secta 

res populares. Ninguna agrupación de narradores,hasta 

ese momento, había sustentado abiertamente un compromi 

so de esa naturaleza. Esto sin duda significó la ape~ 

tura de un nuevo rumbo en nuestra literatura en prosa. 

51 LA POLITICA Y LO POPULAR 

A e s te primer compromiso que no diferenció mati -

ces dentro de lo popular, siguió una labor po1!tica que 
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esta vez consideró la participación ac ti va de las mas as 

a través de l as organizaciones gremiales a l as cuales li 

gaba el g rupo porque alguno de s us integrantes particip~ 

ban, a su vez activame,nte e n ellas. El clasismo adopt~ 

do posterior me nte nos mostrará el alto grado de politi ­

zación y el ma rco dentro del c ua l se entendía lo popu­

lar. Sin negar de ninguna ma nera el ele mento po1ítico 

e n el planteo de cualquier programa literario, pensamos 

que este elemento, en Narración, determinó la compren­

sión exclusiva de lo pop ular y que er.i • último térmi no 

pr odujo una mutilación de los di ve rsos niveles que com 

porta. 

La atención al gremio magisterial y al proletaria­

do mi nero y su identificación como ejes del conflicto -

social llevó a Narración a privilegiar la lucha po1íti­

ca y el aspecto políticá de la·.·vida en su di s curso lite 

rario grupal sobre lo popular, descuidando otros aspec­

tos de la realidad del país y otros aspectos de la v ida 

tan importantes como aquel. 

La posición del intelectual, as umida como la del 

defensor o luchador político en..:este sentido, redujo las 

posibilidades de interpretación en sus otros niveles.Ha 

blamos, claro está, del trabajo g rupa l de Narración y no 

de la l abor que como escritores cada uno de ellos desa­

rrolló a su manera y con plena libertad. Ta l vez a ello 
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se deba ta mbién q ue Narración descuida~a l a reflec~ ón 

teórica sobre l a praxis lite r a ria y privilegiara la a~ 

ción po lítica, un a de cuyas manife staciones fue la es­

critura de la s Crónicas. Así lo pop ular asimilado a 

tr avés del filtro político, sólo podía expresarse me­

diante l a p la smación de las .luchas que protagonizaban 

los gremios más org an izados del país y eso fue precis~ 

me n t e l o q u e e l g r u p o h i z o , a le n t 6 y de s a r r o l •l ó • 

Sin embargo y a pesar de cua lquier limitaclón ad­

vertible e sto es cohe r ente si nos atene mos a los obj~ 

tivos del g rupo y a la dob le función que l e otorgaban 

al escritor. Ya hemos dicho que Narración se planteó 

como tarea la formación "en l a conciencia de las cla­

ses explotadas, la necesidad ur ge nte de la revolud.6n" 

(40) El logro de este objetivo debía privilegiar, o­

bligator iamente , una aproximación po1itica a las masas . 

En esta visión política de la literatura y de s u 

función en un proceso de cambio, es indudable la influen 

cia de la s concepcione s de Lenin y Mao. Au nque Narra ­

ción ma n t uv o difereocias con lo que estos import a nte s -

lídere s sostenían, so bre todo porque lo dicho po r ellos 

corre s pondía a un a coyuntura distinta y a necesidades 

di fe r en te s , e s i n n e g a b l e q u e N ar r a c ;i ó n as u m ;i 6 c o m o p r i .0_ 

cipios o verdades fundamentales la s siguientes: 

1) No existe una práctica artística capaz de pasar por 

encima de la s clases soci ale s . 
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2 ) Es falso que el arte, en sus diferentes manifestaci~ 

nes, caminara parale l o a la política o fuera inde -

pendiente de ella, y 

3 ) Es necesario for mar a través de l a obra y de la ac ­

ción, en la co nciencia del pueblo, la necesidad ur -

gente de la Revolución. 

Por ello fue también coherente que el grupo el igi~ 

r a al campesinado,al pro letari ado minero y a l gremio m~ 

giste ri al, como s u jetos representativos de lo popular, ­

a un que el tercer grupo l a b ora l no fuera, frente a otros 

gr up os deprimidos del l a sociedad, un o de los más af ect a 

dos. En este caso es visib le que Nar racidn apo~d las 

protestas de l sector ma gisterial por se r un o de los más 

or ga ni zados y porque, como lo dijimos a nte s , el grupo 

mante ní a ví nc ulo s profesionales con e se sector . 

Sin embargo, es te recorte político de lo popular 

en el trab2jo grupal de Narración no se traslad6 al tra 

bajo lit e r a rio individual de los i ntegrantes . En este 

la perspecti va p olítica trazada es menos declarativa Y 

partida r ista y el campo de exp loración te~ático es más 

amplio. Aq uí ha y que ac l ara r que esta per s pectiva en 

n ada modifica la intención política del texto y menos 

aún l a posición y el comp ro miso del escrit or que sdlo em 

p l ea otra ma nera l a ficc ión para manife st a r un contenido. 
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En el tr abajo literario de ficción de los de Na rra 

ción, lo popular es asi mi lad o e n s us variadas ma nife st a­

ciones sociales. Aho ra bien , ¿cómo va lorar al trab aj o 

grupal de Narración, a s u traba j o co n l as crónicas en re 

lación con la literatura Popu l a r? 

Empecemos diciendo que l as crónicas son escritas 

_por Narración con una finalidad po-lítica y que su escri­

tura fue co ncebid a como un medio para conquistar esa fi­

nalidad: ideologizar a los gremios que protago nizaban 

l as luchas narradas y radicalizarlos en lo posible en 

contr a del estado. Hasta aquí es clara_la instrumentali­

zación de la escritura. El hecho · de que en ellas lo lit~ 

r a rio alcance un nivel artístico apreciable, valioso, en 

nada modifica a esa finalidad. Lo importante radica en 

que por encima de cualquier objeción, las crónicas dan 

cuenta de l as luchas políticas de las masas organizadas 

Y que se constituyen en una "res p uesta solidaria a una 

necesidad colectiva", necesidad en este caso representa­

da por l a lucha a favor de un mejor nivel de vida para -

un sector oprimido de la sociedad. Está de más decir que 

las Crónicas de Narración, expresan en su base un con­

flicto y que a través . de su ob jetivación e n los propios 

protagonistas de l a lucha y e l reconocimiento de la ju~ 

ticia de sus reclamos(e n este caso po-líticos), se 

tribuye a superarlo . 

con-
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En este ejercicio expresivo los integrantes de~­

rración se · t aJus an a una concepción y a un convencimie~ 

to de que en el futuro los medios de producc·ión aritístJ: 

ca deben ser conocidos y estar al a lcance de las organJ: 

zaciones populares. Sin embargo, en un proceso en el 

que l a característica predominante es la creciente demo 

cratización de los medios productivos, es pe rmisible 

que el pueblo participe en la producción y control del 

arte "por ejemplo enc.orr¡v¡dándolo a representantes auiténti 

cos"(41). Pero, sobre todo, 

"lo fundame.ntal será que el lenguaje, los -
hechos históricos,los objetos, la materia pri 
ma de toda elaboración artística sean propie­
dad de todos,que se sientan tan dueños del -
arte los emisores como lo s receptores, y que 
el código y los canales que los comuniquen 
pertenezcan a la sociedad entera". (42) 

De esta meta fundamental no estuvo lejos Narracaón. 

Debemos mencionar que uno de sus objetivos fue transfe-

rir los medios y procedimientos de elaboración litera -

ríos a los integrantes de . los gremios para que ellos mis 

mos fueran quienes en adelante plasmasen sus propias 

creaciones. Este trabajo se desarrolló a tra~és de ta-

lleres itinerantes. (43) 
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VI SIO N DEL RE ALIS MO EN NARRACIO N. 

El retorno a la lectura de los escritos ee Jos é Car­

los Mariáte gui, echó nuevas luces , en el grupo Narración, 

sobre la i mportancia del a rte y la literatura en el proc~ 

so de liberación política de países dominados como el -

nuestro. Consciente s como Marx de q ue "l a lucha de c la-

ses se l i br a también en e l campo de l a s uperestr uctura, a 

través de las ideologías en contraste y l as concepciones 

que ex i s ta n sobre la literatura y e l ar t e"(44),Narr acii.ón 

reafirmó l a necesidad de re no var l os postulados de l rea­

lismo tradicional como procedimiento literario y por lo 

ta nto como auténtic a represe ntación de lo rea l. 

Narración rechazó l as deformaciones que l os imp ug ­

n adores del rea l ismo difundían basando sus rép licas en -

la negación o pérdida de_l carácte r de c l ase de toda lite 

ratura y arte. Frente a ellos Narración afir~d l a vita 

lidad de un realismo que reconociera l a superación his.tó 

rica de l a visión naturalista de la rea l idad y q uepo~ -

el co ntr a rio reivindicara l a l iberación de los marcos que 

habían co nd uc ido a l realismo a l simp l e registro (inventa­

rio) de l o rea l físico . 

Esta reivindicación partía de la concept ua lización 

pr e via del reali s mo como la repre s entación de lo real,pe ­

ro " e n tend i endo l o real c omo un pr oce s o socia l his.tórica ­

mente condicion a do y por lo tanto c a paz de ser transforma 
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do revo lu cio nari a mente " (45). De al l í que pa r a Narr a ­

~ e l princi p io soste n i do po r Be rtolt Brecht que a r ti 

cul a ba la es téti ca revoluci onari a al c omba te s ocial,(%) 

grafica ra mejor que n i ng uno la profunda rela ción existen 

t e e n t r·e l o r e a l ( p r oc e s o t r a ns f o r m a b le ) y e l a r te , e n e s -

te caso la literatur a (procedimiento; para representar lo 

real). 

Entendido así el reali s mo, Narr acJón se libera de 

todo tipo de cadenas y produce una ruptura respecto de 

las bases normativas tradicionales del realismo burg~és 

Y de los decadentistas de esta corriente(Zola y sus epJ 

ganas). Rechaza las posturas neutralistas, conformis -

tas e inmovilistas de la tendencia sosteniendo a contr~ 

pelo la necesidad de asumir un compromiso político con­

creto aunado y respaldado por la ideología del autor en 

defensa del cambio y la transformación revolucionarias. 

Todo dentro de los marcos del realismo y de la repre -

sentación de lo Teal antes mencionado. 

Esta visión del realismo se vio reforzada, por el 

reconocimiento del carácter ideológico de la creac~ón -

literaria y por la inocultable intencionalidad inscrita 

en ella,no gratuita, no inocente y menos apolítica. Ca­

racterísticas que lejos de considerarse escollos o des­

naturalizadores de la obra de arte, permitirían, por el 

contrario, como sostuvo Narración, que el escritor pu-
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dier a ejercer acti vamente l a responsabi l i da d de s u c a ndi 

ci6n de artista. 

Por ello el realismo a sumi do po r Na rra ci ón no se 

desligó de uno de los princi p io s funda mentales del desa ­

rrollo ·histórico de todas las s oc ied ades reconocido por 

el marxismo: la lucha de clases, y no pudo dejar de re c o 

nacer a la obra artística como la e xpresión ideológica -

de esa lucha. 

Entendida así la obra artística y el realismo como 

corriente literaria capaz, como ninguna otra, de refle-

jar el proceso de eambio so c ial y la lucha interna en 

cualqui e r sociedad, Narración reflexionó sobre los modos 

d~ captaciórr de lo real y sobre el fenómeno de la fic-

ción. Siguiendo a Mariátegui, Narración privileg16 el 

contenido o la esencia de lo reflejado o transfigurado 

literariamente, sin desdeñar los procedimientos técni -

cos para captar esa esencia. 

Alejado de los estereotipos del realismo socialis­

ta, como del realismo crítico burgués del siglo XIX, Na­

rración reformula la preceptiva literaria de estas dos 

orientaciones para otorgarle carta de ciudadanía a la 

fantasía como procedimiento para develar lo real. Se­

guían de esta manera ck{as reflexiones de Mariátegui,cua~ 

do se refería a este problema al abo r dar la novela Nadja, 

de André Breton:"Nada es má s erróneo en la vieja estima-
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tiva literaria que el co ncepto de que el realismo impar-

ta la renuncia a l a fantasía. Esa es, e n todo caso, una i 

de a b d · · asa a exc lusivamente en las e xpe rienci a s y creac ~o-

nes del sedicente reali smo de l a n ove l a burguesa. El ar-

ti
st

a desprovisto o pobre de imagi na ción es el peor dota­

do para un a rte realista. No es posible atender y descu-

brir lo real sin una operosa y afinada fantasía. Lo de-

mue st ran todas l a s obras dign as de ser llamadas realistas, 

del cinema, de l a pintura, de la escultura,de las 

tras" .(47) 
le -

Sin embargo esta apertura del concepto de realismo 

ligado a la fantasía se vería marcado a su vez por las li 

mitaciones que el tiempo y el espacio deter minaban en la 

sociedad Y de forma inevitable en el escritor. Así la fam 

tasía desde este punto de vista no podía entenders~ como 

un elemento cuyas virtudes estuviesen ligadas a lo maravi 

lloso ,lo inconmensurable, 0 infinito. La fantasía respon­

día a un hic et nunc concreto, dentro del cual se formula 

ba Y contra e l cual respondía o debía responder. 

Es además en este se ntido que Narración sostend~á con 

Mariátegui que la ficción realista se acercaba a los pre­

dios de la f antasía para revelarnos lo real antes q ue lo 

maravilloso. 

Pero el realismo de Narración no se agot6 en la rei 

vindicación de la f a ntas ía y en el recono cimiento de lo 



- 210 -

real como un proceso social históricamente:·condicionado 

Y por ello mismo capaz de ser transformado revoluciona-

riamente. Nar ración volcó sus ideales estéticos a la -

creaci6n(en esta lucha revolucionaria fundamental para 

su estética) de una visión del mundo desde la literatu­

ra que respaldara esa opción por el cambio. 

Para Narración el aspecto ideo-lógico, la ViS!iÓn -

del mundo, estrechamente conectada a su posición de el~ 

se, desembocó inevitablemente, y por la propia -lógica -

del discurso, en la incor po ración de una visión históri 

ca de la realidad. Es decir, Narración concebía el acon 

tecer no como producto de l a n a turaleza intrínseca de 

las cosas,sino como un proceso social condicionado his­

tóricamente. Ellos se acercaron al hombre y a la soci~ 

dad reforzando el ser histórico de ambos en contraposi­

ción a los que se acercaban a l a sociedad y al hombre 

como natur a leza, y tr a bajaban sob re ellos sin preocupa~ 

se del por qué de las cosas. Ello significó un vuelco 

ideológico que permitió, una mayor profundización en el 

análisis y un a más aguda comprensión de la realidad. En 

definitiva una superación de la narDativa per ua na de -

los años ci ncuenta, la narrativa que ellos qeredaron. 

Concebido lo real como "un proceso social históri­

camente co ndi cionado y por lo tanto capa z de ser tran s ­

formado revolucionariamente", Narnac ·ión desde ·ñó, en el 

p l ano de la creación literaria, e l realismo que ~o con-
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siderara corno sostenía ·Luckas por un lado el curso del 

tiempo humano como un elemento capaz de modificar la -

existencia del individuo y por otro, que presentara a 

la existencia individual ajena a su propia historia Y 

fuera del contexto en e 1 que se generaba, es decir sin 

poder establecer comunicación con el mundo enwel cual 

se desarrollaaa.(lfB) 

En esta dirección la intencionalidad de la.eiisten 

cia y la finalidad del accionar, convergen en una sóli­

da y profunda unidad de sentido, ya que tanto " en la 

vida como en su reflejo literario, lo que caracteriza -

al hombre es la determinación que el ~orna cuando una 

cuestión decisiva pone en juego su existencia, pues en~ 

tre todas sus posibilidades concretas, esa es la ! dnica 

que expresa realmente su esencia"(49). Por ello no -

"diferenciar entre posibi.lidades abstractas y concretas, 

asr como la reducción del mundo interior del hombre al 

nivel de una subjetividad abstracta, trae siempre consi 

ge el profundo desvanecimiento de los~contornos de la 

personalidad~ (50) 

Contra ese desvanecimiento de los contornos de la 

personalidad al que se refiere Luckas insurge Narracu6n 

que propugna precisamente que ante todo" el hombre es 

un ser social y, por lo tanto, su realidad sólo es com­

prensible dentro de li sociedad en la cual se da Y nece 
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sariarnente, se desarrolla" .(51) Ahora bien, Narraca.ón 

articula este postulado dentro de una visión del mundo 

ligada a la dialéctica social, al devenir histórico 

que concibe a la sociedad corno "una estructura sujeta 

a cambios permanentes" (52). Por ello su objetivo po?ll 

tico central será "la instaui:ación de un sistema socia 

lista de trabajadores, porque comprendemos que es lai ú 

nica manera de hacer de nuestro país un lugar donde to 

dos puedan vivir como hornbres"(53). Frente a esa diso 

luci6n de la personalidad histórica del hombre, Narra­

ción articulará un realismo consciente de la posibi­

lidad de alcanzar la plenitud humana, un realismo nue­

vo, diferente del realismo del XIX,ahógado en la con­

cepci6n burguesa del mundo y de la vida. 
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CARACTERISTICAS DE LA PRACTICA LITERARIA ~E FICCION 

DEL GRUPO "NARRACION" 

Diferenciada de las opciones narrativas heredadas de 

la generación anterior y de las que paralelamente se arti 

cularon a la suya en los afias setenta, lappropuesta del 

grupo Narración puede ser caracterizada básicamente por -

los siguientes elementos: 

1 Asimilación del marxismo como ideología para interpre-

tar y transformar al mundo. 

2 Visión de lo real como proceso social históricamente 

condicionado,y por lo tanto capaz de ser transformado 

revolucionariamente. Trabajo en la 1ínea del realismo 

como método de creación artística. 

3 Elección del referente popular en el ejercicio litera­

rio de ficción y necesidad de hacer coincidir la pers­

pectiva del relato con aquel referente. 

4 Declarada opción por la crítica de la sociedad, optando 

para ello por una ácida y corrosiva denuncia de las 

muestras de su descomposición. 

5 Implementación del trabajo documentalista en la elabo­

ración de los productos narrativos de ficción Y prácti 

ca del testimonio,el reportaje y la crónica como medios 

conducentes al develamiento de la realidad. 
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6 Tratamiento;·de diversos espacios del 1 ámbito de lo pop~ 
• 

lar tan disímiles como por ejemplo el campesino o el -

de clase media~empobrecido. 

7 Rescate de la oralidad y de la coloquialidad como re­

cursos ling6ísticos, acordes con el mundo representado. 

8 Asimilaci6n de las técnicas literarias de la narrativa 
norteamericana y de los logros de los escritores del 

llamado "boom" de la narrativa latinoamericana. 

Estos elementos, resumidos en ocho puntos, configuran 

en el plano ideológico y literario, los rasgos más carac­

terísticos de la práctica narrativa del grupo "Narración~ 

Elementos advertibles de los textos de ficción producidos 

individualmente por cada uno de los integrantes del grupo 

Y que sin duda, y en cada caso, habría que identificar a 

través de la.precisión y la diferenciación. 

Ahora bien, el grupo Narración concebía su trabajo -

literario de acuerdo a pautas y a principios. Y más que 

eso de acuerdo a diseños plasmados como metas. Sa visión 

marxista de la realidad y su opción clasista que tuvo el 

realismo critico como arma para llevar a cabo sus propási 

tos lig6 con los intereses del proletariado en el plano 

político, sin embargo no consiguió plasmar una literatura 

proletaria. En realidad la literatura que llega a plas -

mar el grupo puede ser denominada popular con todo lo que 

ese término tiene de general y con las limitaciones que la 

propia práctica comportó. Fue popular por la perspectiva 
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que se implementó en el relato y por el refe~ente trata-

do. Popular por la determinaclón del lenguaje en la 

construcción del texto y popular por la diversa y hasta 

contradictoria base que sustentó a todas las propuestas 

y tendencias encubadas en el grupo. Sin embargo existie 

ron también limitaciones. No logró por ejemplo, ser pop~ 

lar en tanto se construyó a sí misma sin el contacto con 

el público al que inicialmente fue destinada; o sea el 

público obrero-campesino y no fue popular porque no tras 

cendió los límites del lenguaje y no reelabo~d ideo~ógic~ 

mente los contenidos populares que pudo haber trabajado. 

I 

! 
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CONCLUSIONES 

1 De acuerdo a un repaso de los grupos literarios más 

importantes de este siglo y de las revistas que les 

sirvieron como órgano de expresión puede afirmarse que 

el Grupo Narración no registra antecedentes directos. 

Esto significa que no han habido grupos literarios ca~ 

formados exclusivamente por narradores, agrupados alre 

dedor de una revista. 

2 Si bien a nivel de propuesta literaria el Grupo Na­

rración no tiene antecedentes directos, en el; ámbito i­

deológico es claro que el magisterio de la revista Ama~ 

ta, dirigida en los aAos veinte por José Carlos Nariá­

tegui, incluenció,· en la posición po-lítica y en los ob­

jetivos planteados por el grupo. 

3 El grupo Narración surgid en la década de los afias 

sesenta como una respuesta solidaria, desde la literat~ 

ra, a la movilización social popular que en esos afias 

cuestionaba el ordenamiento jurídico del país. Surge -

también en momentos en que internacionalmente se da una 

política sobre el marxismo. 

4 El grupo Narración constituyó un momento de ruptura 

en e 1 c a mp o de 1 a narra ti va peruana, ú 1 tima • Su f i 1 i a -

ción a una estética marxista y su apego al realismo co­

mo método de creación artística fueron elementos que~ 
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sumidos a su práctica literaria modificaron el rol de la 

literatura y su influencia en la vida social. 

5 El Grupo Narración si bien es una continuidad en el 

tiempo (tuvo una duracidn como grupo desde 1966 hasta 

1981) atravesó períodos de incesante renovacÜ6n. Su pro­

yecto literario, en este sentido~ fue reelaborado a tra­

vés de los años y alimentado por la propia práctica so -

cial de los integrantes. 

6. El grupo Narración rechazó el viejo dogma de la ex­

clusión de la politica y la literatur? en la práctica 

creativa, como en la crítica, y articu1ó en ambas una 

posición clasista políticamente situada. Queda claro 

que el Grupo defendió,a nivel político, los intereses 

del proletariado básicamente minero como también los del 

sector magisterial al cual estaban ligados algunós de 

los integrantes. 

7 El grupo Narración debe entenderse como un frente de 

escritores en el que coexistían diferentes tendencias. 

Ello explica que existieran diversas posiciones po1íti­

cas al interior como también diversos campos de explor~ 

ción literario. Los unía, claro está, su profunda solida 

ridad con las mayorías desposeídas del país. 

8 El grupo Narración no llegó a formular a nivel teó­

rico una línea narrativa sólida. Sin embargo a traÑés -
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de su p r á c ti e a 1 i te r aria es p os i b 1 e in fe r i , , b á s i ca me_!! 

te, su apego al reali sm o y un trabajo realmente impor­

tante con la incorporación de nuevos géneros, como el 

reportaje,la crónica y el testimonio,al di sc urso litera 

ria de ficción. 

9 La revista Narración órgano de expres16n del grupo 

debe ser consider a do como elemento determinante en el a 

nálisis de la trayec toria grupal. La evolucdón ideo1ó­

gica, as í como e l afinamiento de l proyecto lite rario en 

cuentran en ~lla su correspondencia inmediata. 

10 De acuerdo a l a presencia permanente en la direc­

ción de l a revista Narr a ción puede determinarse que tu­

vieron una inf luencia gravitante e n el desenvolvimien-

to grupal los narradores Oswaldo Reinoso y Miguel Gu-

tiérrez. 

11 Lue go de concluido e l cic lo de l a publicación de 

l a re vista e n 1 974 el gr upo desarrolló otras for mas de 

trabajo . Co ncret arne n te funda un sello editorial y se 

avoca a l a public a ció n de l ibros . 

1 2 El Grupo Narr ac ión pr ac ticó el realismo como método 

de creación artístic a y co ncib ió a lo r ea l c omo un pro­

ceso social históricamente condicionado, y por lo tanto 

capaz de se r transformado revolucionariamente. Entendu ó 

tambié n que el realismo s ólo se enriquece~ia a traNés de 
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la experiment ación con géneros como la crónica,el repor 

taje y el testimonio. Ello redund uTÍa en el hallazgo 

de nuevas formas expresivas. 

13 El grupo Narración compartió la creación de textos 

d e f i c c i ó n (e u e n t o y n o ve l a) 1 c o n 1 a p i- á c t i c a de g é ne r o s 

como l a crónica, el reportaje y el testimonio. La fina­

lidad en la instrumentalización de estos géneros era 

dar cuenta de las luchas populares. En la base de este 

ejercicio se sostenía l a idea de que el narrador debía 

practicar todos los géneros acordes co n l a necesidad de 

acercarse al pueblo y dar cuenta de esa realidad de la 

ma nera más fidedigna . 

1 4 Dentro de l a t ra di ción l i ter a ria peruana y en el 

campo de la narr a tiva pue de sóstenerse sin error que el 

Grupo Narración represent a la · dltima renovac{ón y nega-

c i ón de los principi os que re g í an e l ru mbo de 

p r oduceión en prosa . 

nuestra 
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